
  


  
    
  


  
    En casa de lord Arkley reina el caos tras la repentina desaparición del servicio.


    Aprovechando la confusión, sus dos jóvenes e inocentes hijas se dedican a descubrir los placeres carnales en compañía del fornido e insaciable jardinero.


    Entretanto, los antiguos sirvientes de lord Arkley se instalan en la mansión del conde Gerwitz, entusiasmados con la idea de presenciar las desenfrenadas orgías de su nuevo y lujurioso señor. Y no quedarán decepcionados. En las famosas fiestas del conde tienen cabida las más variadas y exquisitas perversiones sexuales, y nadie, ni siquiera el servicio, se queda sin su cuota de placer.
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  —¿Me estás diciendo, Katie, que eres incapaz de preparar un té? —preguntó lady Arkley, muy agitada y con tono incrédulo—. Tu hermana y tú habéis asistido a uno de los colegios más caros y modernos y ninguna de las dos sabe realizar una tarea doméstica tan sencilla y esencial.


  —Lo siento, mamá —se disculpó la hermosa joven, apartándose de la cara unos largos mechones rubios—. Yo sé servir el té, poner la leche y distribuir las tazas, pero admito que ignoro cómo se prepara. Penny llegará en cualquier momento, aunque no creo que ella sepa hacerlo tampoco, puesto que las dos asistimos a la academia de señoritas de Dame Bracknell. De todas formas, si tú nos enseñas estoy segura de que entre las dos dominaremos ese arte —añadió, disimulando apenas una sonrisa.


  —Mi querida niña, si yo supiera hacerlo no te lo estaría pidiendo a ti —repuso la madre—. En mis tiempos las jóvenes nos manteníamos totalmente apartadas de tareas tan serviles. Ahora, sin embargo, las chicas modernas no hacéis más que importunar todo el santo día repitiendo todas las cosas que haríais si os estuvieran permitidas. Os creéis aptas, por ejemplo, para votar, y no sabéis realizar una tarea doméstica elemental. En mi caso es comprensible, pero en el tuyo y el de tu hermana es de todo punto inexplicable. Pero necesito una taza de té, Katie, sobre todo después de la horrible escena que hemos tenido que soportar tras el almuerzo. Además, toda mi vida he tomado el té a esta hora. Si tu padre no hubiera tenido que ir a Londres por sus absurdos asuntos políticos, estoy segura de que habría sabido qué hacer.


  —Es el riesgo de participar activamente en la política, mamá —respondió Katie—. El señor Gladstone quería el consejo de papá, y él no podía negarse. Pero no te inquietes, por favor. Creo que ahí viene Penny.


  En ese momento se abrió la puerta y apareció Penélope Arkley. Una joven de dieciocho años, sólo un año y medio menor que su hermana Katie.


  —¡Ojalá estuviéramos en casa, en Hyde Park Gardens! —sonrió—. Aquí en Sussex, en pleno campo, es muy difícil obtener ayuda para nada.


  —Tu ayuda es precisamente lo que necesitamos —dijo Katie con tono inflexible—. Mamá está desesperada porque necesita una taza de té, y ni ella ni yo sabemos prepararlo.


  —Pues yo tampoco —contestó Penny alegremente—. Al fin y al cabo las dos hemos ido a la misma escuela. La verdad es que conozco la técnica, pero jamás he tenido la oportunidad de ponerla en práctica. —En un susurro, añadió—: ¡Como cuando intentamos hacer el amor con Andy y Edward!


  Las dos jóvenes estallaron en carcajadas.


  —No le veo la gracia a nuestra espantosa situación —protestó lady Arkley—. En una crisis como ésta me arrepiento de que vuestro padre y yo decidiéramos enviaros a una escuela tan moderna como la de Dame Bracknell.


  —Vamos, mamá, hasta las personas más eficaces se ven a veces en apuros —comentó Penny sonriendo—. Yo prepararía ese dichoso té si pudiera encender el hornillo, pero el maldito artilugio no es automático.


  —Cuida tu lenguaje, Penélope —la reprendió lady Arkley—. Esta casa está dotada con todas las comodidades modernas. Podría gobernarla hasta un niño. No me estarás diciendo que eres menos inteligente que una criada, ¿verdad?


  —No es una cuestión de inteligencia, mamá. Si la criada hubiera recibido la misma educación que nosotras, sería igual de inútil —replicó Penny con cierta amargura.


  —No discutamos —terció Katie intentando quitar hierro a la situación, porque el carácter temperamental de su hermana provocaba frecuentes disputas con su madre.


  —No tengo intención de discutir —declaró lady Arkley con altiva dignidad. Se levantó de la silla y se encaminó hacia la puerta—. Cuando os pongáis de acuerdo y preparéis el té me encontraréis en el invernáculo.


  Al salir cerró la puerta con más fuerza de la necesaria. Penny palideció.


  —¡Cielos, Katie! Acabo de recordar que anoche estuve en el sillón del invernáculo.


  —¿Y eso qué tiene que ver con mamá?


  —Bueno, es un poco delicado. —Penny se sonrojó—. Baste decir que tengo motivos de preocupación.


  —Supongo que tu preocupación no tendrá relación con unas calzas francesas que encontré debajo de un cojín del sillón.


  Penélope se llevó la mano a la boca con el rostro desencajado.


  —¡Dios mío! ¡Tengo que llegar allí antes que mamá!


  Katie se echó a reír y le dio un abrazo a su hermana.


  —No seas tonta, cariño. ¿Cómo iba yo a dejarlas allí? Ya las he puesto debajo de tu almohada y estaba a punto de decírtelo antes de que tú recordaras dónde y cómo las habías perdido.


  —¡Katie, eres un encanto! —exclamó Penny, aliviada—. Si mamá llega a descubrir mis bragas en el sillón me muero, porque habría averiguado que anoche estuve allí y no sola, precisamente.


  —Suena muy emocionante. Me encantará enterarme de tu pícara aventura, pero espera un momento. Creo que mamá está echando una siesta. Voy a cerciorarme de que no nos molestará y luego me cuentas los jugosos detalles de tu travesura. Katie se dirigió en silencio al invernáculo donde, tal como imaginaba, encontró a su madre en brazos de Morfeo. Se apresuró a volver con su hermana y cerró la puerta del salón.


  —Bueno, Penny, cuéntamelo todo. Andy está a punto de llegar y oír una historia picante me hará estar bien dispuesta.


  Su hermana accedió gustosamente.


  —Eddie y yo fuimos a la ciudad para ver la maravillosa obra musical que han estrenado en el Alhambra, Alexandra Widdicombe, que trata de una sofisticada dama de la alta sociedad de Londres que se enamora de un campesino palurdo de Sussex.


  —Porque tiene la verga más gorda y tiesa que ha visto en su vida —apuntó Katie con una risita.


  —¡Oh, Katie! —exclamó Penny, haciendo un esfuerzo por contener la risa—. No; te equivocas. El caso es que la historia es bastante tonta. Te voy a contar la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad, pero promete por tu honor que jamás divulgarás la información que estoy a punto de compartir por primera vez.


  —Tienes mi palabra —aseguró Katie.


  —Muy bien, confío en ti. Bueno, pues la verdad es que Edward me llevó luego a comer al restaurante León, en Goldstone Lane, donde se reúne todo el mundillo del teatro. Había muchísima gente porque Johnny Holdershill, el guapo tunante que ha tenido una aventura con lady Estelle Woodway, si es que tenemos que fiarnos de las revistas semanales, ofrecía una fiesta en honor de fraulein Putzie, la famosa casquivana de Galitzia, de la que se rumorea que ha tenido líos no sólo con Bismarck y el conde Gewirtz sino también con Wilhelm, el joven hijo del Kaiser. En fin, que el alegre grupo tenía monopolizado el León, y Eddie me preguntó si prefería marcharme, pero yo decidí que nos quedáramos porque aquello me parecía de lo más emocionante y las conversaciones que se oían eran muy sugestivas.


  »Al poco tiempo, el apuesto Johnny Holdershill vino a nuestra mesa e insistió en que nos uniéramos a la fiesta. Edward se apresuró a declinar su ofrecimiento, pero yo acepté encantada la invitación. Acudimos pues a la mesa grande. No imaginas, Katie, qué menú había. Lo menos que puede decirse es que era totalmente distinto de los habituales en los bailes y acontecimientos similares. Todo regado con los mejores vinos, champán y licores —recordó Penny con gesto soñador—. Incluso Edward, que como ya sabes resulta a veces un tanto irritante, estaba bastante tranquilo cuando acabó el festín. Y no imaginas quién apareció cuando estábamos terminando el café. ¡El mismísimo príncipe de Gales con la señora Keppel! Todos nos levantamos, naturalmente, y lady Shawnthomas tocó Dios salve a la reina en el piano. Bueno, el príncipe se sentó bastante lejos de mí y enseguida se puso a contar chistes bastante groseros a la camarilla de hombres que se había reunido alrededor de él. Explicó uno sobre un cura católico, un rabino judío y un bocadillo de tocino que provocó un gran jolgorio, aunque siento decir que lo he olvidado.


  —No importa, Penny. Sigue —la apremió su dulce hermana—. La historia es apasionante.


  —Para ser sincera, muchas de las damas estaban bastante aburridas y aprovecharon la ocasión para empolvarse la nariz. Edward se sentó cerca del príncipe, y la invitada de honor, Anna Putzie, se puso a mi lado. Entablamos enseguida conversación, porque ella habla un inglés excelente y, ya sé que es curioso, pero me di cuenta de que yo la atraía sexualmente.


  —¡Cielo santo! —resolló Katie—. ¿Qué pasó entonces?


  —No voy a ocultarte nada, pero no olvides que habíamos consumido una cantidad considerable de champán y otros vinos, cosa que siempre me excita sexualmente. En pocas palabras, nos miramos por encima de la mesa y Anna, que llevaba un escote exageradísimo, se inclinó con toda su intención para susurrarme: «Fraulein Penny, es usted sin duda la joven más atractiva de toda la sala. Si decide convertirse en dama de placer, le aseguro que tiene una fortuna al alcance de la mano». Yo me eché a reír ante el evidente doble sentido y aproveché la ocasión para atisbar sus enormes senos, que apenas cubría la fina seda del vestido. Ella me cogió la mano y yo, con sólo mirar aquellos hermosos pechos blancos, sentí que se me endurecían los pezones y ansié que me los chuparan.


  »La situación se hizo casi insoportable cuando sentí, bajo el mantel de lino, un suave pie que se insinuaba primero entre mis muslos y luego, cada vez más arriba, en las ingles. Ay, hermana, cuando Anna me frotó la entrepierna con los dedos de los pies estaba tan excitada que se me mojaron las bragas con los flujos del coño. Jadeé de placer mientras aquella deliciosa sensación me recorría el cuerpo en oleadas, aunque por encima de la mesa todo estaba en calma, por lo menos en apariencia. Tuve que hacer acopio de toda mi entereza para declinar la oferta del camarero de llenar mi copa.


  »—Alejémonos de esta multitud —dijo Anna con suavidad—. Podemos retirarnos a mi casa.


  »—No, no puedo —repuse yo—. En estos momentos residimos en nuestra casa de campo, en Surrey, y debo volver a casa a medianoche. ¡Dios mío! ¡Ya hemos perdido el tren! ¡Qué dirá mi madre! Quizá debiera telefonearla para decirle que nos ha retrasado una inesperada visita real. No sería del todo mentira.


  »—Qué espléndida idea, mi preciosa muñequita. Tengo un carruaje a mi disposición, así pues haga usted su llamada y yo le diré a Grahame, el cochero, que se prepare.


  »—¿Y Edward? —protesté débilmente—. ¿Lo dejo aquí?


  »—Está muy ocupado adulando al joven príncipe de Gales, que habla mucho de l’art de faire l’amour, aunque le aseguro que no es tan experto es la práctica, como puedo atestiguar después de la aburridísima experiencia que tuve con su alteza real. Carece de la menor sutileza, y para cortejar a una mujer no se le ocurren más que frases del estilo de: “Soy el príncipe de Gales. ¿Quiere usted que le haga el honor de follármela?”. Pero no perdamos más tiempo. Dígale a su madre que el tren se ha retrasado y que una amable dama amiga suya la acompañará a casa en su carruaje.


  »Parecía todo tan lógico que accedí encantada. Mamá se disgustó, pero quedó muy impresionada cuando mencioné que estaba en presencia de la realeza. En fin, para resumir, en cuanto estuvimos en el carruaje, Anna se acercó a mí y nos besamos en los labios. Pronto me metió la lengua en la boca al tiempo que me subía el vestido y me bajaba las calzas húmedas. Rompió entonces el abrazo y me sonrió con lascivia. Era muy hermosa, y sus dientes brillaban en la oscuridad como torrecitas de marfil.


  »—Eres una auténtica belleza —susurró mientras me obligaba a tumbarme en el asiento—. Vamos a quitarte las bragas. Así. Te las meteré en el bolso. Y ahora te subiremos el vestido para…, ¡aaah!…, acariciarte los muslos. ¡Dios mío!, qué coñito más adorable, qué bendición, con esa mata de oscuro pelo sedoso y esos labios que sobresalen tentadores de la hirsuta selva. ¡No puedo resistirme! Si fuera un hombre adoraría introducir mi vara entre esos maravillosos labios.


  »Yo me sonrojé, pero no opuse resistencia cuando Anna hundió la cabeza entre mis piernas y comenzó a lamer los bordes de mi monte de Venus. Pasó la lengua con lascivia por mis partes más sensibles y en torno a mi pequeño clítoris, que ahora estaba erecto y sobresalía entre los labios. Lo acarició juguetonamente con los dientes.


  »—¡Aaah! ¡Me estoy corriendo! —exclamé arqueando el cuerpo. Anna hundió la cara en mi coño empapado y otro delirio de placer me sacudió. Volví a correrme copiosamente, derramando mis jugos en su boca y su barbilla. Ella chupaba y lamía voraz el riachuelo de olor penetrante que se le vertía en la cara.


  »El cochero nos condujo muy despacio a casa, y aunque era muy tarde las dos nos habíamos olvidado de nuestro cansancio y estábamos muy despiertas. Invité a Anna a entrar a tomar algo caliente y le dije que podía pasar aquí la noche. Ella aceptó el primer ofrecimiento y declinó el último pues Grahame tenía que llevarla de nuevo con su alteza real, fuera la hora que fuera, pues de lo contrario el príncipe estaría malhumorado todo el día siguiente. Puesto que no deseaba ser causa de fricción alguna, no insistí más, ya que todos sabemos que el príncipe es un hombre muy difícil cuando se le contraría. Así pues, nos despedimos cariñosamente y Anna prometió por su honor que se pondría en contacto conmigo la próxima vez que visitara Londres, y que haría que me invitaran a una de las veladas de lord Fletcher y me presentaría al príncipe de Gales. Yo entré sin hacer ruido por la puerta trasera. No sólo no estaba cansada, sino que me sentía animadísima.


  Penélope se detuvo un momento para tomar aliento.


  —Es una historia de lo más emocionante, hermana —dijo Katie—, pero todavía no me has explicado cómo perdiste las bragas en el invernáculo.


  —Ten paciencia, Katie. Todo tiene una explicación —prosiguió Penny—. Al cerrar la puerta oí un ruido que venía del invernáculo. ¿Quién estaría despierto a una hora tan intempestiva? Cogí un rodillo de amasar que la cocinera había dejado en la mesa de la cocina y fui a ver si se trataba de un ladrón. Me quedé en el vestíbulo y distinguí la silueta de un hombre recortada contra la ventana del invernáculo. Estaba inclinado sobre las jardineras. «¿Quién está ahí?», susurré. El hombre se enderezó con gran sobresalto, se volvió hacia mí y los dos sentimos alivio al reconocernos mutuamente.


  —Por Dios, Penny, ¿quién era el visitante nocturno?


  —No era ningún visitante, Katie. En realidad no era otro que Bob Goggin, nuestro joven y tímido jardinero.


  »—Bob Goggin, ¿qué demonios haces aquí a estas horas? —le pregunté con un hilo de voz, dejando caer el rodillo de amasar que llevaba levantado por si había problemas.


  »—Cielo santo, señorita Penny, espero no haberla asustado —me dijo el apuesto mozalbete—. Lady Arkley me pidió que no me acostara hasta que llegase usted a casa, y mientras la esperaba se me ocurrió regar las plantas del invernáculo. Estaba tan absorto que no la oí entrar.


  »—Te había tomado por un ladrón, Bob —le dije.


  »—Siento haberla asustado, señorita Penny —dijo él—. Le pido mil perdones.


  »—Está bien —le dije—. La verdad es que no ha llegado la sangre al río. ¡Aunque bien habría habido sangre si te llego a golpear con este rodillo! Dime, ¿qué se te ha ocurrido hacer a estas horas?


  »—Estaba regando las plantas —me explicó—. Sabe usted que ha hecho muy buen tiempo los últimos días, y no hay que regar cuando el sol cae directamente sobre las hojas porque pierden color y se marchitan. Precisamente con las plantas y frutas del invernáculo hay que tener mucho cuidado, de modo que estaba absorto en mi tarea. Los dos nos hemos llevado un susto de muerte.


  »—Sí que ha sido un susto —asentí—. Vamos a calmarnos un poco con una copita del coñac especial de mi padre.


  »Acallé sus protestas y al cabo de veinte minutos Bob había perdido su timidez y yo había perdido otra cosa.


  —¡Penny! —exclamó su hermana—. ¡No me estarás diciendo que le has dado tu flor a un simple jardinero!


  —En cierto modo sí —admitió Penny con las mejillas sonrojadas. Se llevó la mano a la boca para disimular una risita—. Pero no me digas que Andrew y tú os limitáis a leeros poesías mutuamente cuando estáis a solas. Estoy segura de que Andy es tan apasionado como Edward, y sé que compartimos el mismo gusto por los asuntos del amour. Algunos de mis amigos han gozado de la visión de mis pechos desnudos, y unos pocos privilegiados me han visto totalmente desvestida, aunque son todavía menos los que me han acariciado las tetas y han jugueteado con mi coño, metiendo y sacando los dedos hasta tener la mano empapada de mis adorables jugos.


  »No me avergüenza confesar que yo, a mi vez, he acariciado algunos miembros y he llevado a algunos hombres al orgasmo manipulándoles la verga hasta que la crema blanca brotaba de sus capullos como fuentes en miniatura. Venga, no pongas esa cara, hermana. A buen seguro tú también has experimentado goces tan divinos.


  »Bien, como te iba diciendo, Bob y yo estábamos sentados en el sillón, en un ambiente tan íntimo que me incliné y le di un beso en los labios como si fuera la cosa más natural del mundo. Él, temblando de emoción, me echó los brazos al cuello y me dijo:


  »—Ay, señorita Penny, si supiera cómo la he adorado en silencio. Me da un brinco el corazón cada vez que pienso en usted, y siempre he anhelado besarla.


  »—Qué encanto, Bob —le susurré en la oreja—. Dime, ¿te has metido una regadera en los pantalones, o es que de verdad te alegras de verme?


  »Él por toda respuesta, me estrechó en un apasionado abrazo. Mira que pensábamos que Bob Goggin era un muchacho tímido, pero te aseguro que en un abrir y cerrar de ojos me había desabrochado el vestido y estaba acariciando mis pechos desnudos. Los sobó con suavidad y empezó a juguetear con mis pezones, que parecían dos rígidos botones entre sus dedos. Yo no tuve escrúpulos en bajar la mano hasta el enorme bulto de sus pantalones y acaricié la dura y palpitante verga. Él me cubrió la cara y el cuello de besos, a los que yo respondía arrebatada, hasta que de pronto se apartó y me dijo:


  »—Querida Penny, deseo con toda mi alma follarte. Me lo permitirás, ¿verdad? Me muero de deseo A pesar de mi baja posición social, espero actuar con honor y retirarme si tu respuesta es negativa.


  »Yo creo que fue esa noble frase lo que me decidió a que fuera la estaca de Bob la primera en penetrar mi hendidura. Su expresión de deseo era irresistible. Lo atraje de nuevo hacia mí y lo estreché contra mi pecho mientras nuestros labios se unían en un húmedo beso. Estaba tan excitada que casi me desmayé. Sentí en el vientre un curioso cosquilleo que se extendió hasta mi coño como una oleada de calor. Me aferré a Bob con más fuerza y él me susurró que nunca había disfrutado de la plena delicia del sexo. Qué maravilla, pensé, que nuestras virginidades se pierdan a la vez en la pasión de nuestro coito. Yo estaba dispuesta a dar ese paso del que es imposible echarse atrás. Lo abracé con más fuerza, aplastando mis senos firmes contra su pecho. Estaba dispuesta y deseaba saber qué significaba ser poseída por un hombre, sobre todo por un muchacho tan guapo y dulce como Bob.


  »“¡Ay, Bob”, suspiré cuando me tumbó suavemente en el sofá. Aunque su pasión juvenil estaba en la cúspide, me trató con infinita dulzura. Me desabrochó con cuidado el vestido y me besó ardientemente mientras me quitaba las calzas y el resto de la ropa interior. Luego se despojó apresuradamente de su ropa y por primera vez se expuso a mi mirada un hombre totalmente desnudo. Admiré su pelo sedoso, la curva de su pecho, tan terso como el mío y sin asomo de vello, el contorno de sus fuertes brazos y, cuando se dio la vuelta para dejar los zapatos, la elasticidad de su blanco trasero. Pero cuando se giró hacia mí, clavé la mirada en la piéce de résistance, su largo y grueso pene, erecto en toda su extensión, una tiesa tranca erguida contra su vientre plano. Mi querida Katie, me ardía la sangre en las venas y nada en este mundo me habría impedido coger con las manos aquella enorme polla. Tiré del prepucio hacia abajo para dejar al descubierto el suave capullo de rubí que palpitaba en mis manos, y mientras lo acariciaba suavemente noté las gruesas venas a lo largo del tronco, una vara tan gruesa que apenas la abarcaba con la mano. Sentí un penetrante calor entre mis piernas y ansié que me penetrara.


  »Unimos nuestros cuerpos desnudos en completo éxtasis. Yo cogí su adorable polla y guié el rubicundo y esponjoso capullo hasta el umbral del deleite. Él empujó suavemente y metió la punta entre los labios de mi coño sin que yo sintiera más que una leve molestia. Me estremecí de exquisito placer y Bob me preguntó si deseaba que se retirase, pero yo le rogué que prosiguiera. Abrí las piernas todo lo que pude y entonces, jaaah!, su maravilloso pene traspasó el umbral para entrar en los reinos del éxtasis absoluto. Me había roto totalmente el virgo (aunque las galopadas a caballo y nuestros juegos secretos en el dormitorio ya lo habían debilitado en grado sumo) y me estremecí mientras mi ardiente amante embestía entrando una y otra vez en mi mojado nido.


  »Bob se vio afectado por la misma emoción cuando su verga hinchada entró en mi jugoso coño. Todo mi cuerpo temblaba de placer mientras él, por puro instinto, embestía, se apartaba, embestía y se apartaba con delicioso ritmo. Yo me arqueaba para recibir sus acometidas, con las piernas enroscadas en torno a él. Sus pesados y peludos testículos me golpeaban las nalgas cada vez que hundía en mí su vara hasta el fondo. Rodábamos, jadeábamos, queríamos gritar pero temíamos despertar a otros miembros de la servidumbre.


  »Al poco tiempo sentí temblar su polla y casi de inmediato se me empapó el coño porque con cada arremetida la verga disparaba una rociada de cremoso jugo, blanco como el almidón líquido, que penetraba hasta el fondo de mi vagina. Poco después llegó también la cúspide de mi placer, justo cuando su polla comenzaba a encogerse. Mi coño saturado lanzaba oleadas de placer que se extendían por todo mi cuerpo mientras mis propios zumos se mezclaban con los de mi primer amante.


  »Finalmente Bob se apartó de mí y quedó tendido en el suelo. Me tumbé junto a él y apoyé la cabeza en sus fuertes brazos. Le acaricié el vientre y el vello púbico, y miré con curiosidad su pene, que vi no estaba erecto sino que le caía sobre el muslo derecho y que todavía parecía lleno y pesado a pesar de haber vaciado en mi interior su adorable Jugo. Lo estreché con suavidad y al instante se irguió de un brinco en plena erección, dejando al descubierto la cabeza púrpura.


  »Volví a acariciar toda la longitud de la verga (más tarde la medí con tu cinta métrica, hermana, y alcanzaba casi los veinte centímetros) y me maravillé de su grosor. No sé si fue sencillamente la naturaleza la que me impulsó a meterme aquel caramelo gigante en la boca, pero confieso que bajé la cabeza y succioné ansiosamente esa carne caliente y aterciopelada, deteniéndome en la punta y recorriéndola luego de arriba a abajo. Le mamé la polla con los ojos cerrados, la recorrí con los labios apretados, chupando y lamiendo hasta que sentí que iba a explotarme en la boca. Me retiré rápidamente porque no quería que Bob eyaculara tan pronto. El muchacho se dio cuenta y se dedicó a pellizcarme las tetas, cosa que me provocó gran placer y excitación.


  »Pero la verga estaba tan dispuesta, tan erecta e hinchada que no pude resistirme y volví a metérmela en la boca. Abarqué todo lo que pude entre mis labios y de nuevo sentí que los jugos ascendían desde sus velludos testículos. Esta vez necesitaba correrse, y tuve el placer de sacarle yo la leche. Por los ligeros espasmos del miembro supe que había llegado el momento de la verdad, pero esta vez no me aparté y él se corrió copiosamente, disparando en mi boca una rociada de espumoso semen que tragué con auténtica fruición. Era la primera vez que tragaba leche y aunque por un momento vacilé, al final me decidí a dar el paso y el resultado estuvo lejos de decepcionarme.


  »Sin duda recordarás, hermana, las sabias palabras del librito del doctor Nickclee, Hechos de la vida para jovencitas: “El primer amor puede ser idílico o violento. Todo depende de las circunstancias, del compañero elegido y de nosotros mismos, porque todos los animales copulan, pero sólo el homo sapiens es capaz de convertir una necesidad física en un acto de amor. Esta capacidad nos distingue de las especies inferiores, aunque por desgracia son muy pocos los que reconocen y desarrollan este talento con el que todos estamos bendecidos”.


  »Después de lo sucedido entre Bob Goggin y yo, me sentía tímida e incluso un poco azorada, pero pensé que había tenido la fortuna de hacer el primer viaje por las rutas de l’amour con un amante cariñoso, romántico y dulce que sólo deseaba que el placer que sentíamos fuera compartido y que no me había forzado a participar en nada que me diera reparos. Así pues, le di las gracias de todo corazón por haber sido un caballero haciendo el amor, aunque me preocupaba la posibilidad de haber forzado demasiado su adorable verga. Bob me secó con mis bragas el coño, todavía empapado, y luego se limpió él y me dijo que guardaría como un tesoro el recuerdo de nuestro amor virginal.


  Hubo un momento de silencio y Katie suspiró.


  —¡Qué emocionante, Penny! —dijo por fin—. No sabes cuánto envidio tu noche de pasión. Me alegro de haber encontrado las bragas que, estando tan cansada, olvidaste recoger. No temas, dulce hermana, tus secretos están a salvo conmigo.


  Las muchachas se abrazaron y, al oír un ruido en el invernáculo, decidieron ir a ver si su afectuosa madre seguía enfadada.


  La siesta no había atemperado el mal humor de lady Arkley.


  Esto es horrible —se quejó amargamente cuando entraron sus hijas—. Formbey, Connie y la señora Beaconsfield se han despedido esta mañana y se han marchado casi sin decir ni adiós.


  —Pero ¿por qué se han ido así? —preguntó Penny—. Sabía que los criados nos habían dejado, pero ¿cuál ha sido la razón?


  —No lo sé, Penélope, no tengo la menor idea —replicó irritada lady Arkley—. Sólo sé que a las doce en punto entró aquí Formbey seguido de la señora Beaconsfield y Connie, que iba cogida de su brazo.


  —Parecerían un anuncio de tabaco egipcio —murmuró Katie.


  —O una ilustración de un libro representando una cadena de presos —observó Penny.


  Lady Arkley miró con ceño a sus hijas y prosiguió:


  —Si me permitís, me gustaría terminar la historia sin más interrupciones. Formbey, sin excusarse por abandonar a tres mujeres en estas espantosas circunstancias, dijo que ni él ni las criadas, después de abrir nuestra pequeña residencia de verano podían soportar pasar la temporada lejos de Londres, y que habían decidido volver a la ciudad esta misma tarde. Les supliqué que considerasen su decisión, pero todo fue en vano. Incluso les ofrecí un sustancial aumento de sueldo (a Formbey le ofrecí una subida de ocho libras anuales, con una generosidad que raya en la locura), y les prometí dos días libres más al año. Pero no hubo forma de que cambiaran de opinión.


  —¡Menuda situación! —exclamó Katie—. La cocina es un caos y la casa está atestada de comida que nadie sabe preparar. ¿Qué será de nosotras? Pero, en fin, no pienso sucumbir —agregó de pronto—. Ven, Penny, vamos al pueblo, a la librería del señor Maher. Tendrá que haber algún libro de cocina que explique cómo utilizar el hornillo de gas y nos refresque la memoria en cuanto a la preparación del té.


  —Es una idea estupenda —convino Penny—. Mamá, volveremos dentro de media hora. ¿Podrás esperar?


  —No tengo otro remedio —contestó lady Arkley—. Aplaudo vuestra iniciativa. Yo misma había pensado ya la solución, pero aguardaba a ver si alguna de mis hijas tenía el seso suficiente para dar con ella.


  Hay que decir en favor de las jóvenes que ninguna contradijo a su madre y que lograron disimular la risa mientras se ponían el abrigo y el sombrero antes de partir hacia la librería del pueblo.


  Dos


  Con la ayuda del libro Economía doméstica, de la señorita Fletcher, que costó un chelín y seis peniques en la librería del pueblo, Katie y Penny fueron capaces, después de un par de intentos fallidos, de encender el hornillo, poner el agua a hervir y prepara a su madre una taza de té. Incluso consiguieron cortar una hogaza de pan y untar mantequilla en las rebanadas. También encontraron en la despensa una porción del famoso bizcocho de la señora Beaconsfield.


  A pesar de que los criados se habían marchado, las camas estaban hechas y la casa limpia, y la señora Beaconsfield les había dejado algo preparado para la cena y el almuerzo del día siguiente.


  Pero lo que Katie no sabía era que Walter Stanton, un joven petimetre que curioseaba por la librería en busca de una novela con la que pasar la larde, la había visto y se había sentido atraído por ella. Wally residía en el pueblo, a un par de kilómetros de la residencia Arkley. Había ido a hacer la visita de rigor a su tío, el hosco general Stanton, que le facilitaba una renta anual como complemento a la cantidad, relativamente reducida, que le suministraban sus progenitores, quienes, aunque adinerados, habían tenido la desgracia de perder una importante parte de su fortuna en imprudentes especulaciones con las acciones del ferrocarril.


  Walter tenía veintidós años y en principio debía ocupar su tiempo, en Londres, estudiando en Godfrey y Asociados, un bufete de abogados para la clase acomodada. Sin embargo eran muchas las tentaciones de la ciudad, y una de las razones de que Walter no escatimara los pocos días que pasaba con su tío en el campo era que allí al menos no existían jardines de placer como los de Cremorne, donde no sólo se perdía dinero, sino que cualquiera podía verse envuelto en relaciones de las que luego era difícil desembarazarse.


  Sin embargo, un joven del talante de Walter Stanton jamás llegaba a olvidarse de los encantos del cuerpo femenino, y en cuanto alzó la vista del libro que estaba hojeando y vio a la adorable Katie, con su pelo rubio sobre los hombros, su hermoso rostro de grandes ojos azules, blanca dentadura y encantadores hoyuelos de las mejillas, se sintió irremediablemente atraído hacia ella, como el metal hacia el imán.


  —¡Cielos, qué belleza! —murmuró Walter, observando el bonito rostro de Katie sin disimular su placer.


  A sus ojos, la dulce muchacha era la mismísima encarnación de la belleza femenina, y no bien salieron Katie y Penny de la librería, Walter se apresuró a comprar la novela que tenía en las manos.


  —Son dos chelines, señor —dijo el señor Maher al tiempo que metía el libro en una bolsa de papel marrón.


  —Ah, esto… ¿podría envolverlo con papel de colores? —pidió Walter con súbita inspiración.


  —Desde luego, señor, aunque le costará dos peniques más. Espero que no le importe, pero en tienda de Beerstone, un poco más abajo de la calle, el papel de color cuesta todavía más, y no es de la misma calidad que el mío.


  —No, no se preocupe. El precio no me importa —contestó Walter—. Pero dígame, ¿quiénes eran esas dos atractivas jóvenes que acaban de salir de la librería?


  —¿Se refiere a las hijas de lady Arkley? Son la señorita Katie y la señorita Penny. La señorita Katie es la rubia, y creo que es un año o dos mayor que su hermana.


  —¿Viven cerca de la casa de mi tío, el general Stanton? —preguntó Walter mientras pagaba su compra.


  —Sí, viven bastante cerca. Si va por la calle principal, doble por Titchfield y luego suba por Healy’s Hill. La casa queda a unos dos kilómetros de aquí.


  Tras dar las gracias al amable tendero, Walter se apresuró a volver a su casa. Su primer impulso fue salir corriendo detrás de las hermanas y presentarles sus respetos, pero tuvo la sensatez de ir primero a cambiarse de ropa y cavilar alguna razón plausible para visitarlas. No le fue difícil encontrar la excusa, y volvió sonriendo a Stanton Lodge, donde el general roncaba con un ejemplar abierto del Times encima y un vaso de whisky con soda a su lado.


  —¿Eres tú, Walter? —exclamó de pronto el general, hombre un tanto duro de oído.


  —Sí, ya estoy aquí, tío. Pero si no tienes inconveniente, he de marcharme otra vez.


  —¿Ahora mismo? Pensé que venías a hacerme compañía, jovencito. ¿Adónde vas?


  —No tardaré mucho, tío —respondió Walter, intentando mantener un tono cordial—. Una de nuestras vecinas se ha dejado en Maher el libro que acababa de comprar e iré a devolvérselo.


  —¿No puede llevarlo un criado? —dijo el general, irritado—. Quiero que conozcas al coronel Bailstone y a su sobrina, que cenarán con nosotros esta noche.


  —No tardaré —prometió Walter—. No te preocupes, tío. Llegaré a tiempo.


  Walter se apresuró a tomar un baño refrescante y luego decidió afeitarse por segunda vez en el día. Era un mozalbete muy apuesto, de rostro algo cetrino y vello muy oscuro que parecía eludir los efectos del afeitado. Desde luego, necesitaba rasurarse, cosa que hizo con todo cuidado porque no deseaba aparecer delante de aquella deliciosa joven con el rostro plagado de cortes. Se puso un poco de colonia, puesto que a diferencia de muchos ingleses era partidario de la práctica continental del acicalamiento masculino, lo que tal vez explicaba su éxito con el sexo débil. Se puso ropa limpia y, tras despedirse de su tío, se encaminó a buen paso a la residencia Arkley, feliz ante la perspectiva de ver de nuevo a la arrebatadora Katie.


  Cuando llegó a su destino, las muchachas hablan preparado para su madre un té espléndido y ya habían hecho los honores al festín. Estaban decidiendo la mejor forma de lavar la cubertería y los platos cuando Walter llamó a la puerta.


  Salió a abrir la propia Katie.


  —Buenas tardes, señorita Arkley —saludó Wally con descaro, quitándose el sombrero—. Soy Walter Stanton y resido con mi tío, el general Stanton, en su casa al pie de la colina. Espero que sepa disculpar mi audacia de presentarme sin previo anuncio, pero la vi a usted y su hermana en la librería de Maher esta tarde y pensé que tal vez le gustaría leer esta encantadora novelita que le recomiendo.


  Katie sonrió. Los hoyuelos de sus mejillas resultaron tan irresistibles que Walter apenas logró dominar sus manos al entregar a aquella adorable criatura el paquete envuelto en papel de colores.


  —Es usted muy amable, señor Stanton —dijo Katie—, pero no puedo aceptar un regalo de un desconocido.


  —Lo comprendo, señorita Arkley. Si nos presentaran formalmente ya no sería un desconocido y tal vez podría aceptar mi presente.


  —Sí, supongo que sí. Pero por desgracia no puede presentarnos nadie.


  —Te equivocas —terció la afable voz de su hermana La verdad es que aunque nunca nos hablamos visto, señor Stanton, su tío y yo hemos sido presentados, porque mi madre lo conoce. Haré yo los honores, empezando por mí. Soy Penélope Arkley. ¿Y usted es…?


  —Walter Stanton, señorita Arkley, para servirla —contestó Wally.


  —Muy bien, señor Walter Stanton, tengo el honor de presentarle a mi hermana, la señorita Katherine Arkley. Pero puesto que mi madre conoce a su tío, puede llamarnos Penny y Katie.


  —Y ustedes a mí Wally —replicó el joven con una sonrisa—. Ahora, Katie, hágame el honor de aceptar esta novelita que le hará pasar una mañana muy amena.


  —Gracias, Wally. Estoy deseando leerla. Pero pase, pase. La casa está hecha un desastre porque los criados se han despedido repentinamente, pero si no le importa entrar un momento en la cocina mientras lavamos el servicio del té…


  —Será un placer. Permítanme ayudarlas. Yo vivo en la ciudad con bastante sencillez, y estoy acostumbrado a realizar muchas tareas domésticas, como tal vez corresponde a un estudiante de pocos recursos.


  —Cielos, ¿sabe usted cocinar? —dijo Penny con admiración—. Debe de ser usted muy listo.


  —Puedo hacer una tortilla bastante pasable y preparar platos sencillos, como filete con patatas —respondió Walter modestamente—. Tengo una asistenta que viene todas las mañanas, pero en general me cuido de mí mismo. Bueno, permítanme ayudarlas en lo que sea necesario.


  Es curioso que las mujeres de todas las edades y condiciones sepan adivinar si un hombre está interesado en ellas o en otro miembro del bello sexo, Penny supo de inmediato el interés que Walter sentía por su hermana, por el tono de su discurso, por su forma de hablar siempre en dirección a ella, por las miradas que le dirigía, frecuentes pero nunca indiscretas.


  —Si me perdonáis, tengo un ligero dolor de cabeza —se excusó—. Espero que no os importe que me retire a dormir un rato. De todas maneras, como reza el dicho, demasiados cocineros estropean la sopa. —Estuvo a punto de añadir: «Y dos son compañía, pero tres son multitud». Sin embargo logró contenerse y, con una risita encantadora, se marchó antes de que Katie o Walter pudieran decir nada.


  —Su hermana ha sido muy cortés al marcharse —comenzó Walter—. Sabía que deseábamos estar a solas.


  Katie se sonrojó y bajó modestamente la mirada.


  —Ya sabe usted a qué me refiero —prosiguió Walter—. Penny ha adivinado que deseo que nos conozcamos con más profundidad, Katie. Espero que me permita ser su amigo.


  —Puede ser mi amigo si me ayuda a fregar —se apresuró a decir Katie al oír unos pasos—. Y espero que sepa causar en mi madre tan buena impresión como nos ha causado a Penny y a mí, pues de lo contrario todo su esfuerzo habrá sido en vano.


  —No tema —dijo Walter justo cuando lady Arkley entraba en la cocina.


  Por suerte la dama estaba más calmada después del té, y a Walter le resultó fácil ganársela con halagos y ser admitido en la familia, después de referir su parentesco con el general Stanton y afirmar que era uno de los Stanton de Gloucestershire y un Hackney por parte de madre.


  —Lady Arkley, le estaría muy agradecido si me permitiese llevarme a Katherine a dar un corto paseo después de terminar con nuestras tareas domésticas —dijo el astuto Walter, esbozando su sonrisa más encantadora.


  —Desde luego, señor Stanton. A los dos les sentará bien. No olvide presentarle al general mis respetos cuando vuelva a casa. —Y con estas palabras, lady Arkley salió de la cocina con paso majestuoso.


  —Gracias, lady Arkley —respondió Walter muy contento—. Muchas gracias.


  Katie sonrió con deleite.


  Poco después de esta conversación, Katie y Walter salieron de paseo y llegaron a un hermoso arroyuelo, en cuya orilla se sentaron a charlar. Katie se quitó el zapato para sacarse una piedrecita, y en ese momento vio un insecto en su pierna y se sobresaltó de tal forma que dejó caer el zapato al agua.


  —No tema, Katie —dijo Walter, y se levantó de un brinco y pescó el elegante zapatito con ayuda de un palo—. ¿Ha dado alguna vez semejante fruto el árbol de Júpiter? —recitó, mientras Katie se acercaba dando saltitos con una pierna.


  Walter limpió el zapato con su pañuelo y se lo ofreció a la joven haciendo una reverencia. Katie se sentó en el suelo y, luciendo sus irresistibles hoyuelos (deberían estar prohibidos, pensó Walter), dijo:


  —Muchas gracias, Walter. Realmente se comporta usted como mi príncipe azul.


  —No se ponga el zapato todavía, Katie. Está un poco mojado. Sentémonos a descansar un rato. Me gustaría pasar la tarde con usted, pero mi maldito tío tiene invitados esta noche a cenar, de modo que tendré que partir dentro de una hora.


  Conversaron de cosas triviales hasta que el zapa lo de Katie se secó. Cuando volvían a casa, al pasar por la pradera de Farmer Dawson, oyeron un apagado rugido y vieron que se acercaba a ellos con la cabeza gacha, una criatura de afilados cuernos y ojos llameantes. Katie lanzó un chillido, pero por fortuna estaban cerca de una valla y Walter, que no en vano había sido un atleta en el colegio, pasó a la joven al otro lado y luego cruzó él la barrera de un salto.


  Pero ella, presa del miedo, no sabía dónde estaba ni lo que hacía, y suponiendo que el furioso animal todavía la perseguía, se arrojó en brazos de Walter gritando:


  —¡Walter! ¡Walter! ¡Sálveme!


  El joven no necesitó oírlo dos veces, y procedió a salvarla de la forma habitual, es decir, estrechándola contra su cuerpo y besándola con ardor en la boca, al tiempo que murmuraba:


  —Estás a salvo, querida. Nadie tocará uno solo de tus cabellos.


  —¿Qué ha sido eso, Walter? ¡Tenía tanto miedo! ¿Era un toro salvaje?


  Walter alzó la vista y vio al animal que se alejaba trotando. Era algo inusual aunque perfectamente posible: una vaca impetuosa.


  —¿Se ha ido? —jadeó Katie, apoyada contra su pecho.


  —Sí, la vaca se ha ido y no volverá, querida —sonrió Walter—. Pero es mejor que no te muevas por si me equivoco.


  —¿Una vaca? —exclamó Katie—. ¡Ay, Walter! ¡Qué vergüenza! ¡Qué tonta he sido!


  —No te preocupes —la tranquilizó él—. Yo estaré siempre agradecido a esa bestia por haberme dado ocasión de abrazarte de un modo tan adorable.


  Katie alzó la cabeza y se miraron un momento a los ojos antes de que sus labios se unieran en un apasionado beso. Cayeron abrazados al suelo y Walter realizó con la lengua una súbita exploración en el interior de la boca de la bonita muchacha. Ella respondió ávidamente y no rechazó al apuesto joven cuando él le acarició la garganta y fue bajando despacio la mano hacia el valle entre sus senos, arrugando la camisa de seda contra su piel.


  Katie resolló de placer y se le ocurrió que aquello debía de ser lo que sentía Tricia, su gata, cuando ella la acariciaba. La mano de Walter proseguía su viaje, ahora con insistencia, sobre las curvas gemelas de sus generosos senos. Katie se estremeció de puro deseo.


  —Eres tan hermosa —murmuró Walter mientras se tumbaba sobre ella en la hierba seca.


  Katie apenas sintió sus rápidos dedos desabrocharle la blusa y deslizarle por los hombros los tirantes de la camisa. Walter deslizó las manos por sus senos, notando en la palma la dureza de sus sonrosados pezones. Quiso entonces aventurarse más lejos, y le pasó la mano por la pierna y bajo la falda hasta llegar a los muslos.


  —¡Ah!¡Ah! ¡No, Walter! —suspiró Katie, cenando las piernas en torno a sus dedos.


  —No puedo resistirme a tus encantos —susurró él, y la silenció con una nueva cascada de besos, introduciendo la punta de su lengua entre los suaves labios de la chica.


  Katie suspiró y relajó las piernas dejándole la mano libre. Él le desabrochó los botones de las calzas y se abrió camino hasta el montículo de sedoso vello. Pronto, y con sorpresa, la adorable joven descubrió que Walter la había despojado de todas sus ropas y que yacía desnuda sobre la hierba. El estudiante le exploraba los senos con la lengua, demorándose en cada pezón, y se abría paso con la mano entre el triángulo de vello dorado que nacía entre sus piernas. Sus hábiles dedos jugueteaban, acariciaban y le presionaban el coño, ahora empapado con los jugos del deseo. Katie gimió de placer.


  —Katie, Katie, toca esta verga de deseo, impaciente por penetrar los divinos labios de amor entre tus muslos —le susurró Walter al oído, llevándole la mano hasta el bulto de sus pantalones.


  Katie, tan excitada como él, palpó el rígido miembro mientras él se desabrochaba el cinturón y la bragueta. Ella le ayudó a quitarse pantalones y calzoncillos, que cayeron al mismo tiempo, y luego aferró su pene enhiesto. Mientras él seguía metiendo y sacando los dedos entre los flexibles labios de su vulva, Katie movía la mano arriba y abajo sobre la caliente piel de la verga hinchada de Wally, cada vez más deprisa, hasta que en pocos segundos brotó el líquido blanco del capullo púrpura como una diminuta fuente, y un orgasmo estremecedor recorrió el trémulo cuerpo del muchacho.


  Sus bocas permanecieron pegadas mientras ella sostenía todavía su pene convulso y él seguía jugueteando con los dedos en su vulva y su clítoris. Por fin Walter sintió que se le empapaba la mano con los cálidos jugos que ella derramaba.


  —¡Katie, cariño! ¡Necesito besar tu dulce vulva y saborear el néctar del amor! —exclamó, apartando los dedos para hundir el rostro entre sus muslos irresistibles.


  Lamió la suculenta esencia que manaba de su coño y luego se abrió camino con la lengua hasta el sensible clítoris, que se alzó para recibir al deseado intruso. Katie gimió con pasión, entrelazó las piernas en torno a la cabeza de su amante y la estrechó entre sus firmes muslos en pleno delirio.


  —Ahora el señor Falo entrará a visitarte, querida —jadeó Walter, con la polla majestuosamente enhiesta.


  Volvió de nuevo a excitar el erecto clítoris de Katie e insertó un dedo en la hermosa oquedad de su ano, llevando a la muchacha a un nuevo paroxismo de deseo. Ella aferró la tiesa verga e, inclinándose, pasó la lengua por la cúpula púrpura y lamió y chupó en pleno apogeo de placer erótico, Katie volvió a correrse en lujurioso torrente, sintiendo el pene palpitar en su mano, hasta que un estremecimiento disparó una cálida rociada de esperma caliente en su boca. Ella tragó sin pensarlo aquel chorro de amor que había estallado de la excitada herramienta de placer de Walter.


  Los dos llegaron al borde del desmayo con el exceso de emociones. Se quedaron inmóviles unos momentos, hasta que Walter sintió los suaves labios de su amiga succionando su polla, todavía erecta.


  —Ahora, Katie, debo prepararme para el coup de grâce, la auténtica embestida del amor —dijo mientras, con los ojos brillantes de deseo, abría las trémulas piernas de la muchacha.


  Al principio Katie no opuso resistencia, pero al momento se apartó de él con un forcejeo.


  —No, no, Walter. Todavía no estoy preparada. ¡Por favor, no me fuerces! —suplicó, cubriendo con el vestido su hermoso cuerpo desnudo—. Perdóname, Walter, me he dejado llevar, pero no voy a hacer el amor hasta que no esté preparada en cuerpo y alma. Amor mío, siento algo muy intenso por ti. ¿Respetarás mis sentimientos?


  Katie no tenía que preocuparse por refrenar la pasión de Walter, porque él era un caballero educado en la academia Nottsgrove, dirigida por el doctor Simón White, quien, con un enfoque muy progresista, insistía en la absoluta necesidad de atender siempre los deseos de la compañera. «Cuando una muchacha dice que no es que no —repetía el doctor White una y otra vez—. El hombre que obliga a una muchacha a someterse a cualquier grado de intimidad al que ella no accede de buen grado, merece que le amputen los testículos».


  De modo que Walter se apartó de inmediato, diciendo:


  —Naturalmente que respeto tus sentimientos, Katie. Espero haberlo hecho hasta ahora y hacerlo siempre. Vamos a vestirnos. Tal vez pueda convencerte de que cambies de opinión en otro momento y otro lugar.


  —Si por alguien he de cambiar de opinión, será por ti, Walter —dijo la muchacha, agradecida—. Ojalá todos los hombres fueran tan amables y comprensivos como tú. No estarás enfadado conmigo, ¿verdad?


  —Pues claro que no —sonrió Walter, y le dio un beso en la punta de la nariz—. ¿Cómo podría enfadarme con una criatura tan bella como tú?


  —¡Walter! ¡Eres el hombre más maravilloso que he conocido!


  Volvieron a besarse y él le pidió la promesa de que saldrían a pasear al día siguiente. Ella accedió y así se despidieron. Katie manifestó que prefería volver sola a casa y el joven, enfermo de amor, partió hacia Stanton Lodge.


  Llegó a buena hora y tras un ligero aseo se cambió para la velada. El general estaba de mejor humor.


  —Sírvete un whisky con soda, muchacho —ofreció a Walter cuando éste apareció en el salón—. El coronel Bailstone y su sobrina no llegarán hasta dentro de unos diez minutos. Siéntate, pues, disfruta de tu copa.


  La buena fortuna parecía bendecir al joven Walter esa tarde, puesto que, para su deleite, la sobrina del coronel Bailstone, Louise, resultó una muchacha extremadamente bella de dieciocho años de edad, tan graciosa y adorable como una gacela, con una hermosa cabellera y grandes ojos castaños encendidos por una mirada traviesa.


  El coronel Bailstone, por su parte, era un viejo pelmazo y pomposo cuyo mayor placer consistía en oír su propia voz. Era un hombre corpulento y amigo, hacía años, de «empinar el codo», como se decía coloquialmente, lo cual había añadido, sin iluda, varios centímetros a su gruesa cintura y fue la causa de que su rostro se encendiera con un brillante color rojo tras beber tan sólo una copa del champán Bollinger del ochenta y siete ofrecido por el general Stanton.


  Los dos viejos oficiales expresaban su enfado por una carta aparecida ese día en el Times referente a la necesidad de aliviar el sufrimiento de los pobres.


  —Escuche lo que dice este idiota —gruñó el coronel Bailstone. Cogió el periódico y se dispuso a leer en voz alta la carta que había despertado sus iras. Es increíble que el Times se digne a publicar esta basura, Frederick, pero aquí está, impresa en tinta. Permítame que se la lea: «Debemos encontrar el modo de ayudar a esos austeros trabajadores que no dan muestras evidentes de pasar privaciones. En nuestros días parece que las personas esforzadas que han conseguido elevarse por encima de la abyecta indigencia mediante el trabajo y el ahorro no pueden solicitar ayuda para cubrir sus necesidades. Debemos también reconocer el triste hecho de que la gente olvida rápidamente que hace falta algo más que solidaridad para aliviar a esas almas sufridas que han tenido que soportar la desgracia sin que mediara culpa por su parte. Son demasiados los que, profesando un odio real o ficticio hacia la picaresca, olvidan que al condenar la caridad corren el riesgo de conducir a los hombres honestos a la desesperación y a los pacíficos a la violencia. De hecho cabe preguntarse si estos ricos acomodados no son en realidad partidarios secretos del socialismo, porque es precisamente a los socialistas a quienes interesa que crezcan la miseria, el hambre y la inquietud social. Sinceramente suyo, reverendo T.H. Cooney, vicario de Nayland, Colchester, Essex». ¡Uf! De modo que ahora los curas se dedican a escribir estas tonterías subversivas en el Times, nada menos. ¡Adónde iremos a parar!


  El general Stanton se mostró de acuerdo.


  —No imagino qué nos depara el siglo veinte. Lo que hace falta es volver a la vieja máxima militar de que unos pocos dan las órdenes y el resto se limita a obedecerlas.


  —El viejo tirano —murmuró la encantadora Louise a Walter, que de puro sobresalto se atragantó con un bocado de pastel de manzana.


  —¿Qué decías, Louise? —preguntó su tío, fijando en ella una mirada penetrante.


  —Louise me preguntaba si tenemos peces en el estanque del jardín —replicó Walter con notable rapidez de reflejos.


  El general Stanton era un poco duro de oído, pero el tío de Louise miró fijamente a los dos jóvenes hasta que decidió que en esa ocasión sería más oportuno conceder a su sobrina el beneficio de la duda.


  Louise vio que era el momento de una airosa retirada, por utilizar una apropiada metáfora militar.


  —Si los caballeros desean tomar aquí el coñac y el puro —dijo—, yo me retiraré al salón de tertulia. ¿Le importa que aproveche la ocasión para tocar su piano, general Stanton? Debo tocar en un concierto benéfico el miércoles que viene en el Wigmore Hall de Londres.


  —Por supuesto, querida. Tal vez más tarde pueda deleitarnos con un breve recital —contestó el general Stanton—. Su tío y yo nos reuniremos con usted dentro de una media hora.


  —Con tu permiso, tío, acompañaré a la señorita Hailstone al saloncito y tomaré el café con ella —dijo Walter, levantándose esperanzado.


  —Como desees, muchacho —concedió el general, que despidió a la pareja con un gesto mientras Cheetham, el mayordomo, depositaba el oporto y el coñac, en botellas de plata, sobre el reluciente mantel.


  Una vez fuera, y después de que Walter cerrara la puerta, Louise dijo con una risita:


  —Tirez le rideau, la farce est jouée!


  Walter se la quedó mirando un momento y luego le devolvió la sonrisa.


  —Es Rabelais, ¿no? Abajo el telón, la comedia ha terminado —tradujo.


  —Exacto. Gracias por salvarme con su rápida réplica hace un momento. Lo cierto es que debería aprender a refrenar la lengua, pero es que mi tío, a pesar de ser un hombre dulce en muchos aspectos, es tan reaccionario en lo referente a asuntos sociales que no puedo callarme cuando le oigo decir tantas barbaridades.


  —¿Estudia usted economía política? —preguntó Walter.


  —Sólo por afición —respondió la joven con una sonrisa que marcó unos hoyuelos en sus mejillas—. En el colegio al que asistí, la academia de señoritas de Dame Bracknell, tuve de profesora a la hija de la señora Shacketon, la famosa defensora de los derechos de la mujer, que en lo referente al tema muestra el mismo fervor que su madre, sobre todo en lo que respecta al derecho al voto.


  —Yo no he pensado mucho en el tema del voto femenino —admitió Walter—, pero, naturalmente, la lógica exige que el hombre y la mujer disfruten le los mismos derechos. Al fin y al cabo, ¿por qué no iba a poder votar Dame Bracknell, por ejemplo, cuando su herrero disfruta de ese derecho?


  —Justamente. Y debo decirte que, en mi opinión, son los socialistas los que nos están ensenando el camino a seguir. Pronto los trabajadores de este país tendrán el derecho de gobernarse plenamente a través de instituciones constituidas por sufragio que se hagan eco de sus justas reivindicaciones económicas y sociales.


  Walter apenas la oía, tan embelesado estaba por su hermoso rostro y el cabello que le caía suelto y enmarcaba sus atractivos rasgos con un flequillo sobre la frente.


  En el saloncito, Cheetham había dispuesto una jarra de café que humeaba alegremente bajo una diminuta lamparilla de gas. Walter le preguntó a Louise si podía pasarle las páginas de las partituras.


  —Eres muy amable, Walter —dijo ella, pasándose la lengua por el labio superior con un gesto sensual—. Pero estaba pensando en tocar otro instrumento que no fuera el piano del general Stanton.


  —¿Otro instrumento? —preguntó Walter, perplejo.


  —¿Qué tal ese pequeño flautín? —sugirió la atrevida Louise—. ¡Cielos, más bien parece un clarinete! Wally, ¿te has metido algo en los pantalones, o es que te alegras de verme?


  ¡Walter no daba crédito a sus ojos! Aquella maravillosa criatura le acariciaba con una mano la verga enhiesta mientras con la otra se desabrochaba la blusa de lino. La muchacha advirtió su sorpresa y susurró:


  —En el sexto curso de la academia de Dame Bracknell aprendemos una cosa que queda muy bien expresada en esta cancioncilla:


  
Se puede vivir sin versos, sin música, sin arte,


  se puede vivir sin conciencia y sin amar,


  se puede vivir sin amigos, se puede vivir sin suerte,


  ¡pero la vida no vale nada sin follar!




  »Es un lema que aprendimos de memoria las chicas de mi camarilla, y con la ayuda del librito del doctor Coley, Guía de la procreación para jóvenes, que explica cómo se obtienen los mayores goces sin accidentes indeseados, hemos descubierto un estupendo modo de vida.


  Walter tragó saliva.


  —¿Me estás diciendo que crees en el amor libre?


  —Bueno, desde luego no obligamos a nadie, ni esperamos que nos obliguen —respondió ella, quitándose la ropa hasta quedar totalmente desnuda—. Y, naturalmente, sólo gozamos con muchachos que se ajustan a nuestras exigencias de higiene, habilidad y, sobre todo, discreción.


  Walter se quedó mirando, maravillado y con súbita lascivia, sus pechos exquisitos, coronados por pezones sonrosados de gran areola y su vientre terso y blanco bajo el que brillaba una rizada mata de vello castaño.


  Sin más palabras se dejaron caer al suelo, uno en brazos del otro, unidos en el más ardiente de besos. Louise le desabrochó los pantalones y liberó su falo tieso que saltó hacia arriba como un resorte. Cogió luego el miembro con la mano y plantó un húmedo beso en el capullo enrojecido.


  —¡Dios mío! —resolló Walter—. ¡No he cerrado la puerta! ¿Y si entra alguien?


  —No entrará nadie, cariño —susurró Louise—. Pero te confieso que el coito furtivo es para mí un placer añadido. Menudo golpe para el orden establecido: disfrutar del ardor del éxtasis mientras todos los demás se aburren, totalmente ajenos a las intimidades que se dan delante de sus narices.


  —Si esto es el socialismo, mañana a primera hora haré una donación al partido —prometió Walter.


  —No te preocupes por la donación de mañana. Veamos qué me puedes dar esta noche.


  Louise envolvió con sus labios la hinchada cabeza de su verga y se la metió en la boca. Su cálido aliento y su boca húmeda provocaron a Walter una serie de escalofríos en la espalda. La sensación de la lengua de Louise en torno a su vara palpitante no tardó en llevarle al borde del orgasmo, Finalmente, el delicioso chupeteo le hinchó el falo más allá del punto sin retorno. Ella le agarró la base del pene y succionó con fuerza, hasta que él sintió que se le endurecían los testículos y jadeó, advirtiendo que el clímax estaba próximo.


  —¡Me voy a correr, Louise! —exclamó.


  El pene entraba y salía de la dulce prisión de su boca, pero Louise no hizo ademán de apartar los labios de la polla. Le agarró las firmes y musculosas nalgas, y le movió el culo adelante y atrás, hasta que con una sacudida final Walter descargó un copioso chorro de semen en su boca. Louise se lo tragó todo y chasqueó los labios, mientras él se estremecía en convulsiones de placer. Terminaron abrazados y sellaron su gozo con un amoroso beso.


  En esta ocasión, el señor Falo no consiguió despertar de nuevo, porque la resistencia tiene un límite incluso para un caballero joven y fuerte como Walter. Esto, sin embargo, no le impidió retribuir a su amante. Louise se tumbó en la alfombra con un cojín bajo la cabeza y otro bajo su adorable culo. Abrió entonces las piernas, ofreciendo a Walter una panorámica de su vulva. Él le acarició los muslos y luego avanzó hacia el húmedo monte de Venus y ronroneó de deleite al tocar el sedoso vello.


  Ella se incorporó para colocar la cabeza de Walter entre sus piernas y él hundió la cara en su húmeda raja. Era delicioso. La excitación erótica le aceleró el corazón. Exploró con la lengua el clítoris erecto y luego bajó para penetrarla. Las piernas de ella se abrieron del todo, casi por voluntad propia, y se flexionaron por las rodillas, como si Louise quisiera exponerse más a su ávida lengua. Él cogió con la boca los labios del coño y succionó con ansia, deleitándose con el sabor de la suave mucosa. Ella arqueó la cadera, gimiendo y jadeando de placer, mientras él chupaba sus jugos.


  Walter se sentía en el séptimo cielo. Cuando aspiró el peculiar olor femenino, atacó frenético con la lengua el clítoris erecto, que tembló y se estremeció. Louise inició entonces su viaje final a las altas cumbres del placer. Arqueó la cadera hacia arriba, presionando el clítoris contra los labios de él y, con las rodillas dobladas por encima de los hombros de Walter, le cogió la cabeza para hundírsela más en su entrepierna.


  —¡Walter, Walter, no puedo más…! ¡No pares! ¡Aah! ¡Aaah!


  Louise se corrió violentamente en la boca y la barbilla de Walter, bañada en un mar de lascivia, hasta que por fin se relajó, exhausta y saciada por la deliciosa experiencia.


  —¡Unos entremeses soberbios! —exclamó—. ¡Vamos ahora por el primer plato!


  Muy despacio al principio, comenzó a acariciar la base del pene, trazando con los dedos surcos alrededor y bajo el escroto. Walter se estremeció. Al cabo de un rato, Louise cerró el pulgar y el índice en torno a la verga, deslizó los dedos por toda su longitud y apartó el prepucio para desnudar el capullo púrpura. Bajó entonces la cabeza y su lengua comenzó a deslizarse en torno a la rígida vara hasta ponerla totalmente erecta.


  En cuanto el miembro alcanzó su plena extensión, Louise montó a horcajadas encima de él. La gruesa alfombra turca hizo las veces de colchón. Louise se frotó el coño contra el capullo desnudo y palpitante. Luego lo cogió sonriendo y lo guió dentro de ella. Walter sintió que los músculos de la vagina se contraían y se relajó mientras ella se movía rítmicamente arriba y abajo, adelante y atrás. Él le cogió los senos, altos y firmes, para pellizcar sus pezones rosados y sobarlos.


  Louise se sacudió con un estremecimiento. Meneaba las caderas y se balanceaba adelante y atrás, de modo que la verga entraba hasta el fondo y luego casi se salía. Cuando se sintió próxima al orgasmo, la deliciosa muchacha embistió con fuerza y se corrió sobre la polla húmeda, sacudida por oleadas de placer. Con cada convulsión se le tensaban los músculos de la vagina, y de pronto Walter comenzó a agitarse bajo ella, arqueando las caderas para responder a sus movimientos, estremecidos ambos por orgasmos simultáneos y lanzando roncos gemidos de placer. Walter arrojaba chorros de semen en la oscura oquedad secreta y Louise, con un violento espasmo, llegó a la cumbre del clímax. Luego comenzó a desvanecerse poco a poco, mientras por los muslos le goteaban sus propios jugos de amor.


  Se apartó de él y ambos quedaron tumbados, jadeando exhaustos, hasta que Louise dijo:


  —Walter, cariño, ¿por qué no sirves un café? Creo que los dos necesitamos tomar algo para reanimarnos.


  —Por supuesto, querida —replicó Walter—. Qué mal anfitrión he sido. No te he ofrecido nada. —Se levantó y se acercó desnudo al aparador.


  —No tengo queja respecto a lo que he comido y bebido esta noche —murmuró Louise con tono travieso—. Pero ya que estás ahí, más vale que te pongas algo encima. Ya sabes que nuestros tíos son muy estrictos en eso de vestirse para la cena.


  —¡Maldita sea! —exclamó Walter—. ¡Tenemos que darnos prisa! —Dejó el café y se ocupó en buscar sus prendas interiores entre el amasijo de ropa.


  Los dos se vistieron apresuradamente y se sentaron en el sillón a esperar la llegada de sus tíos.


  Esa noche Walter se durmió en cuanto tocó la almohada con la cabeza, pero antes de caer en brazos de Morfeo pensó de súbito en Katie Arkley, por cuyos favores habría estado dispuesto a dar la vida ese mismo día. Le había sido infiel a su amada no una vez, sino dos. Pero no pudo evitar una sonrisa al recordar las palabras de John Gay:


  
Qué feliz podría ser con cualquiera de ellas


  si alguna de las dos me falta.




  He sido un sinvergüenza, se dijo, y decidió seguir cortejando a la adorable Katie a la primera oportunidad que se presentara. Cerró los ojos y cayó en un sueño profundo, saciado tras los placeres que de modo tan imprevisible se le habían prodigado.


  Tres


  Después de dejar a Walter y sus amigas durmiendo plácidamente (de momento en camas separadas), debemos seguir el rastro de esos personajes secundarios pero importantes sin los cuales habría visto la luz esta narración. Nos referimos, queridos lectores, a los descontentos criados de lady Arkley: Formbey, el mayordomo; la señora Beaconsfield, la cocinera, y Connie, la doncella.


  Los tres se habían mantenido firmes ante la presión de la formidable lady Arkley y, tras haber tomado el tren de Londres, cerca de la estación de Paddington entraron en un pequeño café y pidieron un té y unos bocadillos de tomate y pepino.


  —No sé qué pensarán ustedes, señoras, pero yo me siento como un preso al que acabaran de soltar de la prisión. Cierto es que lady Arkley no nos ha dado ninguna carta de referencia, pero no creo que la gente que la conoce se sorprenda de que dejáramos plantada a esa vieja bruja —dijo el señor Formbey, un hombre alto y delgado de poco más de treinta años que había sido el promotor de aquella deserción en masa.


  —Es una mujer demasiado difícil para mi gusto —añadió la señora Beaconsfield—. Bueno, George, yo me voy a Pimlico, a pasar un par de semanas con mi hermana mientras busco otro trabajo.


  —Yo ya tengo empleo con un caballero extranjero —informó el señor Formbey, sacando una carta del bolsillo de la chaqueta—. La agencia Aspiso me ofreció un puesto una semana después de recibir una carta mía en la que pedía una lista de posibles empleos. Es un trabajo temporal, sólo por seis semanas, pero está bien pagado porque necesitan un hombre de probada discreción. El señor Edwards dice también que mis obligaciones me pondrán en contacto con muchas personas de la nobleza, lo cual siempre es útil para un hombre de mi posición.


  —¡Acabará usted sirviendo al príncipe de Gales y la señora Keppel! —bromeó la señora Beaconsfield.


  —¿Cómo sabe que no lo he hecho ya? —sonrió el mayordomo—. Bueno, aunque así hubiera sido, jamás lo habría mencionado. Mis labios están sellados en lo referente a mis señores, como lo están los de un sacerdote en lo que respecta a los fieles que entran en el confesionario.


  —Ustedes pueden reírse, pero yo estoy más que preocupada por el futuro. No sé cómo me he dejado convencer de marcharme —dijo Connie—. Al fin y al cabo, siempre hay demanda de mayordomos y cocineras con experiencia, pero criadas jóvenes como yo hay muchísimas.


  —Vamos, Connie, no te preocupes —la tranquilizo la señora Beaconsfield—. George te ha prometido un puesto en su nueva casa. Si por alguna razón no puede mantener su promesa, estoy segura de que yo no tendré dificultad para encontrarte algo. Mientras tanto, mi hermana tiene mucho sitio libre, y me gustaría que te quedaras conmigo. No vale la pena que vayas a Cumberland a ver a tu padre tan pocos días, con lo lejos que está. Escríbele una carta para contarle las noticias.


  —Es usted muy amable, señora Beaconsfield —dijo Connie más animada—. Pero no quisiera ser una molestia.


  —Ni mucho menos, Connie. Será un placer. Grace no ha recibido muchas visitas desde que tuvo la gripe esta primavera. Le ha costado bastante recuperarse.


  —Muy bien, pero yo me pagaré la estancia.


  —Ya hablaremos de eso más tarde, querida. Yo no estoy mal de dinero, y Grace tiene un amigo en la policía, el señor Fulham, un caballero que la cuida bastante bien. Aunque a ella no le hace falta, porque habitualmente la solicitan para preparar cenas para jóvenes anfitrionas. Aun así, tu oferta es muy amable, Connie, pero no creo que Grace te acepte ni un penique.


  —Muchas cocineras acaban casadas con policías —dijo pensativo el mayordomo—. Tal vez su hermana acabe siendo la señora Fulham.


  —Ojalá pudiera, pero él ya está casado, aunque hace ocho años que no vive con su esposa. A veces pienso que el divorcio debería resultar más fácil. Bueno, Connie y yo debemos marcharnos hacia Maida Vale. No está muy lejos, así que vamos a volver a la estación a coger un cabriolé. ¿A que nunca has ido en cabriolé? No me apetece ir en autobús con las maletas. George, nuestra dirección es el veintidós de Plattgrove Street, Maida Vale. Escribe a Connie en cuanto encuentres trabajo para ella.


  —O para usted, señora Beaconsfield —respondió el señor Formbey. Estrechó la mano a las dos mujeres—. Me gustaría que nos mantuviéramos en contacto, pase lo que pase. Somos un buen equipo y nos llevamos bien. Tal vez deberíamos ofrecernos como un trío.


  El mayordomo dejó a las damas en su cabriolé. Él pensaba pasar la noche en la casa de huéspedes de la señora Shawn, en Bloomsbury. Decidió permitirse el lujo de tomar también un cabriolé, y al cabo de quince minutos llamaba a la puerta de la señora Shawn, en Tavistock Street.


  —Hola, señor Formbey, me alegro de verle —le saludó la señora Shawn. Era una dama de voluminosas proporciones que había enviudado unos años atrás a causa de la trágica y repentina muerte de su esposo. Por fortuna, el finado señor Shawn tenía un sustancioso seguro de vida, con cuyos beneficios había abierto ella un hotelito privado para comerciantes respetables y otros viajeros de paso.


  —En cuanto deshaga la maleta debo ir a Great Titchfield Street para personarme en la agencia Aspiso. Pero volveré a tiempo para cenar —dijo el mayordomo.


  —Esta noche tenemos hígado y beicon, señor Formbey. Si no recuerdo mal, es uno de sus platos favoritos.


  —Delicioso, en efecto. Ahora tengo que irme, peto volveré a las seis como muy tarde.


  En la agencia doméstica Aspiso, el señor Edwards le dio todos los detalles de su nuevo puesto de trabajo.


  —El conde Gewirtz es un noble centroeuropeo de considerable fortuna, señor Formbey. Tiene relaciones inmejorables en este país, y cuando está en Londres se le invita siempre a cenar con el príncipe de Gales. —El agente hizo una pausa y respiró hondo antes de proseguir—. Ahora bien, señor Formbey, como ya le indiqué en mi carta, debo insistir en la delicada naturaleza de este inusual empleo. El conde es un hombre de, digamos, sólidas inclinaciones y tiene varios amigos de similar condición, algunos pertenecientes a los escalafones más altos de la sociedad. Cualquier cosa que oiga o vea usted en casa del conde debe permanecer en el más estricto de los secretos. ¡Ni siquiera a mí debe contarme nada! No quiero alarmarle, pero hace años uno de sus sirvientes (desde luego no fue persona recomendada por esta agencia) intentó chantajear al conde con una fotografía en la que se le veía con una dama en circunstancias bastante comprometidas. Lo último que se supo de ese hombre fue que había tomado un barco con destino a Argentina. Así pues, estoy seguro de que comprenderá usted la necesidad de una absoluta discreción.


  —Eso no supone problema para mí, señor Edwards —contestó el mayordomo—. Estuve una temporada al servicio de sir Ronnie Dunn, un caballero conocido en toda la ciudad por sus excentricidades.


  —Entonces sabrá usted qué esperar. Tal vez le he planteado la situación en términos demasiado negativos. Permítame, pues, añadir que el conde Gewirtz es un hombre en sumo grado generoso. Además de su salario, que por seis semanas de trabajo será el equivalente al sueldo de seis meses en cualquier otra casa, el conde tiene la encantadora costumbre de dar a cada miembro del servicio cinco libras cuando se marcha de Londres. Así pues, señor Formbey, el puesto es suyo si lo acepta, y le deseo toda la buena suerte del mundo. Por cierto, no conocerá usted a una buena cocinera, ¿verdad? Esperaba lograr que la señora Koone dejara al profesor Harrow, pero el viejo bribón se le ha declarado. Y no se lo reprocho, ya que se dice que el pato a la naranja de la señora Koone rivaliza con el del mismísimo Escoffier. Esto, sin embargo, supone para mí un problema, porque no sé a quién enviar el viernes a casa del conde.


  —Está usted de suerte, señor Edwards. Tengo la cocinera que necesita. Mi colega, la señora Beaconsfield, se despidió también ayer de lady Arkley.


  —La señora Beaconsfield, la señora Beaconsfield… —dijo el señor Edwards pensativo—. No será Betty Beaconsfield, la de la tarta de fruta, ¿no?. ¡Pero si se dice que su viejo amigo, sir Ronnie, le ofreció quinientas guineas por la receta!


  —La misma —replicó el señor Formbey con orgullo. Y ambos estamos muy compenetrados con una joven doncella, Connie Chumbley, que completaría un trío de servicio para el conde. ¿Puede venir ella también?


  —Desde luego. Enviaré dos criadas para la cocina.


  —¿Y el cochero?


  —El conde Gewirtz no tiene carruaje en Londres, de modo que alquilaremos uno con cochero a la agencia Prestoncrest. ¿Tiene usted la dirección y el número de teléfono? Bien, pues dígales que tengan carruajes preparados día y noche, y que envíen todas las facturas a mi oficina. Encárguese usted mismo de los suministros de la casa, pero asegúrese de acudir a los mejores fruteros de la ciudad. Al conde le gusta especialmente la fruta, de modo que en el salón debe haber siempre una cesta de fruta fresca de primera calidad. Las facturas me las enviarán a mí para su pago inmediato.


  —Así pues, comenzamos el viernes y el conde llegará el sábado por la tarde, ¿no es así? —dijo el señor Formbey—. Me pondré en contacto con la señora Beaconsfield y Connie Chumbley para darles las buenas noticias. No se preocupe, señor Edwards, estarán encantadas de trabajar otra vez conmigo. Presumo que tendrán que escribirle a usted para acordar sus salarios. ¿Les pagará usted mismo al término de las seis semanas, como a mí? Espléndido. Le telefonearé el viernes desde la casa del conde. Ah, cielos, casi olvido preguntarle qué casa ha alquilado el conde Gewirtz.


  —No es una casa alquilada, señor Formbey —contestó el agente—. El conde es tan rico que compró el cuarenta y seis de Green Street hace tres años, aunque rara vez pasa allí mucho tiempo. Yo mantengo la casa limpia y ordenada. La porcelana, la plata y la ropa de lino se guardan en un almacén cuando el conde está fuera del país, pero haré que lo envíen todo a tiempo.


  El señor Formbey estaba impresionado y aseguró al señor Edwards que el conde Gewirtz quedaría totalmente satisfecho con el servicio mientras durase su estancia en Londres, sobre todo si la señora Beaconsfield y Connie Chumbley completaban el equipo.


  —Si de verdad queda satisfecho con ustedes, habrá una gratificación extra —prometió el señor Edwards—. El último mayordomo se ganó de tal modo los favores del conde, que éste le ofreció un viaje a Nueva York, a él y a una amiga, con todos los gastos pagados. ¿Qué le parece?


  Esa noche, durante la cena, el señor Formbey le contó a la señora Shawn la conversación que había mantenido sobre el excéntrico aristócrata europeo.


  —Si me ofrece un viaje a América para dos personas, me la llevaré a usted, Betty —le dijo a la atractiva patrona.


  —Le tomó la palabra, George —replicó ella con picardía, mientras le servía una cerveza.


  —Se lo digo de verdad. Estoy seguro de que podrá usted encontrar a alguien que se haga cargo del hotel.


  —Brindemos por ello —dijo la señora Shawn, abriendo otra botella de cerveza—. ¡Por nuestro viaje a América!


  Puesto que en aquel momento no había más huéspedes (tres de ellos se habían marchado ese mismo día y no se esperaba que llegase ninguno hasta la tarde siguiente), la feliz pareja pudo disfrutar de total intimidad, ya que las dos sirvientas dormían en sus propias habitaciones en el ático. Así pues, George y Betty pasaron una agradable velada y subieron a acostarse a las diez y media, un poco ebrios por la cerveza y el coñac que la señora Shawn había prodigado generosamente.


  —Qué velada más encantadora, George. Espero que vuelva a alojarse conmigo cuando termine con el conde Gewirtz —dijo Betty mientras abría la puerta de su dormitorio, tambaleándose peligrosamente.


  —Es una lástima poner fin a la noche —contestó el señor Formbey con la voz un tanto apagada—. Sobre todo sabiendo que podríamos ahorrar luz y sábanas si compartiéramos habitación.


  —Vamos, vamos, no sea malvado, no me tiente.


  —Betty, tiene usted que hacerme un favor.


  —¿De qué se trata?


  —Sáqueme la verga de los pantalones. Tengo una erección hace cinco minutos y me está matando.


  —Con mucho gusto. —La señora Shawn le desabrochó los pantalones y tomó en la mano el respetable miembro—. Menuda polla tenemos aquí —dijo con franca admiración, mientras cubría y descubría la esponjosa y enrojecida cabeza moviendo la mano arriba y abajo.


  —Veinte centímetros —declaró orgulloso el mayordomo.


  Ella se inclinó para plantar un húmedo beso en el capullo.


  —Déjeme honrarlo, su Enormidad, con una buena mamada.


  La señora Shawn abrió la boca para engullir la sonrosada verga y empezó a trabajarla con la lengua, al tiempo que distendía los labios para abarcarla un poco más. Agarró la base con la mano y comenzó a mover la piel caliente arriba y abajo, subiendo y bajando al mismo ritmo la cabeza mientras succionaba con avidez.


  —Cuidado, Betty, o me correré demasiado deprisa… —jadeó el señor Formbey—. Vamos a la cama a disfrutar de un buen polvo.


  Ella le dio un último beso en la polla y obedeció. En un instante estuvieron entrelazados sobre el blando colchón. George Formbey hundió la cabeza entre los rollizos muslos de la señora Shawn. Ella separó del todo las piernas mientras el mayordomo le levantaba las caderas y presionaba la boca contra su coño. Metió la lengua entre los labios menores y deslizó las manos para aferrarse a las redondeces de aquel culo. La señora Shawn gritó de placer. George chupaba con lentos y persistentes lametones, le besaba y succionaba la vulva y frotaba sus labios suaves y húmedos contra la raja empapada, mezclando su saliva con los jugos que comenzaban a manar.


  Le puso una almohada bajo la espalda a fin de que los muslos y el coño estuvieran en un ángulo inmejorable para la penetración. Se colocó luego entre sus piernas, abriéndole más las rodillas, y se cogió la tranca para desencapuchar la rojiza cabeza. Guió la punta con cuidado dentro de la goteante cavidad y empezó a moverla, como un pistón, dentro y fuera, con ritmo lento pero regular. Le cogió los grandes senos y pellizcó los pezones con el índice y el pulgar.


  La señora Shawn cerró los ojos y saboreó la excitación que la embargaba. La polla entraba y salía, provocándole deliciosos arrebatos de placer, El coño se tensó, apretando el pene, cuando con un suave gemido entraron ambos en la última etapa de la carrera. Los movimientos se aceleraron, la polla entraba y salía a velocidad cada vez mayor, hasta que al llegar al clímax, el mayordomo explotó y se fundió en ella, derramando lechoso esperma en sus entrañas. Ella se estremeció en un violento orgasmo, sintiendo las oleadas de placer que se extendían por todo su cuerpo.


  El señor Formbey se apartó de la dama entre jadeos y se quedó tumbado de espaldas, exhausto.


  —Follas de maravilla, Betty —dijo con admiración, enjugándose de la frente una gota de sudor.


  —Tú tampoco lo haces nada mal, George —contestó ella—. Aunque no quiero que pienses he disfrutado de muchos hombres desde que falleció el pobre Cecil. La verdad es que no ha sido así.


  —Qué lástima, qué lástima —murmuró el señor Formbey, y se puso a acariciarle el vello mojado del pubis, hasta que finalmente presionó el cono con la palma de la mano.


  —No hay muchos hombres que me gusten —prosiguió la señora Shawn.


  —Pues debes de haberte sentido muy frustrada.


  —La verdad es que sí. Por fortuna, me procuré un excelente consolador en el almacén de prendas militares de Tom Goldberg, en Tottenham Court Road. Casi nadie sabe que el ejército suministra tales consoladores a las esposas de los soldados que deben defender la patria en el extranjero. Hoy en día hay tantas refriegas en las colonias que cada vez son más las esposas de militares que se quedan solas durante meses interminables. Además, cuando vuelven, los maridos suelen ser incapaces, ya por enfermedad ya por fatiga, de reanudar de inmediato sus deberes maritales. Si a eso añadimos las que, como yo, viven la tragedia de quedar viudas (aunque Cecil era civil, naturalmente), se comprende que haya una gran demanda de un sustituto efectivo del miembro masculino.


  —Sí, lo comprendo. Pero es curioso que vendan los consoladores en unos almacenes. ¿No crees que deberían estar disponibles sólo en tiendas especializadas?


  —Sí, ya existen tiendas así, como Nicklely, en Dyott Street.


  —¿Nicklely? ¿No es una relojería? —preguntó perplejo el señor Formbey.


  —No, no. Allí se venden consoladores y otros artículos afines.


  —Pero en el escaparate sólo hay relojes.


  —¿Y qué querías que hubiera en el escaparate? —replicó con picardía la señora Shawn.


  Los dos estallaron en carcajadas.


  * * *


  Al día siguiente, en el número 22 de Plattsgrove Street, de Maida Vale, la señora Beaconsfield recibió la carta en la que el señor Formbey las invitaba a ella y Connie, a trabajar en casa del conde Gewirtz por seis semanas, pero con un salario que la cocinera apenas podía creer.


  —Grace, ¿dónde está Connie? —preguntó a su hermana, que entraba en la cocina con un ramo de flores que el señor Folham había llevado la noche anterior.


  —La he enviado de compras. Necesitábamos cebollas y zanahorias para el cocido irlandés de esta noche.


  —¿Cocido irlandés? Es uno de mis platos favoritos. En casa de lady Arkley se comía en muy raras ocasiones porque la señora no soportaba el cordero. Pero mira, ¿qué te parece esto?


  Le tendió la carta del señor Formbey. Grace, al leerla, se echó a reír.


  —¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó la señora Beaconsfield.


  —Es una casualidad increíble, Betty. Si no he entendido mal, te invitan a trabajar para un tal conde Gewirtz, ¿no es así?


  —¿A ver? Sí, así es, Gewirtz. ¿Por qué lo preguntas?


  —¿No recuerdas que anoche Peter hablaba de la nueva ronda que comenzarán la semana que viene en Mayfair? Dijo que le habían elegido para formar parte de una patrulla especial que se había organizado para la visita de un caballero extranjero muy importante.


  —Y el nombre de ese caballero…


  —¡Es Johann Gewirtz! —concluyó la hermana con una misteriosa sonrisa.


  —Sí que es una casualidad, Grace, ¿pero dónde está la gracia?


  —Pues parece que el inspector Rogers les advirtió que el conde es un libertino en toda regla.


  —¿Libertino? ¿Con las mujeres, quieres decir?


  —Así es. Al parecer, cada vez que viene a Londres todos los caballeros mandan a sus esposas fuera de la ciudad e intentan encerrar a sus hijas.


  —Vaya. ¿Tan malo es? Si voy a tener que pasarme el día con la mano en la entrepierna, no aceptaré el trabajo.


  —No, no, Betty, con el servicio no se mete. Bueno, siempre anda al acecho, pero si tú le dices que no, no te molestará. Ahora bien, el inspector Rogers ha dicho a los muchachos que el conde Gewirtz tiene cada noche una mujer diferente, y que todos le llaman «el galitziano devorador». ¿Crees que podrás manejarle?


  —Sólo si estoy de humor —respondió la señora Beaconsfield. Las dos soltaron una risita—. Más vale que se lo advierta a Connie, que a buen seguro aceptará el empleo.


  Los pronósticos de la señora Beaconsfield resultaron del todo acertados. A Connie le entusiasmo la oportunidad de trabajar en Mayfair con el señor Formbey y la señora Beaconsfield, con quienes congeniaba.


  Esa noche, después de cenar, Connie pidió permiso a las hermanas para ir a ver una revista musical.


  —He le conocido a una chica en la verdulería —explicó—. Es la señorita de compañía de una vieja dama de Kilburn. El caso es que mientras esperábamos en la tienda, entablamos conversación. Pearl no tiene muchas noches libres y no ha hecho amigos por aquí, así que dice que se siente muy sola en Londres. Hemos quedado en vernos esta noche en el Kilburn Theatre, siempre que ustedes no tengan inconveniente.


  —En absoluto, bonita. Sal y diviértete —dijo Grace—. ¿Tienes suficiente dinero? Puedo prestarle algo.


  —No, no hace falta, gracias. Tengo casi doce chelines en el bolso, y la señora Beaconsfield ha tenido la amabilidad de guardarme dos libras en su cartilla.


  —Muy bien, querida. No creo que gastes más de tres chelines.


  —Un momento, Grace —intervino la señora Beaconsfield—. Connie, creo que esta noche deberías tirar la casa por la ventana. Al fin y al cabo, no todos los días se consigue un empleo de seis semanas con un sueldo de seis meses. Quizá tu amiga y tú podáis encontrar un par de jóvenes agradables con los que descorchar una botella de champán.


  —Pues procuraré acicalarme bien —bromeó Connie—. Como tengo la llave de la casa no hace falta que me esperen despiertas.


  Así pues, esa tarde Connie se bañó y se vistió para encontrarse con su nueva amiga, Pearl, en el Kilburn Empire. Cogió un ómnibus y llegó temprano a la cita.


  —¿Adónde vamos? —preguntó Connie, cuando salieron de Ronald Square para tomar Chester Street—. Me has dicho que vamos a conocer a un simpático caballero irlandés. ¿Pero espera tu visita? Y aunque así fuera, ¿no estaré haciendo yo de carabina?


  Pearl se echó a reír y agitó su melena castaña.


  —No, Connie. El señor John Gibson de Edimburgo es un hombre de lo más hospitalario, y está siempre dispuesto a conocer gente nueva, ¡sobre todo si son jóvenes guapas como tú!


  —¿Quién es ese señor John? —preguntó Connie, todavía preocupada ante la perspectiva de entrar en casa de un completo desconocido.


  —Tiene una propiedad no sé dónde —respondió Pearl sin darle importancia—. Pero viene a Londres cada dos meses, más o menos. —En ese momento llamó al timbre.


  Abrió el mismo señor Gibson y saludó a las jóvenes con una efusiva bienvenida. Era un joven apuesto y delgado, de alegres ojos azules, sonrisa cautivadora y modales muy agradables. Connie se sintió a gusto al instante.


  —Es un verdadero placer conocerla, Connie —dijo el señor Gibson—. Esta noche, además, su presencia es especialmente oportuna, puesto que he recibido la inesperada visita de mi primo Bruce, de Aberdeen. Ahora mismo está arriba, pero se nos unirá enseguida. Mientras tanto, ¿puedo ofrecerles una copa de champán, señoritas?


  Las muchachas aceptaron de buen grado y Pearl le preguntó si había visto algún ballet nuevo desde que estaba en la ciudad.


  —No, por desgracia. Pero no sé si te he contado que este año estuve en Rusia y vi varios espectáculos magníficos de danza en Petrogrado. Fui a instancias de la duquesa de Modlothian, que requirió mis servicios como gentilhombre de cámara cuando tuvo que asistir a la boda del gran duque Schockle de Carpentia y la sobrina del zar, la princesa Natasha. ¡No se imaginan la cantidad de aristócratas que asistieron a la boda!


  —¿No conocería usted al conde Gewirtz de Galitzia, por casualidad? —preguntó Connie.


  —¡Desde luego que sí! ¡Cielo santo, si no hay evento social en el que el conde no esté presente! En realidad creo que está emparentado, por parte paterna, con el gran duque, aunque no me atrevería a asegurarlo sin consultar primero el Almanaque de Gotha.


  Connie sonrió con timidez.


  —Yo tengo pocas posibilidades de conocer a ningún noble. Pero la semana próxima llega el conde a Londres y trabajaré en su casa.


  —Ah, ¿viene a Londres? Es una espléndida noticia. Debemos llenar las copas y brindar por nuestro amigo ausente. Se alojará en Green Street, ¿no? Bien, me pasaré por allí el lunes, antes de volver a Escocia, si consigo posponer mis compromisos. Verán, señoritas, aposté quinientas guineas con ese viejo truhan, a que Escocia vencerá a Inglaterra en el torneo internacional de fútbol en Crystal Palace. Desde entonces no le he visto, y tengo que cobrar mi dinero, puesto que arrasamos al Sassnach por tres goles a uno. No estoy diciendo que el conde haya estado rehuyendo el pago de la apuesta, pero lo cierto es que a pesar de que nos dimos nuestras tarjetas no he vuelto a saber nada de él. —Y añadió—: Connie, si logro cobrar lo que me debe, insisto en que acepte usted un diez por ciento de comisión por su inapreciable información.


  Antes de que Connie pudiera darle las gracias por su amabilidad, apareció Bruce, el primo de John, un hombre tan hercúleo y atractivo que impresionó en grado sumo a las dos jóvenes.


  —Bruce, tengo el honor de presentarte a la señorita Connie Chumbley y la señorita Pearl Bailey —dijo el anfitrión—. Señoritas, el señor Bruce McGraw, terrateniente de North Fife.


  Las dos se quedaron admiradas ante aquel caballero rubio de saludable aspecto que iba ataviado con el traje típico escocés. Bruce McGraw era además hombre ingenioso y su amena conversación hizo que la tarde fuera un placer para todos. Sin embargo, la abundancia de champán, después del vino que habían consumido en Roland Square, afectó a las chicas de la misma forma que, la noche anterior, se había visto afectada la señora Shawn en la velada que pasara con el afectuoso mayordomo.


  Lo cierto es que a las diez y media, la pasión de los dos lascivos escoceses estaba a punto de ser correspondida por las atractivas jóvenes. Para ser exactos, se podría decir que las actividades físicas comenzaron con un atrevido comentario de Pearl, que dijo súbitamente:


  —Me pregunto si Bruce podría iluminarme en cierto asunto que me ronda por la mente. Dígame, ¿qué se suele llevar debajo de la falda escocesa?


  —¡Que qué se lleva debajo de la falda! —exclamo Bruce alegremente—. Pues no se lleva nada. Si quiere comprobarlo usted misma, verá que ahí debajo todo está en perfectas condiciones.


  La muchacha se sentó sin recato en el regazo de Bruce y, agarrándose a su cintura para mantener el equilibrio, se inclinó y tendió la mano para comprobar si Bruce decía la verdad.


  —Ah, ya veo lo que quiere usted decir —resolló—. Bruce, ¿quiere ponerse en pie un momento, por favor? A Connie y a mí nos gustaría contemplar esta verga escocesa en toda su gloriosa desnudez.


  Él obedeció con toda cortesía y luego, atendiendo a la petición de Pearl, volvió a sentarse. La muchacha, en cambio, en lugar de sentarse se apresuró a levantarle la falda para poner al descubierto un considerable cipote caledonio en plena erección. Lo tocó ligeramente y luego lo agarró con firmeza y le preguntó a Connie si compartía la opinión de que Bruce poseía uno de los instrumentos más hermosos que había visto jamás.


  —Mira qué cálida y aterciopelada, Connie, tócala —dijo Pearl—. ¡Aaaah! ¿Verdad que es tan suave como el marfil pulido? Y esta mata de vello crespo y claro que adorna la magnífica vara y el pequeño y velludo escroto. ¿No te parece?


  —Déjame comprobarlo —repuso Connie. Se puso de rodillas y cogió con la mano el grueso falo—. Sí, creo que es uno de los principales candidatos al título de Polla del Norte… Y del Sur, el Este y el Oeste —añadió mientras tiraba del prepucio para dejar al descubierto un enorme capullo en forma de seta.


  Había espacio suficiente para que ambas muchachas circundaran con la mano su amplio diámetro y entre las dos realizaron una versión particular del lanzamiento de troncos, para deleite del joven terrateniente. Las suaves manos fueron reemplazadas, como siguiendo un plan establecido, por dos dulces rostros que bajaron al unísono y dos lenguas que juguetearon sobre el miembro, llevándolo a cimas de placer casi insoportables. Pearl le estrechó con suavidad los testículos mientras los labios de las dos se encontraban en la húmeda cabeza roja de aquella portentosa erección. Las lenguas se empujaban, queriendo succionar aquella carne hinchada. Ni el hombre más duro habría podido resistirse a caricias tan deliciosas. De pronto un chorro de semen brotó a borbotones de la verga, salpicando labios y mejillas. Ellas acariciaron suavemente las venas azuladas y distendidas mientras él se corría en un estremecedor éxtasis de alivio.


  —Cielos, mira lo que hemos hecho —dijo Pearl con una risita—. Espero que podamos poner firme de nuevo a nuestro soldado escocés.


  —No lo encontrarán tarea difícil —replicó Bruce, llevándole la mano a su miembro semiflácido.


  Su pronóstico resultó acertado, porque con las sensuales caricias de Pearl, el arma volvió a estar amartillada en unos instantes. La joven se metió entonces la mano bajo la falda para lubricar la fuente de su pasión y prepararse para la lid. Se desabrochó la falda y se sacó las calzas para estar cómoda antes de incorporarse sobre el regazo de Bruce y dejarse caer con cuidado sobre su tiesa espada.


  Lo montó con gran estilo, manteniendo un ritmo constante al subir y bajar sobre su ariete. Cuando ella bajaba él levantaba las caderas. Los dos espectadores contemplaban el sugerente espectáculo. Pearl cabalgaba, perdido casi el control, y se frotaba el clítoris hinchado con la punta del resbaloso e hinchado miembro de Bruce. La joven corcoveaba cada vez con más vigor y de pronto gritó:


  —¡Vienen los Campbell! —Y un violento temblor sacudió su cuerpo.


  Bruce, al llegar al clímax, exclamó algo que Connie tomó por un juramento gaélico y disparó una generosa cantidad de crema escocesa en la sensible vagina de Pearl.


  Tan excitante espectáculo ejerció el natural efecto de estimular a la pareja que tan de cerca lo había contemplado. John Gibson había metido la mano entre las piernas de Connie y la muchacha se la había cogido para frotarla contra su vulva.


  —¡Vamos a devolver el cumplido a nuestros amigos ejecutando mi baile favorito! —exclamó él al tiempo que se quitaba los pantalones y dejaba al descubierto un aparato quizá no tan grueso como el de su primo pero de considerable longitud.


  Connie se apresuró a sobarlo hasta llevarlo a su máxima erección y luego, ayudada por Pearl, que seguía desnuda, procedió a despojarse a toda prisa de sus ropas.


  Por fin se quitó con orgullo las prendas interiores para mostrar su joven y hermoso cuerpo a John Gibson, que en silencio y boquiabierto de admiración, contemplaba sus firmes y protuberantes senos y, cuando ella se giró en una provocadora pirueta, sus nalgas rechonchas en las que se marcaban dos hoyuelos.


  —Bueno, señor, ¿está usted satisfecho o desea devolver la mercancía al fabricante? —preguntó la adorable Connie con una mueca mientras se pasaba las manos por los firmes muslos.


  Él consiguió mascullar:


  —De ninguna manera, jovencita. Tu belleza me embriaga. Connie, amor mío, tengo que fornicar contigo sin demora o caeré muerto aquí mismo de pura frustración.


  Mientras él se arrancaba la ropa, Connie le fue excitando, deslizándose la mano lentamente por el pubis y pasándose el pulgar en rápidos movimientos sobre el clítoris, que asomaba ahora erguido entre los labios del coño.


  En cuanto John estuvo desnudo, Connie lo hizo tumbar sobre la gruesa alfombra y comenzó a acariciarle el falo, surcado de venas, mientras él le exploraba el cuerpo con manos hábiles. John apartó la boca de los labios de Connie para ir a besar sus generosos pechos y comenzó a chupar ruidosamente los erectos pezones. Ella gimió y suplicó a su galán que bajara sus besos hasta la húmeda vulva. Él obedeció con presteza y lamió sus sabrosos jugos, chupó los labios y los succionó y luego hundió la lengua en el prieto y mojado orificio. Connie gimió y movió las caderas sobre la alfombra.


  Él subió un poco la cabeza, y cuando cerró los labios sobre el botón hinchado del clítoris, Connie aceleró sus movimientos. Cuanto más lamía y chupaba él el botón del amor, más se agitaba el pubis bajo la inquieta lengua, hasta que de pronto el cuerpo de Connie quedó inmóvil durante un instante que pareció una eternidad. La joven no movía ni un músculo. Pero por fin comenzó a vibrarle un pie, luego la pierna, y después todo el cuerpo estalló en temblores. La lengua, traviesa, seguía agitándose dentro de ella. De pronto, con un fuerte gemido y una brusca contracción, Connie explotó como un volcán. Sus espasmos orgásmicos la sacudían, sacudía la cabeza y el vientre se estremecía con cada convulsión. Por fin fue cesando la agitación y su adorable cuerpo quedó yerto, saciado por la pasión.


  —¡Ha sido maravilloso, John! Nunca me habían chupado hasta llegar al orgasmo. Tu técnica es inmejorable. Ahora veamos qué puedo hacer yo por ti —dijo la muchacha, agradecida.


  Cogió la tiesa verga con las dos manos para efectuar un alentador masaje, y cuando estuvo dura como el hierro, abarcó con una mano sus pesados testículos y con la otra apartó del todo el prepucio. Connie abrió entonces la boca, sacó la lengua para chupar aquel capullo púrpura y succionó vorazmente la gruesa estaca hasta llevar a John al borde del orgasmo. Apartó entonces la boca.


  —Quiero que me hundas en el coño esta magnífica espada —le murmuró al oído.


  John, lejos de oponerse, se colocó encima de ella y Connie guió el falo con manos trémulas.


  —Fuerte y deprisa, John. Es lo que deseo —resolló.


  Él asintió y comenzó a embestir ansiosamente, entrando y saliendo de su empapado túnel. Sus cuerpos resonaban al unirse con ímpetu en cada acometida. John sentía el falo sumergido de un extremo a otro en calor húmedo. Todos sus sentidos estaban pendientes de aquel coño suave, y pronto, demasiado pronto, notó en la cabeza del miembro un hormigueo que se extendía hacia los testículos, que con el rápido movimiento golpeaban una y otra vez las trémulas nalgas de su amante.


  —Estoy lista, John, ya estoy preparada para recibir tu leche. ¡Lléname! ¡La quiero toda! —siseó ella con los dientes apretados.


  John tensó el cuerpo y, con un grito, disparó una descarga tras otra de blanco jugo en las entrañas de la muchacha. Al sentir el semen dentro de ella, Connie le hundió las uñas en la espalda y se corrió también, gritando de gozo, mientras sus cuerpos se agitaban juntos en completo abandono.


  Se quedaron abrazados hasta que el flujo comenzó a remitir y el miembro, vacío y laxo, se retiró del empapado y estrecho túnel. Ella lo besó feliz y succionó las últimas gotas de semen de la diminuta hendidura del pene. Luego los dos amantes quedaron yertos, en una maraña de brazos y piernas.


  El erótico espectáculo estimuló las inclinaciones lesbianas de Pearl, que se dejó caer al suelo, relamiéndose, y serpeó hasta deslizarse debajo de Connie, con las piernas extendidas entre los brazos de su amiga y la cara justo debajo de su coño.


  —Yo, de momento, me retiro —anunció John Gibson. Se levantó y fue en busca de la botella de coñac.


  —Intenta no moverte, querida —gruñó Pearl, porque Connie, al sentir la insinuación de la lengua femenina entre los labios fruncidos de su coño, había comenzado a agitar las caderas.


  Los dos caballeros contemplaban extasiados la escena. Tenían delante la cabeza de Pearl y las rollizas nalgas de Connie. Sus vergas se alzaron al unísono al ver cómo la lengua de Pearl besaba y acariciaba delicadamente la blanda vulva de Connie, moviéndose como una serpiente, cada vez más deprisa en torno a la dulce raja.


  —¡Oooh! ¡Oooh! ¡Aaahh! —exclamó Connie—. ¡Chúpame el clítoris, me muero por correrme! ¡Aaaahhh, qué bien! ¡Sí! ¡Sí! ¡Así! —Recorrida por un fuerte estremecimiento, entrelazó las piernas en torno al cuello de Pearl, con las rodillas dobla das sobre sus hombros y le vertió en la boca su cálido tributo en forma de fina lluvia salada. Corcoveó un poco y luego suspiró y relajó las piernas, mientras Pearl seguía besando su almizcleña gruta.


  La herramienta de Bruce, de roja cabeza, despertó con una sacudida. Él se la sobó hasta tenerla tiesa como el mármol. Pearl, como presintiendo su necesidad, se puso a gatas para exponer los espléndidos globos de su culo, sin dejar de besuquear el coño saciado de Connie, y se abrió las nalgas para invitar a uno de los caballeros a satisfacerla.


  Bruce McGraw no tardó ni un instante en colocarse tras la apetecible muchacha. Se humedeció el glande con champán e introdujo la verga entre las voluptuosas nalgas, hasta encontrar el fruncido rosetón que se ocultaba entre ellas. Atacó su objetivo con vigor pero no con demasiada rapidez, para no hacer daño a la joven. Entraba y se retiraba con cuidado del suculento túnel, y le alegró comprobar, por el modo en que ella agitaba el trasero, lo mucho que Pearl disfrutaba de la penetración. Una vez que estuvo firmemente asentado, le rodeó la cintura con los brazos y le acarició el coño con los dedos para proporcionarle un placer adicional.


  Pearl seguía agitando la lengua en torno a la empapada vulva de su amiga, pero John Gibson encontró la forma de convertir el trío en cuarteto arrodillándose sobre un cojín junto a Connie, que de inmediato tomó con los labios su gruesa polla y se puso a lamerla, besarla y chuparla con tal energía que pronto tuvo la boca llena de una copiosa eyaculación. Tan deprisa tragó el semen que no pudo evitar un pequeño eructo.


  —Calma, calma —dijo Bruce McGraw—. Recuerda lo que nos decían de pequeños: hay que masticar bien cada bocado antes de tragar.


  —No hay tiempo —replicó Connie—. ¡Además, me voy a correr otra vez!


  Hizo honor a su palabra, y Bruce y Pearl se unieron a ella en un triple grito de éxtasis. Los cálidos fluidos de Connie manaron por segunda vez en la boca de Pearl. Bruce McGraw inundó el orificio menor de Pearl con un chorro de cremoso semen, mientras los jugos de la joven le empapaban los dedos que él tenía hundidos en su coño.


  John Gibson sugirió entonces una variación de un luego muy popular entre las clases altas de Kirkudbrightshire, para el que era necesaria la presencia de dos muchachas, un hombre, un consolador y un plumero. Pero en la casa no contaban con los complementos requeridos, y además las jóvenes objetaron que el tiempo apremiaba y que estaban preocupadas por la vuelta a casa.


  —No os preocupéis —dijo John Gibson—. Estoy suscrito al servicio de carruajes Prestoncrest. Voy a telefonear para pedir uno.


  Después de una cariñosa despedida, los dos caballeros escoceses acompañaron a las muchachas a la puerta.


  —La factura la pago yo —advirtió John Gibson al cochero—. Vaya primero a Roland Square, para dejar a una de las damas, y luego al veintidós de Plattsgrove Street. Y cóbrese una propina de cinco chelines —añadió, desmintiendo el viejo proverbio sobre la tacañería de los escoceses.


  Ya era más de medianoche cuando Connie introducía la llave en la cerradura de su casa. Sabía que la señora Beaconsfield tenía la inveterada costumbre de levantarse temprano y solía irse a la cama a las once como muy tarde. Como tampoco deseaba despertar a su generosa anfitriona, Grace, que a buen seguro estaría en brazos de Morfeo, se quitó los zapatos para subir las escaleras. Pero en ese momento se sobresaltó al oír unos ruidos en el salón.


  Debajo de la puerta se veía una tenue luz. A Connie se le ocurrió que tal vez se trataba de un huésped no deseado que había encendido una lámpara de gas para registrar la habitación en busca de objetos de valor. El día anterior había leído en el periódico que la policía advertía de una pandilla de ladrones que merodeaba por el vecindario.


  Así pues, fue de puntillas a la cocina y cogió un rodillo de amasar, porque la idea de que alguien estuviera robando a su amable benefactora le hacía hervir la sangre, y en ese momento nada le habría proporcionado mayor satisfacción que darle su merecido al ladrón.


  Con admirable valor abrió poco a poco la puerta del salón para enfrentarse al intruso, y al instante se dio cuenta de que el único intruso era el falo de un guapo caballero que entraba y salía del coño de la señora Beaconsfield, que yacía desnuda en un gran sofá con el caballero, también desnudo, entre sus piernas. Las delgadas nalgas del hombre botaban arriba y abajo y la pareja se mecía al unísono en sus apasionados ejercicios.


  La señora Beaconsfield lanzó un gritito y Connie se apresuró a deshacerse en disculpas.


  —Dios mío, lo siento muchísimo. Oí un ruido y pensé que podía ser un ladrón.


  —No te preocupes, querida —respondió la señora Beaconsfield—. Connie, éste es el inspector Glenton Rogers, de Paddington. Glen, te presento a Connie Chumbley, que se quedará con nosotros hasta la semana que viene.


  —Encantado de conocerla —saludó el inspector Rogers cordialmente, sin detener sus rítmicos embates—. ¿Nos disculpa un instante, mientras terminamos de follar?


  —Siéntate, Connie —resolló la señora Beaconsfield—. Glen quiere hablarte del conde Gewirtz. Vamos, Glen, un poco de brío. ¡Quiero sentir la dureza de tu lanza!


  —Será un placer, Betty, pero vamos a cambiar de postura —bufó el fornido oficial de policía.


  Sacó bruscamente su tieso falo e hizo que la señora Beaconsfield se tumbara boca abajo. Le metió un cojín bajo el vientre para que se elevaran las caderas y las nalgas, se colocó entre sus piernas y le apartó las rodillas. Se cogió el miembro y procedió a frotárselo, cubriendo y descubriendo el sonrosado casco.


  —¿Estás lista? —preguntó.


  Al ver que ella asentía con la cabeza, guió con cuidado el reluciente capullo hasta introducirlo entre los húmedos y suaves pliegues del coño y empezó de nuevo a follarla con ritmo lento y regular.


  El azoramiento de Connie cedió a la excitación y la curiosidad. El inspector se inclinó hasta frotar con su pecho velludo la espalda de Betty Beaconsfield, y metió las manos bajo ella para cogerle los abultados pechos sin dejar de entrar y salir de su jugoso coño. Ella se acopló fluidamente al ritmo que él establecía. El inspector embestía con fuerza contra sus blancas y carnosas nalgas, que a su vez le golpeaban los muslos. Connie gozaba viendo aquel grueso miembro entrar y salir del coño de la señora Beaconsfield. El fruncido orificio del ano se estremecía con cada embate.


  Betty Beaconsfield tendió la mano para acariciarle los grandes testículos, sin dejar de moverse adelante y atrás con la cabeza alzada y el pelo ondeando de un lado a otro. Al notar que llegaba el momento, el inspector Rogers exclamó:


  —¡Betty, estoy a punto! —Y con el torso rígido le vertió en la vagina una descarga de perlado semen.


  Betty gritó de placer, sacudida también por un orgasmo, mientras el inspector daba las últimas embestidas. Glen Rogers se desplomó por fin sobre la satisfecha cocinera, que se dio la vuelta para ponerse cómoda y recuperarse de la embriagadora lid.


  —Espero que no te hayamos perturbado, Connie —dijo la señora Beaconsfield, enjugándose el rostro con la toalla que había tendido sobre el sofá para evitar mancharlo—. No me creo que una muchacha tan bonita como tú no haya gozado alguna vez.


  —Claro que sí —respondió Connie, que había recobrado la compostura, aunque se sentía un poco rara allí vestida delante de los amantes desnudos. Esta misma noche mi amiga y yo nos encontramos con dos agradables caballeros escoces y he de reconocer que practicamos algunas travesuras.


  ¿Cómo, los cuatro? —intervino el inspector Rogers—. Espera, voy por un cuaderno para apuntar los detalles.


  —¿Es que los va a utilizar como prueba contra mí? —preguntó Connie, inquieta.


  —No, nada de eso. Es que luego pasaré un buen rato leyendo mis notas cuando no tenga nada mejor que hacer —replicó sonriendo el policía.


  Connie parecía un poco turbada.


  —Venga, Glen —terció la señora Beaconsfield—, no asustes a la pobre Connie. Escucha, Connie, seguro que crees, como la mayoría de los jóvenes, que en cuanto cumplas los cuarenta dejará de interesarte el sexo. Nada más lejos de la verdad. Aun así, me alegro de que hayas perdido tu flor. La virginidad es a veces una carga, y es mejor atajar el problema entre los dieciocho y los veinte años, porque si no la enfermedad puede hacerse crónica. De todas formas, hay que tener cuidado para no cometer ningún error. Bueno, ahora me voy a vestir, y te sugiero que hagas lo mismo, Glen Voy a preparar un té mientras hablas con Connie sobre el conde Gewirtz —concluyó la señora Beaconsfield.


  —Cielos, espero que no haya ningún problema, puesto que me vendría muy bien el dinero que, según el señor Formbey, nos pagará el conde.


  El inspector Rogers se apresuró a acallar sus temores, asegurándola que no había obstáculo alguno para que aceptara el empleo del extraordinario aristócrata de Galitzia.


  —Pero la cuestión, Connie, es que nos han pedido que nos aseguremos de que todos los sirvientes que vayan a trabajar en la casa son de confianza. No nos preocupa su honestidad financiera, sino su lengua. Verás, es probable que a las fiestas particulares del conde acudan damas y caballeros muy importantes. Tal vez los reconozcas, tal vez no, pero en cualquier caso no debes revelar jamás la identidad de ninguna de las personas que visiten la casa. Yo sé que Betty es discreta, y ella me ha asegurado que tanto el señor Formbey como tú sabéis guardar un secreto.


  Connie se quedó un poco desconcertada.


  —Sí, naturalmente, mantendré la boca cerrada —dijo—. Pero si ha hecho falta la intervención de la policía, es que debe tratarse de gente muy importante.


  —La más alta nobleza del país, querida niña, la más alta nobleza —aseguró el lascivo oficial, mirándola con malicia.


  —Va a ser una semana emocionante para nosotras, señora Beaconsfield —dijo la joven doncella—. Estoy deseando empezar.


  Cuatro


  El mismo día que ocurrieron los sucesos descritos en el capítulo anterior, Penny y Katie Arkley recibieron excelentes noticias nada más despertar. Había llegado un telegrama de sir Paul Arkley, su, amado padre, por medio de cual anunciaba que había concluido sus asuntos con el primer ministro y que la familia debía volver a Londres con ocasión de un importante evento social.


  Incluso lady Arkley estaba de buen humor, ya que, a petición de Walter, el general Stanton había invitado a Mutkin, su anterior ordenanza a quien ahora tenía contratado como ayuda de cámara, para que ayudase a las damas Arkley en todo lo que fuese menester. Mutkin quedó encantado con su primera tarea, que fue la de hacer las maletas de las señoras.


  Una vez hecho el equipaje, Katie y lady Arkley decidieron dar un corto paseo. Penny se quedó en casa con la excusa de un dolor de cabeza. Cuando por fin estuvo a solas, la precoz adolescente subió al primer piso a escribir una nota a su amado Bob Goggin, que estaba muy ocupado cuidando del jardincito italiano, alegría y orgullo de lady Arkley.


  Penny no quiso aventurarse a salir, por si su madre decidía no alejarse mucho, puesto que tenía estrictas instrucciones de no acercarse al guapo jardinero ni siquiera durante el día. Si Penny desobedecía, lady Arkley había amenazado con poner fin inmediato al empleo de Bob Goggin.


  Así pues, la joven decidió que la mejor forma de ponerse en contacto con él era mediante una nota que Katie podía entregarle. Cogió papel y pluma y con una mueca de osadía procedió a narrar a Bob los gozos que experimentaría cuando volvieran a encontrarse.


  Penny, relamiéndose, imaginó el rostro del muchacho (y su herramienta) cuando abriera el sobre y se llevara la sorpresa de encontrar en su interior una ardiente carta de amor.


  Cuando su madre y Katie volvieron del paseo, lady Arkley se retiró a su habitación y Penny aprovechó la ocasión para persuadir a su hermana de que entregara la carta a Bob Goggin.


  —Oye, tengo una idea mucho mejor. Voy a distraer a mamá mientras bajas a ver a Bob tú misma —contestó Katie.


  —¿Estás segura de que podrás entretenerla durante diez minutos? —preguntó Penny ansiosa.


  —Te lo garantizo. —Katie sonrió—. Ve y disfruta.


  Penny le lanzó un beso de agradecimiento y salió en silencio por la puerta trasera. Empezó a buscar a Bob, pero no se le veía por ninguna parte. ¿Dónde estaría? De pronto pensó que debía de estar echando una siesta en el cobertizo situado al fondo del jardín. Fue hasta allí y al abrir la puerta vio con deleite que Bob estaba sentado en una silla, vestido con una ajada camisa de algodón y unos pantalones cortos. El muchacho se había quitado las pesadas botas de jardinero y tenía los pies metidos en una palangana de agua caliente.


  —Hola, Penny. No esperaba verte. Lady Arkley me amenazó con despedirme si nos veía juntos.


  —No te preocupes, Bob. Katie está con ella. Oye, no puedo quedarme mucho tiempo, pero te traigo una carta. Léela cuando tengas un momento. Dios mío, ¿qué te pasa en los pies?


  —Bah, no es nada. He estado mucho tiempo de y me apetecía descansar y relajarlos metiéndolos en agua. Me iba a quitar la camisa para zurcirla, aunque no se me da muy bien.


  —Hay otras cosas que se te dan de maravilla —río Penny mientras le desabrochaba la camisa—. Quítatela y yo te la coseré si me das aguja e hilo.


  Cuando Bob se quitó la camisa Penny admiró el áureo bronceado que había adquirido desde que comenzara el buen tiempo, tres semanas atrás. Se sentó a su lado y comenzó a coser. Estaban tan juntos que cada uno sentía la tensión y la respiración entrecortada del otro.


  —Bueno, ya está —dijo Penny, tras partir el hilo con los dientes.


  —Muchas gracias. —Bob la besó en la mejilla.


  Ella le devolvió el beso en los labios, y de pronto cayeron uno en brazos del otro y se estrecharon con fuerza, besándose con avidez. Cayeron de la silla a la alfombra y se arrancaron las ropas en un frenesí de lujuria, como si lady Arkley fuera a aparecer en cualquier momento y tuvieran que hacer el amor en un tiempo muy breve.


  Penny le bajó los pantalones y él se incorporó para que le cayeran a los tobillos y se los quitó sacudiendo las piernas. Ella cerró la mano en torno a su tieso falo, acarició la gran cabeza y lamió y chupó toda su superficie. Bordeó el glande con la lengua y, sin utilizar las manos, succionó diez centímetros de la maravillosa y aterciopelada verga, que pareció crecer todavía más en su boca. Penny prosiguió con sus caricias, subiendo y bajando la cabeza, variando la intensidad y el ritmo, hasta que de pronto se sacó la polla de la boca y le miró con descaro a la cara. Bob tenía los ojos cerrados y respiraba con agitación. Penny soltó una risita y volvió a sus dulces labores. Lamió el glande con un largo y serpenteante lengüetazo y volvió a metérselo en la boca, rozando provocativamente con los dientes el borde del prepucio.


  Bob gimió. Penny se quitó las bragas y se dio la vuelta de modo que el coño y el culo quedaron justo sobre la cara de su amante. Fue bajando suavemente y se abrió la vulva para que Bob pudiera responder en igual medida al exquisito lameteo que ella practicaba en el hinchado miembro.


  El muchacho le abrió más los labios con manos trémulas antes de besar y chupar la carne dulce y húmeda. Le pasó la lengua en torno al clítoris mientras ella, inclinada sobre la dura verga, rozaba con los dientes toda su longitud, le succionaba el capullo y lamía la punta hendida. Bob retiró la lengua e introdujo dos dedos en la gruta abierta. Los deslizó arriba y abajo mientras ella gemía de placer y sentía el cosquilleo que anunciaba el orgasmo. Penny le agarró la polla con las dos manos y la frotó hasta que fue demasiado grande la tentación de sustituir los curiosos dedos de su amante por aquel pene nervudo.


  Se apartó entonces de golpe y bajó el coño empapado sobre la polla palpitante. Se sentó con las nalgas hacia él y cabalgó con delicioso brío. Bob le cogió el culo para apretárselo rítmicamente. Penny subía y bajaba contrayendo con cada movimiento sus músculos vaginales para excitación de ambos.


  Ella metió la mano entre las piernas de Bob y comenzó a palparle los testículos. Deslizó los dedos hacia el perineo, la zona más sensible, y volvió de nuevo al velludo escroto. Lo acarició suavemente con las uñas y lo notó agitarse en su mano.


  Bob elevaba las caderas para responder a las embestidas de ella. Tal era la urgencia y la fuerza de sus movimientos que Penny se tumbó sobre él, con el coño elevado sobre la polla, que no dejaba de acometer. Los dos fueron arrastrados por los primeros estremecimientos del orgasmo. La verga de Bob tembló en un espasmo y lanzó un cálido chorro de esperma que rezumó del coño y un hilillo goteó por la polla trémula y empapada, mezclándose con los jugos que Penny, también en pleno orgasmo, derramaba.


  La muchacha bajó entonces la cabeza sobre el pene y le chupó hasta la última gota de esperma del vientre y los testículos.


  —Esto es mejor que arrancar las malas hierbas, ¿verdad? —ronroneó con una risita—. Pero ahora me llevaré mi carta, puesto que ya hemos disfrutado de los placeres que en ella te prometía.


  —No, por favor. Deja que me la quede. Cada vez que la lea recordaré lo mucho que he disfrutado haciendo el amor contigo y me excitaré pensando en futuros encuentros.


  Se besaron, dispuestos a repetir su apasionado apareamiento, pero oyeron ruido de pasos.


  —Deprisa, sal de ahí —susurró la inconfundible voz de Katie—. Mamá está a punto de salir y me ha pedido que te llame. Cree que has ido a dar un paseo para despejarte.


  —Gracias, Katie —respondió Penny—. Voy enseguida. —Se vistió apresuradamente y se volvió hacia Bob—: Amor mío, no podremos vernos hasta que vuelva a Londres. Pero en mi carta verás lo que tenía pensado que nos hiciéramos mutuamente en la casa de Hyde Park Gardens.


  —Adiós, Penny, au revoir, amada mía.


  Katie pensó, no por primera vez, que el joven Bob hablaba con bastante más elegancia de la que cabía esperar en un jardinero del condado de Middlesex.


  Penny volvió a casa de excelente humor, y todo fue bien hasta que, esa misma tarde, se encontraron en la pequeña estación de ferrocarril, esperando el tren que las llevaría a Londres.


  Las tres damas miraron los horarios pegados a la pared, pero ninguna supo interpretarlos.


  —Los trenes siempre llegan antes de lo previsto —se quejó lady Arkley—, y yo nunca he sabido si hay que leer el horario de arriba abajo o de izquierda a derecha.


  —Mira, buscaremos a un hombre que nos lea los horarios —dijo Katie alegremente—. ¿No es Walter Stanton aquel que baja por las escaleras?


  Efectivamente, el joven no era otro que el guapo estudiante, que había obtenido permiso de su tío para ir a Londres (donde se alojaría en el club del general), con el pretexto de pasar allí tres días estudiando para sus inminentes exámenes.


  El muchacho se acercó prestamente a las damas y se quitó el sombrero.


  —Qué agradable sorpresa. ¿También ustedes van a Londres?


  —Desde luego, señor Stanton —respondió lady Arkley—. ¿Quiere unirse a nosotras?


  —Muchas gracias, será un placer. ¿A qué hora pasa el próximo tren?


  —¿Podría decírnoslo usted? —repuso Penny—. Nos resulta bastante difícil descifrar la información de los horarios. Walter estudió el cartel.


  —Bueno, según pone aquí, sólo tendremos que esperar seis minutos a que llegue el expreso de Marylebone. Sin embargo, mi experiencia me dice que en esta línea hay tres clases de trenes: los que salen y no llegan nunca, los que llegan pero no salen nunca, y los que pueden tomarse en marcha y que, como la rueda de la eternidad, no tienen ni principio ni fin.


  Las tres se echaron a reír y las chicas se pusieron a charlar animadamente ante la benevolente mirada de su querida madre, que por fortuna ignoraba que su rubia hija y el joven señor Stanton compartían una intimidad que jamás habría imaginado.


  Cuando por fin llegó el tren, se acomodaron en su compartimiento de primera clase, seguros de que ningún otro pasajero les molestaría, puesto que sólo había prevista una parada antes de llegar al corazón de la ajetreada metrópolis.


  Sin embargo, en esa penúltima parada subió un clérigo bastante nervioso, justo antes de que el tren se pusiera en marcha.


  —Perdónenme. ¿Saben ustedes si éste es el tren que va a Londres? —preguntó preocupado.


  —Exacto, éste es —contestó Walter—. Llegaremos a Marylebone dentro de veintitrés minutos.


  Lady Arkley echó un vistazo al recién llegado.


  —Vaya, o mucho me equivoco o es usted el reverendo Ball.


  El cura la miró.


  —Mi querida señora Arkley, ¿cómo está usted? Perdone que no la haya reconocido, pero es que he tenido que correr por todo el andén para coger el tren, y ya ha visto usted que lo he conseguido de milagro.


  Lady Arkley aceptó sus excusas.


  —Éstas son mis hijas, Katherine y Penélope —dijo—. Y este joven caballero es Walter Stanton, sobrino del general Stanton, que tiene una casa en nuestra vecindad. Niñas, Walter, el reverendo Ball.


  —Me alegro de haberla encontrado, lady Arkley —declaró el reverendo—. Estamos cerca del vagón restaurante, permítame el honor de tomar un té con usted. Estoy seguro de que los jóvenes nos excusarán si los dejamos a solas hasta el final del trayecto.


  Los jóvenes no daban crédito a su buena suerte.


  —Yo también os dejo —dijo Penny educadamente.


  —No hay necesidad de que te vayas, hermana —afirmó Katie—. Walter y yo no tenemos secretos que ocultar a tus ojos.


  Penny, no obstante, cogió un ejemplar del Times que lady Arkley había dejado en el asiento y se concentró en la pequeña e intrincada letra de imprenta.


  Walter, mientras tanto, se había sentado junto a Katie y la tenía entre sus brazos.


  —¿Crees que podríamos…?


  —¡Oh, Walter, eres incorregible! —exclamó Katie, aunque no ofreció resistencia cuando él pegó la boca a la suya en un apasionado beso.


  Luego le metió la mano bajo la chaqueta y le desabrochó la blusa para sobarle los pechos, firmes y redondos, y pellizcar los pezones. Las caricias encendieron a la muchacha, que bajó la mano hasta el regazo de Walter. Él la ayudó a desabrochar los pantalones, y su pene, duro y vibrante, brincó para exhibirse ante ella, palpitante de deseo.


  —Walter, ha crecido desde la última vez que lo tuve en la mano —dijo Katie con malicia al cogerle la dura verga.


  —Sí, y lo he oído gemir de ansia por tu adorable coño —contestó Walter. Penny sonrió detrás del periódico.


  El joven deslizó la mano debajo de la falda de Katie hasta tocarle el pubis.


  —Walter, ¿qué haremos si vuelve mamá?


  —No os preocupéis —la tranquilizó Penny, sin bajar el periódico—. Estoy sentada junto a la puerta, y tengo una maleta muy pesada delante de mí. Si viene mamá tendréis un par de minutos. Pero más vale que os deis prisa.


  ¿Podría la pareja hacer el amor en el poco tiempo de que disponía? Katie y Walter se apresuraron a desvestirse, puesto que ambos preferían follar desnudos. El guapo mozalbete se quedó sin aliento al ver el hermoso cuerpo de la joven que le esperaba con los brazos abiertos.


  Katie parecía la encarnación de la belleza. Se apartó de la frente los rubios rizos y sus firmes senos, de aureolas rosadas y pezones erectos, brincaron con el movimiento. Su vientre plano daba paso a unas largas piernas, tan bien torneadas que parecían obra del mejor de los escultores, de pantorrillas y tobillos esbeltos y muslos generosos entre los que anidaba una mata de rizos rubios y sedosos que cubrían su pubis como espuma. Walter vio los labios que sobresalían de la vulva, y su falo se irguió para saludar a aquella diosa de sensualidad.


  Los amantes se besaron y Walter deslizó la mano en aquel exquisito montículo de vello dorado e introdujo el dedo índice en el húmedo túnel del amor, que se abrió a su caricia. Procedió entonces a meter y sacar el dedo, frotando el clítoris con el nudillo del pulgar. Katie se agitó de placer. Ambos se besaron apasionadamente, desnudos y abrazados. Katie se tumbó de espaldas y abrió las piernas para permitir la entrada del impetuoso falo de Walter.


  La lasciva escena excitó a Penny, que sin darse cuenta comenzó a masturbarse. Walter, mientras tanto, se había colocado encima de su hermana, dispuesto a insertar en ella su dardo de amor, pero Penny vio que aunque la cabeza de la polla estaba entre las piernas de Katie, la erección era tan enorme que no podía penetrarla, a pesar de lo lubricado que estaba el coño.


  Walter se apartó para humedecerse el glande.


  —Deja que te ayude —murmuró Penny. Tomó con las manos aquel gigante de corona púrpura y lamió y chupó la punta hasta humedecerla apropiadamente. Luego, sin soltar la verga palpitante, abrió suavemente los labios del coño de Katie y la guió hasta colocarla justo en los umbrales de aquella boca no por prieta menos ávida.


  Walter, poco a poco, se fue abriendo camino, Katie se movía excitada, mientras él seguía hinchándose dentro de ella. Walter le metió la lengua en la boca y su cuerpo terso y esbelto empezó a moverse rítmicamente, cada vez más deprisa. Katie se agitaba de puro éxtasis y jadeaba de placer. Deslizó las manos por la espalda de Walter para cogerle las nalgas al tiempo que levantaba las caderas para salir al encuentro de su pene que tan gloriosamente se deslizaba dentro y fuera de su coño empapado.


  Walter aminoró el ritmo y Katie sintió crecer en su interior el cosquilleo que acompaña al orgasmo. Él aceleró entonces la velocidad de sus embestidas y ella inició su viaje al paraíso.


  —¡Sí, Walter! ¡Sí! ¡Fóllame así! —gritó desenfrenada.


  Su amante obedeció y a base de poderosas y cortas embestidas descargó en su vagina un chorro tras otro de esperma caliente mientras Katie alcanzaba también la cúspide del placer.


  Permanecieron abrazados un instante, hasta que Penny rompió el hechizo.


  —Vamos, tortolitos. ¡Ya podéis vestiros deprisa! ¡Mamá y el reverendo volverán en cualquier momento!


  Cuando poco después lady Arkley abrió la puerta del compartimiento, Katie y Walter estaban sentados uno frente a otro con todo recato. El joven se apresuró a levantarse para ofrecer a la dama el asiento junto a la ventanilla.


  —Walter, ¿dónde te alojarás mientras estés en la ciudad? —preguntó Katie con el tono más indiferente de que fue capaz.


  —En el club Rawalpindi —contestó el pícaro joven—. Es por lo general un alojamiento de lo más cómodo, pero en este momento lo están redecorando. Sólo pienso quedarme allí unos diez días.


  —Deberías quedarte con nosotras —dijo Penny con descaro—. Tenemos dos habitaciones de sobra. Mamá, ¿no podría ser el señor Stanton nuestro invitado mientras está en Londres?


  —De ninguna manera —exclamó Walter, rogando que lady Arkley accediera—. No quisiera ser una molestia.


  —No será molestia alguna —intervino Katie mirando a su madre—. Nos ha sido usted de mucha ayuda, y es lo mínimo que podemos ofrecerle.


  Lady Arkley apretó los labios, cavilando su decisión. Tener alojado al señor Stanton en la casa de Hyde Park Gardens no supondría ninguna contrariedad, y si el joven albergaba intenciones hacia alguna de sus hijas (porque lady Arkley no carecía de cierta sabiduría respecto a los asuntos mundanos), sería mejor tener al muchacho en casa, donde podría vigilarlo de cerca.


  —Sí, señor Stanton, insisto en que acepte —dijo por fin la dama—. Estoy segura de que se encontrará muy cómodo en nuestra casa.


  —Desde luego que estará cómodo —añadió Katie con una risita.


  —En ese caso acepto su amable oferta —declaró Walter con una amplia sonrisa.


  En ese momento sonó el silbato y el tren entró en Marylebone.


  * * *


  Entretanto, en el número 46 de Green Street, George Formbey supervisaba las tareas que debían realizarse para abrir la casa de su nuevo señor. La llegada del conde Gewirtz estaba prevista al cabo de dos días, pero había muchas cosas por hacer para que la casa empezara a funcionar. El señor Formbey echó un vistazo al reloj. Edwards, de la agencia Aspiso, le había prometido enviarle por lo menos siete criadas para completar el servicio doméstico, y la primera de las jóvenes debía de estar a punto de llegar.


  El mayordomo examinó con ojo crítico el vestíbulo y su lujoso mobiliario. Advirtió que el conde había adquirido uno de los nuevos gramófonos, y estaba inspeccionando el mecanismo cuando Fletcher, el joven criado que acababa de contratar, anunció la llegada de una joven que solicitaba el puesto de segunda doncella.


  —Hazla pasar, Tim —gruñó el señor Formbey, sentándose en una elegante silla tallada.


  El muchacho volvió un momento después.


  —La señorita Elizabeth Stompson, señor Formbey.


  El mayordomo alzó la vista e intentó, sin mucho éxito, disimular su sorpresa ante la extrema belleza de la joven. La señorita Stompson era, efectivamente, una muchacha muy atractiva, de unos dieciocho años de edad, bastante alta, con una brillante melena de rizos castaños que enmarcaba un rostro de expresión atrevida cuyos rasgos más destacados eran una nariz respingona y unos chispeantes y prometedores ojos azules. El ceñido vestido, de estilo moderno, entallaba su cuerpo esbelto. El señor Formbey clavó la vista en sus pechos pequeños pero bien torneados, que sobresalían como dos manzanas firmes y maduras.


  —Pase, señorita Stompson —masculló el mayordomo, intentando recuperar la compostura—. ¿Trae usted una carta del señor Edwards? Gracias. Permita que la lea y en un instante estaré con usted.


  La misiva de Edwards no era más que una formal carta de presentación y se limitaba a señalar el hecho de que la señorita Stompson había trabajado previamente en la casa de campo de lord Wherry, cerca de Chichester, y luego, por un corto período de tiempo, para monsieur Clive l’Abovitch, agregado militar francés en Londres.


  —¿Por qué dejó usted su último empleo, señorita Stompson? —preguntó.


  —Llámeme Lizzie, señor —dijo la deliciosa joven con un dulce acento del oeste que obró el efecto de excitar no sólo al mayordomo, sino también a Fletcher, el criado, que tenía la oreja pegada a la cerradura—. Dejé el servicio de monsieur l’Abovitch porque fue llamado de nuevo a París, y su sucesor no llegará a Londres hasta dentro de seis semanas. Así pues, despidieron a todo el servicio.


  —Pero no tiene referencias… —murmuró el mayordomo.


  —No, señor. No traigo referencias, y tampoco bragas —replicó la joven con una insolente sonrisa seductora.


  —¿Cómo ha dicho? —balbució George Formbey, sin dar crédito a sus oídos.


  —He dicho que no llevo bragas —sonrió ella—. Por eso me ha enviado el señor Edwards. Verá, soy muy honrada y se me da muy bien hacer las camas, pero mi mejor virtud es que me encanta follar y no me molesto en llevar bragas de día. Así ahorro tiempo y problemas. Me gustaría añadir que su alteza real, el príncipe de Gales, ha dicho a sus amigos que hago las mejores mamadas de este lado del canal de la Mancha, un cumplido del que estoy muy orgullosa. El señor Edwards sostiene que la habilidad para mamársela a los caballeros que gustan de tal placer es una ventaja muy positiva para cualquier candidata a un puesto de servicio en esta casa. Desde luego no espero que confíe usted sólo en mi palabra respecto a mis dotes, señor Formbey. Tal vez quiera darme la oportunidad de hacerle una demostración de mi técnica.


  El mayordomo carraspeó, intentando recobrar la compostura, y se soltó los tirantes.


  —Muy bien, Lizzie, considero un deber examinar a todas las candidatas con la mayor escrupulosidad.


  —Deje que le desabroche los pantalones —dijo la atractiva doncella, mientras se desabotonaba su fina blusa para que el señor Formbey pudiera quitársela.


  Al ver sus pequeños senos, con exquisitas areolas coronadas por pezones rojizos, el mayordomo sintió que se le endurecía el miembro, proceso éste acelerado por Lizzie, que se arrodilló medio desnuda delante de él y comenzó a acariciarlo y sobarlo a través de los pantalones. Pasó luego a desabrocharle la bragueta, y la polla, tiesa y caliente, brincó hacia arriba y ella la cogió con suavidad.


  —¡Qué verga tan maravillosamente proporcionada! —exclamó—. Parece muy fuerte, y a la vez apetitosa. ¿Me permite efectuar una inspección más minuciosa de su polla?


  Sin esperar respuesta, la cogió con la otra mano y sus largos dedos la frotaron lentamente hasta hacerla alcanzar mayor longitud. Se inclinó para metérsela en la boca y succionó con lasciva habilidad. Finalmente comenzó a subir y bajar la cabeza en torno al palpitante miembro hasta metérselo solo profundamente en la garganta. Sus hermosos rizos castaños oscilaban al ritmo de los movimientos de su cabeza, y los pezones se frotaban contra la entrepierna del mayordomo. El señor Formbey se agitó y se quedó rígido. De su polla salieron disparados chorros de esperma que Lizzie se tragó hasta la última gota.


  Para poner la guinda final a su actuación, la muchacha se tumbó boca abajo en el sofá y se levantó las faldas para demostrar que, tal como había dicho, no llevaba bragas, y obsequiar al señor Formbey con la tentadora imagen de su culo. Lizzie levantó las caderas y separó las piernas, para que el mayordomo pudiera verle el coño. Volvió entonces la cabeza y, al advertir que él se ponía tras ella, tendió la mano para agarrarle la verga y colocársela entre las nalgas.


  El señor Formbey atacó con frenesí. Ella respondía moviendo el culo con cada embestida. Los testículos oscilaban como un péndulo y golpeaban las suaves y redondas nalgas. Él siguió metiendo y sacando la polla mientras ella se meneaba de delirio.


  —¡Sí! —gritaba—. ¡Así! ¡Métame la polla hasta el fondo!


  El mayordomo entraba y salía del jugoso coño cegado por la lujuria. Le rodeó la cintura con el brazo derecho, hundió la mano entre el sedoso vello castaño y le acarició el clítoris erecto. Cogió luego a Lizzie por las caderas para empujarla hacia él con cada acometida, de modo que la muchacha se agitaba adelante y atrás con frenesí, lo cual le proporcionaba el mayor de los placeres.


  De pronto Lizzie gritó:


  —¡Sí, sí, sí!


  Y con un gran estremecimiento cayó desplomada sobre los cojines. George Formbey alcanzó también el clímax y eyaculó copiosamente antes de caer sobre ella.


  Se quedaron yertos, exhaustos después de la pasión. Al cabo Lizzie miró al mayordomo y dijo:


  —Bueno, espero que mi actuación le haya demostrado que puedo ocupar el puesto.


  El señor Formbey sonrió y asintió con la cabeza.


  —Tus calificaciones son, digamos… poco ortodoxas, pero estoy seguro de que tanto el conde Gewirtz como yo mismo quedaremos satisfechos con tus servicios. Dime, Lizzie, tengo la impresión de que nos hemos visto antes. Es difícil creer que haya podido olvidar a una joven tan hermosa como tú, pero me parece que nuestros caminos se han cruzado con anterioridad, aunque no consigo recordar dónde.


  —¿Ha estado usted en las regiones del oeste, señor Formbey?


  —Sólo una vez, hace tres años. Fui a pasar el verano en la costa norte de Cornualles, cerca de Land’s End, cuando los Arkley alquilaron a lord Rodney Burbeck la mansión de West Penwith.


  —Pues allí nos conocimos. Mi prima Rachel trabajaba en la cocina de lord Rodney y yo iba a visitarla de vez en cuando. Ella siempre decía que era muy distinto trabajar para sir Alan Arkley, puesto que nunca la follaba tres veces al día como hacía lord Rodney.


  —El descanso le vendría bien —comentó Formbey.


  —La primera semana sí, pero luego empezó a echar de menos las atenciones de su señor, porque como se dice en aquellos parajes, lord Rodney follaba como un pirata. Rachel me contó que una tarde la poseyó a ella, a la esposa del vicario y a la hija del granjero Newman, una detrás de otra. Pero yo no echo de menos Cornualles —sonrió Lizzie, cogiendo con una mano el pene flácido del mayordomo—. Prefiero vivir en la gran ciudad. Estoy muy agradecida por este trabajo, y espero que mi amiga Estelle tenga tanta suerte como yo.


  —¿Cómo? ¿También ella busca trabajo en el servicio doméstico? —preguntó Formbey.


  —Sí, y sus calificaciones son tan buenas como las, mías. —Lizzie apretó suavemente el falo con la mano—. Le prometo que no le decepcionará.


  —¿Qué más puedes decirme de ella?


  —Es rubia, tiene los pechos grandes y cumplió dieciocho años el jueves pasado.


  —Bien, bien —afirmó el mayordomo—. ¿Queréis venir las dos juntas mañana por la mañana?


  —¡Vendremos esta noche! —repuso Lizzie con picardía—. Es usted muy amable, señor Formbey. Mañana por la tarde Estelle y yo le demostraremos cuán agradecidas estamos.


  —Ardo en deseos de que llegue la feliz ocasión —replicó Formbey, subiéndose los pantalones—. ¿Conoces las generosas condiciones del empleo?


  —Sí. La verdad es que estoy deseando conocer a ese caballero, el conde… ¿Cómo se llama?


  —Gewirtz, pero tendrás que llamarle excelencia, a menos que él te dé otras instrucciones. Bueno, Lizzie, no quiero parecer desagradecido por esta deliciosa follada, pero tengo muchas cosas que hacer esta tarde. Ahora sé buena y vístete deprisa. Me alegrará veros a tu amiga y a ti mañana.


  Lizzie sonrió, se puso la ropa y dio al mayordomo un cariñoso apretón en los testículos antes de marcharse.


  —Volveremos mañana, no se preocupe. Ahora me voy.


  Abrió la puerta con una risita y Fletcher entró con expresión turbada. El criado miró nervioso por encima del hombro y en cuanto oyó cerrarse la puerta informó a Formbey de que ya habían llegado las veintidós cajas de champán y los demás vi nos que el conde Gewirtz encargara por telegrama desde París.


  —Bien, un asunto menos de que preocuparnos —contestó el mayordomo—. ¿Te encuentras bien, Tim? Estás muy sonrojado y pareces indispuesto.


  —Estoy bien, señor Formbey. —El muchacho se agitó incómodo—. Si quiere que le diga la verdad, un he podido evitar oír algo de lo que Lizzie Stompson le ha dicho, y me he sentido muy frustrado. Apenas oí nada más después de que le dijera que no llevaba bragas —se apresuró a añadir—, porque sonó el timbre y tuve que ir a supervisar la descarga de las cajas en el sótano.


  George Formbey se echó a reír y dijo de buen humor:


  —No te inquietes, Tim. Estoy seguro de que conseguirás follarte a Lizzie o a su amiga Estelle.


  —¿De verdad lo cree? —preguntó ansioso el joven criado.


  —Desde luego. Oye, ¿cuántos años tienes?


  —Dieciocho, señor.


  —¿Y nunca has…? No, apostaría mil libras a que todavía eres virgen. Venga, chico, sé sincero. No llenes de qué avergonzarte.


  Tim un bajó la cabeza.


  —Bueno —masculló—, no es algo de lo que me sienta orgulloso, y me muero de ganas de follar por primera vez. Por favor, señor Formbey, no se lo diga a Lizzie ni a Estelle. Me moriría de vergüenza.


  —No diré nada si no quieres, Tim, pero te aseguro que es una tontería mantener tu virginidad en secreto. ¡Las chicas se pelearían por desflorarte! Hazme caso, jovencito. La verdad es que me sorprende que un muchacho apuesto como tú no haya tenido ocasión de hacer otra cosa que masturbarse.


  —Es como si el destino estuviera contra mí, señor Formbey —contestó sombrío el criado—. En mi último empleo con lord y lady Hartwalsh me tenía ya ganada a la nodriza. Los señores eran gente encantadora y era muy agradable trabajar para ellos, pero me despedí cuando decidieron mudar se a Gloucestershire, puesto que nací y me críe en Londres y no quiero vivir en el campo. El caso es que tenían un hijo pequeño, y justo antes de que yo me marchara contrataron a una niñera nueva. Era una muchacha muy bonita, sólo un par de años mayor que yo. Se llamaba Mary Wapping. Bueno, pues estuve a punto de poseerla, aunque en realidad debería decir que fue ella la que estuvo a punto de follarme a mí…


  El criado se interrumpió.


  —Sigue, Tim —le animó Formbey—. Cuéntamelo todo. Tal vez cometiste algún error. Yo podré darte consejos para que estés mejor preparado en el futuro. Siéntate y cuéntamelo todo.


  —Muy bien, señor Formbey, aunque yo creo que si fallé fue por mala suerte y no por otra cosa. Todo sucedió una tarde, una semana después de que Mary llegara a la casa. Había terminado de cenar y decidí darme un baño antes de acostarme. Para ser sincero, confieso que había escamoteado un ejemplar de La Ostra, una revista obscena que lord John tenía escondida en la librería, y quería leerla lo antes posible para luego devolverla a su sitio. Me la llevé al baño, me senté en el inodoro y comencé a masturbarme. Tan absorto estaba en esta actividad que ni siquiera oí a Mary abrir la puerta (que había olvidado cerrar), y me llevé un sobresalto tremendo cuando me dijo:


  —Vaya, vaya, Tim. Ya veo que estás muy bien dotado para tu edad, pero me parece que ése es un trabajo que yo puedo hacer mejor que tú. —Yo estaba tan turbado que no pude ni contestar, pero retiré la mano de mi falo, que se encogió a toda velocidad—. Te voy a demostrar lo que quiero decir —me dijo ella con una sonrisa. Se pasó la lengua los labios con gesto sensual y se acercó a mí. Yo estaba sentado frente al gran espejo de la pared, con lo cual tenía una visión perfecta. Ella se arrodilló y me cogió el pene con sus manos suaves y cálidas. Mi miembro se hinchó y recuperó inmediatamente su estado anterior. De hecho, con un poco más de atención se puso tan tieso como antes. Mary me cogió los testículos con una mano y los apretó con suavidad, mientras con la otra mano me frotaba la vara de arriba abajo. La sensación era nueva para mí. Tenía la garganta seca y me embargó una ola de sensualidad que no había conocido en toda mi vida. Mary apartó las manos para desabrocharse la blusa. La prenda dejó al descubierto sus pechos redondos y voluminosos, luego se soltó con dedos ágiles los corchetes de la falda y se bajó las calzas un par de centímetros para dejarme vislumbrar los rizos rubios que relucían bajo el sol que entraba por la ventana.


  —¿Te gustaría ver más? —me susurró. Tan excitado estaba yo que no pude contestar con coherencia y me limité a asentir con la cabeza. Ella sonrió con malicia y se arrodilló delante de mí. Me cogió de nuevo el miembro y se lo metió en la boca. Succionó y succionó despacio y con gran pericia, al tiempo que me toqueteaba los testículos con las uñas. No pude controlarme y le hinqué la polla en la garganta. Sabía que estaba a punto de disparar mi simiente, aunque sólo llevaba un minuto mamándomela. Mary advirtió mi necesidad y me dio un suave apretón en el escroto. Sentí entonces en el canal de mi miembro palpitante un torrente de semen que salió disparado a chorros en su boca ávida. Noté que se me contraían los testículos mientras ella se tragaba toda mi leche, hasta la última gota. Se relamió entonces y dijo—: Mmm, iba a tomarme una taza de cacao, pero el jugo de tu polla es mucho más sabroso. Vaya, eres un muchacho resistente. No se te ha deshinchado la tranca, ¿eh? Bueno, a ver qué se puede hacer al respecto. —Yo seguía aturdido cuando ella se bajó las bragas, diciendo—: Cielos, estoy tan mojada que tendré que cambiarme. —A la vista de la húmeda mata de pelo púbico, mi vara, semiflácida, recobró de un brinco toda su dureza. Mary la miró sin disimular su admiración.


  —Pero bueno, ¿qué hicisteis entonces? —exclamó el señor Formbey—. ¿Poneros a jugar a las cartas? Si no llegaste hasta el final en esa ocasión.


  —No, no llegué al final —repuso el joven criado con pesadumbre—. Justo cuando Mary se inclinaba sobre la bañera y mostraba el culo, oímos que se abría la puerta de la casa. No podía ser más que el mismísimo lord Hartmouth, ya que Murdoch, el mayordomo, estaba fuera y sólo el señor se encontraba en la ciudad. Mary recogió su ropa y subió precipitadamente a su habitación, en la buhardilla. Yo cerré la puerta del cuarto de baño para vestirme, Lord Hartmouth me llamó con un grito y yo respondí que estaba en el lavabo. Para empeorar las cosas, cuando por fin me presenté ante el lord, con aspecto un tanto desaliñado, vi que con él no iba otra que la señorita Patricia Miller, una poetisa americana a quien, como sabíamos todos los del servicio, lord John se follaba cada vez que tenía ocasión. De modo que ya lo ve, señor Formbey —concluyó el desdichado Fletcher—. El destino malogró la mejor oportunidad que he tenido de follar por primera vez. Me siento tan desalentado que a veces me pregunto si no estaré condenado a permanecer virgen por el resto de mi vida.


  —Has tenido mala suerte, joven Tim —dijo el señor Formbey—. Pero apostaría cualquier cosa a que los que hemos tenido la fortuna de entrar al servicio del conde Gewirtz follaremos la noche del sábado, no lo dudes.


  * * *


  En casa de los Arkley, en Hyde Park Gardens, había un considerable ajetreo. Toda la familia estaba atareada en acomodarse para su estancia en la ciudad. Uno de los primeros en ponerse a sus anchas fue el cabeza de familia, sir Paul Arkley, pues mientras su esposa y sus hijas asistían a un concierto vespertino en el Royal Albert Hall, él gozaba de los favores de Charlotte, la sirvienta que lady Arkley había contratado en sustitución de Connie Chumbley, una muchacha morena, algo rolliza pero muy atractiva.


  Sir Paul y Charlotte yacían desnudos en la cama de la doncella. Sir Paul le estaba enseñando unas fotografías que había adquirido el día anterior en la librería Hotton de Piccadilly.


  —Mira ésta —comentó el baronet—. Me gusta la pose de la modelo francesa, tan vivaracha. Se llama Manette. Mira qué gatita, cómo se sitúa desnuda en el sillón, sacando el culo hacia la cámara. Ay, Charlotte, se me endurece la polla como no te puedes imaginar. La muy diablilla, mírala, parece estar pidiendo que le meta la verga entre esas nalgas deliciosas para follármela con embestidas cada vez más fuertes hasta dispararle un chorro de leche en el coño. ¡Cielos! ¡Mira cómo se me hincha la polla!


  —No es precisamente un cumplido que me hace —se quejó Charlotte—. Me tiene aquí desnuda y es evidente que esa dichosa fotografía lo excita más que yo. ¿Acaso no tengo un rostro bonito y un coño tan jugoso como el de esa buscona francesa?


  —¡Por supuesto que sí, tonta! —la consoló sir Paul—. Déjame mirarte bien, mi querida Charlotte. Sí, tienes un rostro hermoso, una sonrisa agradable y rasgos muy armoniosos. Ahora vayamos a tus gloriosas tetas, tan grandes, firmes y redondas, con esos exquisitos pezones rosados. Y más abajo, la fina curva de tu barriguita y… Vaya, vaya, ¿qué veo entre tus muslos? Un precioso coño, cubierto y oculto por una voluptuosa mata de vello negro Vamos a apartarlo… Así está mejor. Ahora se ven esos sensuales labios. Los voy a saludar como se merecen —dijo sir Paul, abriéndole las piernas para meter la cabeza entre sus muslos—. Mmmm, qué delicioso aroma femenino. Tienes un coño apetecible, Charlotte. Quiero rendirle los honores que merece.


  Besó la húmeda vulva y pasó la lengua a lo largo de sus labios abiertos. Charlotte se estremeció al sentir la caricia en su excitado clítoris, rígido y firme como un soldado en miniatura. Él lo chupó y lo mordisqueó. Ella resollaba de placer y se agitaba frenéticamente.


  ¡Ooooh! ¡Ooooh! ¡Sí! ¡Sir Paul! ¡Más, más, me corro, lo juro, me corro!


  Sir Paul la sujetó por las caderas, porque con su agitación se le hacía difícil mantener la boca en el clítoris. Apartó entonces la cabeza de su entrepierna para frotar y pellizcar el botoncito erecto con el índice y el pulgar.


  Charlotte se retorcía y sus jugos del amor manaban con profusión. Se llevó las manos a sus enormes pechos para juguetear con ellos y sobarse los tiesos pezones.


  —¡Fróteme el clítoris más fuerte, señor! —grito ¡Vamos, hágalo!


  Charlotte se meneaba y se arqueaba y corcoveaba. De pronto, con un agudo chillido alcanzó la plena satisfacción y aferró la mano de sir Paul entre sus agitados muslos, sintiendo el orgasmo en todo el cuerpo.


  —Mmm, ha sido magnífico —resolló Charlotte—. Ahora voy a dar alivio a todo el semen que hierve en sus pelotas.


  La bonita doncella le acarició con las uñas la cara interna de los muslos y el vientre. Lo besó en el cuello y la barbilla, mientras sus dedos danzaban en sus mejillas. Se acercó a él hasta frotarle el pecho con los pezones, y fue bajando lentamente Cuando la polla se irguió para saludarla, Charlotte la chupó con rápidos movimientos de la lengua antes de metérsela en la boca. La doncella succionaba como si hiciera años que no saboreaba una verga, y sir Paul no tardó en encontrarse al borde del orgasmo. Ella besó el capullo y se apartó rápidamente para tumbarse boca arriba con las piernas separadas y se puso a acariciarse la vulva para humedecer el camino a la polla de sir Paul, que pronto la penetraría.


  Sir Paul se colocó sobre ella. La doncella le cogió el falo para colocar la punta entre los labios del coño. Él empujó suavemente, luego con más fuerza, y mientras la follaba metiendo y sacando la verga de su empapada cueva, Charlotte, respirando con agitación, se arqueaba para responder a sus acometidas cada vez más rápidas. Mientras la embestía, sir Paul amasaba los duros pezones rojos de la doncella y con la otra mano le estrujaba las nalgas voluptuosamente.


  —¡Fólleme! —chilló la desinhibida Charlotte ¡Lléneme el coño de su leche caliente!


  Sir Paul se vació casi de inmediato, y siguió me tiendo y sacando la verga hasta soltar las últimas gotas y notar que el miembro comenzaba a deshincharse.


  —Ha sido maravilloso —jadeó Charlotte—. Usted sí sabe tratar a una mujer, sir Paul. Me he corrido cada vez que hemos follado, y estoy segura de que a lady Arkley le pasa lo mismo. Qué suerte tiene de estar con usted en la cama todas las noches.


  —Gracias, querida —repuso sir Paul cortésmente—. Dicen que al hombre hay que conquistarlo por el estómago, pero tú y yo sabemos que la polla es un órgano más sensible. Si sabes elogiar el pene de un hombre, harás lo que quieras con él.


  —No quiero que piense usted que le dejo follarme por los estupendos regalos que me hace —dijo Charlotte con tono compungido.


  —Quizá no, pero con el dinero que he gastado contigo podría haber comprado un barco.


  —Pues con el semen que me ha dejado dentro, lo habríamos mantenido a flote —repuso la ingeniosa doncella—. Pero no discutamos. ¿Tengo tiempo de chuparle la polla otra vez antes de vestirnos?


  —Me temo que no, amorcito —suspiró el baronet.


  Se vistieron con premura, puesto que lady Arkley y las muchachas estaban a punto de regresar del Albert Hall. Como en efecto ocurrió justo habían terminado.


  El cabeza de familia saludó a las damas efusivamente y manifestó su deseo de que hubieran disfrutado del concierto, ofrecido en pro de una de las causas benéficas favoritas de lady Arkley.


  —Ha sido magnífico, Paul. Debiste venir con nosotras en lugar de quedarte a leer esos dichosos informes del gobierno —repuso lady Arkley, que era persona muy rígida en muchos aspectos, pero cuyos modales se amansaban extraordinariamente con la música, de la que era entusiasta.


  —La llamada del deber —murmuró sir Paul—. He dedicado gran parte del día a un asunto muy importante. Charlotte, dile a la cocinera que nos prepare el té lo antes posible, por favor.


  Por fortuna ni lady Arkley ni las chicas advirtieron la afectada sonrisa con que Charlotte salió de la sala.


  —Tocaron una de tus obras preferidas, papá, la Quinta Sinfonía de Beethoven —dijo Katie.


  —Y fue una interpretación muy buena —comentó Penny—. La Orquesta del Conservatorio de París es magnífica. Ha sido muy conmovedor, ¿vendad? Como siempre decía herr Tockhess, nuestro maestro de música, la Quinta Sinfonía es una efusión de música muy personal, la manifestación de un gran espíritu inquieto.


  —Pues para mí lo mejor del concierto fue la Fantasía en Fa Menor de Schubert fur Klavier zu vier Handen. Los pianistas eran Frederick Cohen y una tal Martina Motkalowski, una dama polaca muy elegante que ciertamente me ha impresionado con su actuación —declaró lady Arkley.


  —¿De verdad? —dijo sir Paul, súbitamente interesado—. A buen seguro estará en la lista de invitados de la fiesta del conde Gewirtz, mañana por la noche. Sí, ahora recuerdo que el conde la mencionaba en la carta que me envió la semana pasada. Estoy deseando conocerla.


  Igual que nosotras, papá —afirmó Katie—. La felicitaremos por el concierto.


  Yo también quiero felicitarla, pensó sir Paul, peto no precisamente por el concierto. El conde Gewirtz describía en su carta a una hermosa muchacha polaca que tocaba el piano como los ángeles y que había resultado una folladora de primera. El conde no había gozado tanto en la cama desde que Janny Everleigh, aquella insaciable dama inglesa y su prima Molly Farquhar lo entretuvieron à deux en el baile de primavera de lord Titchfield, tres meses atrás.


  La familia disfrutó de un té tranquilo. Sir Paul cavilaba la manera de arreglar una cita con Martina la pianista, y Katie meditaba las posibilidades que tenía Walter de deslizarse en su habitación esa noche sin que lo vieran los criados ni los miembros de la familia. Penny, mientras tanto, calculaba cuándo podría follar otra vez con su amado Bob.


  ¿Y lady Arkley? Lo cierto es que sólo pensaba que vestido de su enorme guardarropa sería adecuado para la gran fiesta del conde Gewirtz. Al no conocer al excéntrico galitziano, lady Arkley no sabía si sería más conveniente un atuendo espectacular o una apariencia más comedida. Finalmente decidió pedir la opinión de su esposo en materia tan delicada.


  —Paul, ¿qué me pongo para la fiesta del conde Gewirtz?


  —Absolutamente nada, querida —contestó sir Paul distraído. Tenía puesta la mente en el sedoso coño de Charlotte, que en ese momento estaba quitando la mesa—. Absolutamente nada.


  —¿Cómo dices? —preguntó lady Arkley, entre las risitas de las muchachas—. Te pregunto qué debo ponerme para la fiesta de mañana y tú me sugieres que me presente ante el conde Gewirtz en estado de total desnudez —dijo, irguiéndose en toda su estatura.


  —No, no, amor mío —se apresuró a apaciguarla sir Paul—. Pensé que me preguntabas si debíamos ofrecer algún regalo a nuestro anfitrión, de modo que he contestado que él no desea que le llevemos nada, absolutamente nada.


  Lady Arkley no quedó muy convencida, pero antes de que pudiera replicar sonó la campanilla de la puerta.


  —¡Salvado por la campana! —murmuró Penny a su hermana.


  —Y que lo digas —rió Katie—. ¿En qué demonios estaría pensando papá?


  Para alegría de Katie, el salvador de sir Paul no era otro que Walter Stanton, que después de pasar unas horas estudiando había vuelto con la esperanza de poder estar con Katie a solas y sin interrupciones al menos durante una hora.


  —Walter, querido muchacho —exclamó sir Paul, intentando disimular su alivio al no tener que enfrentarse a las preguntas de su esposa—. Qué alegría verte. ¿Quieres tomar un té? Charlotte ha quitado la mesa, pero pondrán una tetera al fuego enseguida.


  —No, gracias, señor. Ya he tomado el té en la biblioteca. He vuelto temprano por si las chicas querían dar un paseo por Hyde Park aprovechando que tiempo que hace.


  —Me encantaría —dijo Katie esperanzada.


  —Yo prefiero quedarme a terminar una excelente novela que comencé la semana pasada —anunció Penny.


  —¿Tiene usted alguna objeción a que Katie yo salgamos sin compañía, sir Paul? —preguntó Walter.


  —En absoluto, muchacho. Os vendrá muy bien dar un paseo. Cenamos a las ocho, así que tenéis tiempo de sobra antes de cambiaros para la cena. Yo voy a la biblioteca a estudiar unos documentos del gobierno.


  Lady Arkley tampoco tuvo nada que objetar, de modo que la joven pareja salió a disfrutar del cálido sol de la tarde. Cuando se alejaron, caminando entre los árboles, del alboroto de Rotten Row y Kníghtsbridge, Walter cogió la mano de su dulce acompañante y ambos se metieron entre unos frondosos matorrales cerca del centro del parque.


  * * *


  Cuando Katie y Walter volvían a casa, no muy lejos de allí, en el número 46 de Green Street, George Formbey abría un telegrama en el que el conde Gewirtz informaba que llegaría un día antes de lo previsto, y que era necesario abrir una serie de habitaciones para su compañera de viaje, madame Vazelina Volpe.


  Menos mal que Connie y la señora Beaconsfield han llegado a tiempo, pensó el mayordomo. ¿Pero y Lizzie y Estelle, las dos doncellas que había contratado? ¿Tendrían el nivel requerido?


  De hecho las dos se habían presentado puntualmente, y estaban arriba, en la habitación de Estelle, riéndose de las travesuras de Estelle en su último empleo en la casa de campo del capitán Gerald Edward Stanton-Harcourt, cerca de Newmarket.


  —El capitán era un avezado jinete y aunque pasaba de los cuarenta años aún conservaba una buena figura, musculosa y bien proporcionada —decía Estelle a Lizzie, tumbadas las dos en la suntuosa cama. Igual que los demás criados, las chicas disfrutaban de gran lujo en sus aposentos La señora Beaconsfield, por ejemplo, descubrió con sorpresa y deleite que disponía de su propio cuarto de baño.


  —Sí, además el capitán follaba como los ángeles —reconoció su alegre compañera—. Ahora mismo me apetecería un buen polvo. Mira, tengo el coño húmedo… Bueno, por lo menos nos tenemos la una a la otra.


  Lizzie cubrió con las manos los generosos pechos de Estelle y comenzó a trazar lentos círculos con los dedos en torno a los pezones, que de inmediato se pusieron duros. Estelle se reclinó en la cama, respirando con agitación, mientras Lizzie le sobaba los senos. Lizzie apartó una mano para meterla bajo el culo de Estelle. Se estrechó contra ella y sus pezones se tocaron. Ambas temblaban de deseo. Se besaron, dulcemente al principio y luego con más ardor, metiéndose mutuamente la lengua en la boca, apretando un coño contra el otro y frotándose la vulva a través de la fina tela de las calzas.


  Lizzie bajó las bragas a su amiga e insertó el dedo entre los rubios rizos del coño. Estelle se agitó y la vagina se le contrajo en torno al dedo.


  —Ah, es delicioso, Lizzie —jadeó—. ¡Quiero correrme!


  Se separaron un instante para desnudarse y luego prosiguieron haciendo el amor, besándose y acariciándose. Lizzie metía y sacaba los dedos de la vulva empapada de Estelle, que contraía en torno a ellos los músculos vaginales.


  —¡Oooh! ¡Ooooh! ¡Oooh! —resollaba Estelle, temblando de éxtasis y agitando las piernas al sentir la boca y la lengua de Lizzie en las tetas, y su mano en el coño. Lizzie metió la cabeza entre sus muslos y succionó el clítoris erecto, al tiempo que deslizaba la mano entre sus propias pierna masturbarse. Estelle respondió mordisqueando las firmes tetas de Lizzie, hasta que las dos se corrieron copiosamente.


  Un golpe en la puerta las arrancó de su arrobado sueño.


  —¿Quién es? —preguntó Estelle.


  —Soy Tim —contestó una joven voz—. El señor Formbey quiere que todo el servicio esté abajo dentro de diez minutos para una reunión muy importante.


  —Muy bien, ya vamos —dijo Lizzie—. No empecéis sin nosotras.


  »Pero nosotras ya hemos empezado sin él —añadió en un susurro para que Tim no la oyera—. Tengo que follarme a ese chico tan apuesto, Estelle. Y estoy segura de que tú también lo de seas. ¿Cómo lo haremos?


  —No creo que sea un problema de difícil solución —comentó su amiga mientras se ponía el vestido—. Vamos a ver qué tiene que decirnos el señor Formbey y luego ya pensaremos en Tim Fletcher.


  El señor Formbey, sentado a la cabeza de la mesa, miró con benevolencia al servicio allí congregado. Estelle y Lizzie fueron las últimas en aparecer, y el mayordomo les hizo señas de que se sentaran en el suelo mientras él pronunciaba su discurso.


  —Muy bien, os he reunido a todos porque el señor de la casa, su excelencia el conde Gewirtz…


  —¡El galitziano devorador! —interrumpió una voz desde el rincón donde se encontraban Nicholas, el cochero, y Christopher, el paje. El muchacho soltó una risita y el señor Formbey los miró ceñudo.


  —No quiero oír más comentarios de ese tipo. Todos conocéis las generosas condiciones del empleo que nos ofrece el conde Gewirtz. Le debemos absoluta lealtad, obediencia y respeto. Os recuerdo una vez más que, además del sueldo, todos recibiremos una sustanciosa bonificación si el conde queda satisfecho de nosotros. Tendremos que trabajar con ahínco, pero bien valdrá la pena si todo transcurre sin contratiempos. Ahora bien, no será un camino de rosas, os lo advierto. De modo que si alguno quiere dimitir, ahora es el momento. Me pondré en contacto con el señor Edwards, de la agencia Aspiso, y él pagará una semana de salario a quien desee despedirse hoy.


  Se hizo un profundo silencio hasta que el cochero, avergonzado, soltó una tosecilla.


  —Lo siento, señor Formbey —se excusó—. Ha sido un comentario fuera de lugar. Tiene usted toda la razón, por supuesto. Pero el conde Gewirtz es un hombre singular, eso sin duda. ¿Sabía usted que durante su estancia contará con protección policial? Tengo un conocido en el cuerpo que estará de servicio todas las tardes a partir de mañana hasta que el conde Gewirtz abandone Londres. Fue él precisamente quien me dijo que el conde era conocido por el sobrenombre que mencioné hace un momento.


  —No se tratará por casualidad del inspector Glenton Rogers, ¿verdad, Nick? —preguntó Connie Chumbley, recordando su encuentro con el rijoso oficial de policía y la señora Beaconsfield, la sensual cocinera.


  —No, no conozco a ningún inspector. Éste es un simple agente. Se llama Frankie Fulham, y suele dirigir el tráfico en Marble Arch.


  —Muy bien, muy bien —interrumpió el señor Formbey con tono irritado—. Al menos ahora sabemos a qué atenernos. Tengo que anunciaros que el conde traerá mañana una amiga de París Se trata de madame Vazelina Volpe, una famosa artista algo temperamental, según tengo entendido. Así pues, Estelle y Lizzie, quiero que las dos hagáis gala de vuestro mejor comportamiento. Tú, Nick, no hace falta que vayas a buscarlos, puesto que el príncipe de Gales enviará un carruaje a la estación Victoria para recogerlos y me atrevería a decir que su alteza real acompañará al conde y a madame Volpe hasta aquí. Señora Beaconsfield confío en que sirva usted un sabroso té. Probablemente estarán tan cansados que no querrán una cena abundante, de modo que sugiero algo sencillo, como sopa, boquerones, ternera con tres verduras como única guarnición, sorbete y fruta fresca. Yo comprobaré que los vinos hayan llegado satisfactoriamente.


  El mayordomo se enjugó la frente antes de concluir:


  —Buena suerte a todos. Estoy seguro de que las cosas marcharán perfectamente y de que todos tendremos la ocasión de disfrutar estos días. Si la primera velada es un éxito, todo saldrá bien, sin duda.


  Cinco


  Al día siguiente, mientras el señor Formbey y su equipo se afanaban de un lado a otro dando los toques finales a la casa en sus esfuerzos por tenerlo todo en perfecto orden, el conde Gewirtz cruzaba el Canal paseando por la cubierta del ferry y preguntándose si no había sido demasiado precipitado ofrecer su hospitalidad en Londres a madame Volpe. Era una folladora de primera, sin duda, pensaba el conde, apoyado en la borda y mirando el ajetreado puerto de Calais, del que habían zarpado hacía cinco minutos.


  —Pero llevar una mujer a Londres es una tontería —musitó el conde para sí—. El hombre que no encuentre mujer en Londres es que tiene el cerebro reblandecido. ¡O más bien la polla reblandecida!


  —¿Qué decía usted, excelencia? —bramó una enérgica voz a sus espaldas.


  El conde Gewirtz se dio la vuelta y se encontró frente a un corpulento caballero perfectamente ataviado y con chistera. Entornó los ojos, cegado por el sol, y de pronto esbozó una sonrisa al reconocer a su compañero.


  —Por todos los santos, o mucho me equivoco o es Tommy Arbarthnot —dijo el apuesto aristócrata—. Hacía dos años que no nos veíamos, desde aquel baile de verano que ofreció el general Newman, en Sussex, cuando su alteza real, el príncipe de Gales y…


  La voz del conde se apagó al recordar que la última vez que había visto a su alteza real, el príncipe disfrutaba de una mamada que le estaba haciendo nada menos que la bonita y joven esposa de Tommy Arbarthnot, y que al mismo tiempo la joven tenía metida en el coño, por detrás, la voluminosa verga del duque de Cambridge, a la vez que con ambas manos manipulaba las pollas palpitantes de lord Hampstead y el obispo de Brighton.


  —Cielos, tiene usted una memoria prodigiosa, conde. Sí, fue una velada de lo más agradable —dijo lord Arbarthnot, que no parecía alterado por el recuerdo del orgiástico evento—. Estoy trabajando actualmente para su alteza real, como ayuda de cámara, y me han enviado a darle la adecuada bienvenida a nuestra isla soberana. Un carruaje privado nos aguarda en la estación de Londres, una vez lleguemos a Dover, y el príncipe desea que vaya usted directamente a verlo antes de ir a Green Street. No se preocupe por su equipaje, tendré dispuestos tres hombres para cuidar de él.


  —Es usted muy amable, Tommy. Pero debo advertirle que no viajo solo.


  —Sí, ya sé que le acompaña Vazelina Volpe. Su alteza real está muy complacido y desea conocer a la dama en persona. Cuando le dije que madame le acompañaba, se mostró encantado, igual que yo. Nada me causa más placer que ver satisfecho al príncipe.


  El conde Gewirtz se quedó mirando al lisonjero joven.


  —Debe disculparme, Tommy, pero en realidad no veo qué ha hecho el príncipe para merecer tal lealtad. Al fin y al cabo, usted sabe que yo sé que el príncipe de Gales se folló a su esposa en el baile del general Newman… Perdone, no debí mencionar un tema tan delicado. Por favor, acepte mis disculpas.


  —No, no me importa en absoluto —repuso Tommy Arbarthnot—. Siempre lo he considerado un gran honor, y todo este asunto me ha ayudado a solucionar un problema personal.


  —¿Sí? —preguntó el conde, interesado en la curiosa historia—. ¿Cuándo empezó todo?


  El pasado mes de enero —contestó su interlocutor, mientras paseaban por la desierta cubierta de primera clase—. Todo comenzó en una fiesta de fin de semana en la casa de campo de sir Ronnie Dunn, en Hertfordshire. El sábado por la tarde decidí dar un paseo a solas por el bosque para meditar sobre un serio problema. No sé por qué razón, el miembro no me funcionaba tan bien como mi esposa y yo hubiéramos deseado. Ya sabe usted que Sylvia es bastante más joven que yo, y me preocupaba no follarla tan a menudo o tan bien como ella pudiera desear. Lo cierto es que es una muchacha maravillosa y nunca se quejaba al ver que ni siquiera cuando me la chupaba se me ponía dura. Bien, estuve paseando un rato sin rumbo pero tuve que emprender el regreso al cabo de media hora porque empezó a nevar. Cuando llegué a la casa oí rumor de conversación en el salón y encontré a algunos invitados disfrutando de los chistes de sir Ronnie, quien, como ya sabe usted, es el mejor narrador de la sociedad londinense. Justo cuando entré, contó él una de sus anécdotas, ante la que todos reímos de buena gana. Busqué con la vista a Sylvia, mi esposa, pero tanto ella como el príncipe de Gales y otros caballeros brillaban por su ausencia en la alegre reunión. Fui entonces a mirar en la sala de juegos, donde encontré a dos invitados enzarzados en una partida de billar, en vista de lo cual decidí subir a nuestra suite a descansar un rato, puesto que la velada prometía ser de lo más agitado. Por si acaso Sylvia había tenido la misma idea, abrí la puerta sin hacer ruido. Al principio pensé que los oídos me engañaban —continuó lord Arbarthnot—, porque me pareció oír risitas en el dormitorio. Me acerqué despacio y comprobé que los ruidos no eran producto de mi imaginación. Allí, despatarrada en la cama, yacía mi esposa totalmente desnuda, con los pechos al aire y las piernas abiertas para dejar al descubierto la larga raja que sobresalía de la negra mata de vello entre sus muslos. Arrodillado junto a ella estaba nada menos que su alteza real, fumando un largo cigarrillo y ataviado únicamente con unos calzones. Sylvia le acariciaba con total desvergüenza el bulto de la entrepierna. Él dejó el cigarrillo en un cenicero y se tumbó junto a ella, ahora con el rabo desnudo asomando por sus calzoncillos. Se dio la vuelta para chupar los rosados pezones de Sylvia y deslizó la mano en su vulva, al tiempo que arqueaba la espalda para ayudar a mi esposa a quitarle los calzones. Ella entonces le agarró la verga erecta y empezó a frotarla despacio, como tantas veces me la había frotado a mí, deteniéndose de vez en cuando para comprimirla y comprobar su dureza. Yo sentí que también se me ponía tiesa, como en un sueño. Me saqué la herramienta y me puse a zalearla siguiendo el ritmo con que mi esposa meneaba la polla real. Acto seguido se pusieron a follar delante de mis ojos con total descaro. Al principio mi mujer estaba a cuatro patas encima de él y movía arriba y abajo la cabeza con la gruesa polla metida en la boca, frotando los pezones contra la entrepierna del príncipe. Él tendió las manos en torno a las caderas de Sylvia, le abrió las nalgas y con rápidos movimientos de lengua lamió y chupó toda la longitud de su larga raja. El príncipe se puso entonces encima y M arrodilló entre los muslos de Sylvia, que abrió del todo las piernas para enroscarlas luego en torno a él. «Ahora, mientras la polla entra en tu coño le toquetearé el orificio del culo», dijo el príncipe con voz ronca. Mi esposa dejó escapar un jadeo de placer y lanzó un grito cuando la polla la penetró profundamente. Mientras yo los veía corcovear y dar brincos, me frotaba la verga muy excitado, y disparé un chorro de esperma justo cuando el príncipe sacaba el miembro del coño de mi esposa para correrse copiosamente sobre sus tetas. Después su alteza se vistió con premura, diciendo que tenía que bajar para que la gente no sospechara que había estado en la habitación con ella. Yo entré en el baño y él se marchó sin verme. Esperé un par de minutos, y esta vez abrí y cerré la puerta sin disimulo. Sylvia todavía yacía desnuda, dormitando en la cama. El recuerdo de lo que acababa de ver me hizo hervir la sangre, de modo que cuando me quité la ropa tenía la polla dura como una piedra, y para delicia de Sylvia, me la follé magníficamente. Ella aún tenía el coño mojado con la leche del príncipe, y pronto estuvimos los dos gruñendo y gimiendo en voz tan alta que seguramente los demás invitados nos oyeron desde el piso de abajo. Ella me suplicó que la montara una y otra vez, y yo respondí embistiéndola con tal fuerza que sus nalgas me abofeteaban los muslos y me daba la impresión de que su coño ansioso, en sus frenéticos movimientos, acabaría por succionarme los huevos. Ambos estallamos en gritos de gozo cuando le descargué un colosal chorro de leche en su adorable coño. Desde entonces me ausento deliberadamente cuando sé que el príncipe y mi esposa tendrán ocasión de estar juntos. Si es posible, intento entrar a hurtadillas a mirar, pero desde aquel afortunado día no he vuelto a tener problemas con mis erecciones. Sólo con pensar que hombre ha disfrutado del hermoso cuerpo de mi esposa, se me pone tiesa en cuestión de segundos. Así pues —concluyó lord Arbarthnot—, ya ve, Johnny, estaré eternamente agradecido al príncipe de Gales por follarse a mi mujer.


  En esta vida uno oye de todo, pensó el conde Gewirtz.


  —Bueno, me complace que su historia tenga un final feliz. Vamos abajo a presentar nuestros respetos a madame Volpe. Pero debo advertirle, Tommy, que si la encuentro en la cama con otro hombre, ya sea el príncipe de Gales o el grumete de a bordo, no seré tan tolerante como usted.


  —Cielos, espero no haberle ofendido.


  El conde Gewirtz sonrió.


  —De ninguna manera, Tommy. Mi opinión coincide punto por punto con la de la señora Patrick Campbell: los adultos son libres de follar, siempre que haya consentimiento mutuo y siempre que no lo hagan en la calle y asusten a los caballos.


  Los dos hombres bajaron al camarote del conde y encontraron a madame Volpe tumbada en la cama, leyendo un periódico europeo.


  —Ach, Johann, wo warst du? —exclamó la dama.


  —Habla en inglés, amor mío —replicó su mentor—. No sólo estamos ya en aguas inglesas, sino que tenemos un invitado inglés. Vazelina, te presento a lord Thomas Arbarthnot, ayuda de cámara de su alteza real el príncipe de Gales. Lord Arbarthnot, madame Volpe.


  —Lord Arbarthnot… —comenzó madame Volpe tras las presentaciones formales.


  —Llámeme Tommy, por favor.


  —Gracias. Bien, Tommy, me parece muy injusto que los europeos tengamos que hablar siempre inglés mientras que los británicos parecen del todo incapaces de hablar ninguna lengua extranjera, excepto tal vez un poco de francés y latín.


  —¿Tan provincianos somos? Johnny, ¿qué opina usted sobre el particular?


  —Me temo que estoy de acuerdo con madame Vazelina —contestó con cautela el conde Gewirtz—. Uno de mis más queridos amigos es sir Henry Layard, el arqueólogo que descubrió Nínive. Por desgracia está bastante enfermo y tengo que ir a verle durante mi estancia en Londres. En fin, el caso es que Henry habla árabe y persa perfectamente, así como otros idiomas europeos.


  —¿Y es inglés? —inquirió madame Volpe.


  —Bueno, se sienta en la Cámara de los Comunes, pero debo admitir que no es exactamente británico de pura cepa. Si no recuerdo mal, su madre era española; él fue criado en Francia y completo su educación en Italia.


  —Entonces no se le puede considerar inglés —dijo triunfalmente Vazelina Volpe—. No, no se puede decir que sea inglés.


  —Bueno, no lo sé —repuso pensativo el conde Gewirtz—. Al fin y al cabo, un hombre que nace en un establo no tiene por qué ser un caballo. Pero admito que sir Henry es una excepción a la regla, y que la mayoría de los ingleses no saben conversar en ningún idioma que no sea el propio.


  Madame Volpe bebió un largo trago de la copa de coñac que tenía junto a la cama. Su discurso, algo impreciso, ponía de manifiesto que, por decirlo con un eufemismo, estaba como una cuba.


  —A los británicos no se les da bien hablar francés ni alemán —proclamó—. Y espero, Tommy, que me disculpe por decir esto, pero me temo que en lo que se refiere a comer coños, los ingleses tampoco saben gran cosa.


  —¿De veras? —preguntó cortésmente Tom Arbarthnot—. ¿Habla usted por experiencia propia, madame?


  —Desde luego que sí. He gozado con hombres de toda Europa y Estados Unidos, y aunque le garantizo que los escoceses, sobre todo, están muy bien dotados en lo que se refiere al tamaño, no saben sacarle provecho a su herramienta.


  —¿Qué sugiere usted que hagan en cuanto a esta falta de experiencia? —preguntó el conde Gewirtz jovialmente.


  —Pues, para empezar, creo que a todos los ingleses de más de dieciocho años se les debería proporcionar de forma gratuita el librito de tu amigo francés, el doctor David Lezaine: La fornicación para principiantes. Aunque la mejor manera aprender es ver en acción a un maestro de la jodienda, como Johnny Gewirtz, más que estudiar un libro, por más que sea una obra tan bien escrita como la del doctor Lezaine.


  A Tommy Arbarthnot le destellaron los ojos.


  —En eso tiene usted toda la razón, Vazelina. Vaya, justamente le estaba diciendo a Johnny hace un momento lo mucho que aprendí viendo en acción la polla del príncipe de Gales. Nada me proporcionaría más placer que ver trabajar a un auténtico experto.


  El conde Gewirtz suspiró y dijo:


  —¿Me está pidiendo que le muestre cómo me gané mi reputación de gran amante?


  Madame Volpe se relamió.


  —No veo por qué tendríamos que decepcionar a lord Arbarthnot. Como reza el refrán chino: «Es mejor el camino que la meta», y todavía tenemos que pasar más de una hora en este barco.


  —Son ustedes muy amables. Veo que ha valido la pena atreverme a pedirles este favor —murmuró el noble lord, mientras se acomodaba en un sillón.


  —Está bien —dijo el conde alegremente, desabrochándose la camisa—. Vazelina, desnúdate. Siempre folio sin ropa —informó a lord Arbarthnot, que esperaba con los ojos brillantes de expectación.


  Vazelina Volpe, que se había levantado de la cama para desvestirse rápidamente, se inclinó a un lado, luego a otro y finalmente hacia adelante Cuando logró enderezarse, su espléndido cuerpo desnudo y excitante relumbró bajo la tenue luz, envuelto en sombras de misterio. Tanto lord Arbarthnot como el conde Gewirtz admiraron sin aliento la tersura de sus curvas.


  Sus densos bucles castaños caían sobre unos hombros de extraordinaria blancura. Su nariz, ni grande ni pequeña, quedaba realzada por unos espléndidos y brillantes ojos azules en los que llameaba una chispa de pura sensualidad. El conde se recreó clavando la mirada en sus senos erguidos y voluminosos, coronados por el voluptuoso rojo de los pezones que ya sobresalían erectos, y en el vientre níveo y la esponjosa mata de castaño vello ensortijado que anidaba entre sus bien torneados muslos, blancos como el marfil.


  Aquella encarnación de la belleza femenina se inclinó para recoger las prendas que habían caído al suelo. Su culo era un melocotón perfecto. Al ver los hoyuelos de sus nalgas, la polla del conde se hinchó con un respingo. George Gewirtz se quitó los pantalones y calzoncillos con cierta dificultad y su miembro se irguió como el mástil de una bandera, la cabeza brillante y rubicunda. Vazelina subió de un salto a la cama y abrió las piernas en espera de que su amante acudiera a rendir culto al templo de Venus.


  —Adelante, Johnny, fóllesela —susurró sofocado Tommy Arbarthnot.


  Una petición innecesaria, porque al conde Gewirtz no le hacía falta aliento alguno. Subió a la cama con una ágil pirueta y se arrodilló entre las largas piernas de Vazelina. Posó una mano sobre su rizado pubis y se inclinó para unir su boca a la de ella en un dulce beso. Luego recorrió con las manos sus firmes senos y frotó con las palmas los pezones erectos. Deslizó los dedos entre sus muslos, con los ojos brillantes, y ella se agitó al sentir que se colaban en su coño.


  El conde rompió el abrazo para acariciarle con los labios el cuello y chuparle los trémulos pezones. Fue bajando la boca poco a poco hasta el musgo castaño que cubría su vulva. Hundió la cara entre los muslos y comenzó a acariciar el coño con los labios y la lengua. La deliciosa joven le estrechaba la cabeza con las piernas y emitía sensuales gemidos de gozo, sintiendo que se humedecía bajo los inquietos lengüetazos del conde.


  Lord Arbarthnot se llevó la mano a la bragueta y se cogió la verga, oyendo el chupeteo del conde Gewirtz en la vulva de Vazelina, que le había cogido la cabeza apremiándole a lamer con más fuerza. El conde posó los labios sobre el clítoris y lo succionó con avidez. Vazelina emitió un gritito, estremecida por un orgasmo que recorrió todo su cuerpo en oleadas, y los jugos que manaban de su coño empaparon la cara del conde.


  Abrió las piernas, que tenía entrelazadas en torno a la cabeza de George y él se tumbó de espaldas para permitir que la encantadora joven le cogiera la polla, caliente y tiesa. Vazelina besó la aterciopelada cúpula del glande, donde ya brillaban pequeñas perlas anticipando la inminente eyaculación. Luego se metió en la boca al menos quince centímetros de miembro palpitante, succionando la deliciosa fruta y dejando que la punta se deslizara contra la parte interior de su mejilla.


  —¡Ah! ¡Aah, aah, aah! ¡Me corro! ¡Me corro, Vazelina! ¡Ahora! —resolló el conde con los ojos encendidos.


  Su verga se estremeció y disparó copiosos chorros de semen en la boca de Vazelina, que tragaba y chasqueaba los labios con deleite al sentir el espeso líquido correrle por la garganta.


  Aquello fue demasiado para Arbarthnot. El lord, que ahora estaba a muy poca distancia de la cama, se zaleó la verga con creciente velocidad hasta que también él llegó al clímax. Su fuente de semen salió disparada hacia arriba para caer como una lluvia sobre los amantes. Quiso la desdicha que unas gotas aterrizaran en el ojo del conde Gewirtz, pero el noble se apresuró a limpiarse el líquido con la camisa de lord Arbarthnot.


  —Lo que ha visto no ha sido más que un entrante —jadeó madame Volpe—. Ahora siéntese a disfrutar del primer plato.


  El lord volvió a su silla y los amantes reanudaron sus lascivas actividades. Vazelina, a base de chupadas, no tardó en lograr que el falo del conde recuperara su sorprendente grosor. Él, mientras tanto, jugueteaba con su jugoso coño, metiendo y sacando los dedos de la deliciosa y húmeda cueva.


  Luego Gewirtz montó sobre la dama y apuntó a duro ariete entre los ansiosos labios de la vulva antes de penetrarla profundamente. Al cerrar ella los muslos, Johnny Gewirtz abrió las piernas y se colocó a horcajadas sobre Vazelina, con la polla bien atrapada en el interior de su vagina.


  —Tome buena nota de esta postura —jadeó Vazelina Volpe a Tommy Arbarthnot—. Me encanta hacerlo así porque la sensación es muy placentera para ambos.


  El conde apenas podía meter y sacar el pene, porque los músculos vaginales lo abrazaban con fuerza, pero ella movía las caderas en círculos, dándole así un excitante masaje. El miembro palpitaba dentro del coño, cuyos líquidos goteaban por los muslos de Vazelina. Gewirtz hundió los dedos en las suaves nalgas de su compañera y le insertó la punta del dedo en el orificio del culo. Ella lanzó un chillido y se agitó en un renovado éxtasis de pasión. Al mover ella los muslos, mitigando así la presión que ejercía sobre el falo, el conde comenzó a embestirla violentamente, follando a tal velocidad que Tommy Arbarthnot se maravilló de que el conde resistiera sin correrse.


  Vazelina Volpe se agitaba presa de un orgasmo tras otro, sintiendo que las violentas embestidas la encumbraban a nuevas alturas de placer. Con las piernas entrelazadas tras las anchas espaldas del conde, arqueaba el cuerpo para responder a los fogosos embates de su polla. Gewirtz se apoyó sobre ella, con el cuerpo cubierto de sudor, para follada cada vez con más fuerza, sintiendo que la verga, en su frenético movimiento, frotaba las aterciopeladas paredes de la vagina. Al advertir de súbito que se acercaba la culminación, tensó todo el cuerpo y con un grito se desplomó sobre Vazelina disparándole cálidos chorros de semen. Ella apretó los muslos para ordeñar hasta la última gota de su leche, y no lo soltó hasta que la verga empezó a encogerse y el conde la sacó del coño inundado.


  Se quedaron tumbados, exhaustos. Lord Arbarthnot, que a diferencia del conde no podía mantener la verga enhiesta después de correrse, y mucho menos correrse dos veces en tan breve lapso de tiempo, prorrumpió en aplausos.


  —Mi camarote está a dos pasos de aquí. Girando a la derecha y luego la cuarta puerta a la izquierda. Es el número cuarenta y siete. Si tienen la amabilidad de reunirse allí conmigo cuando se hayan vestido, me ocuparé de que traigan una botella de champán y caviar.


  Los tres pasaron el resto del viaje bebiendo champán y disfrutando del exquisito caviar que tan amablemente había ofrecido lord Arbarthnot.


  El conde Gewirtz consideró la posibilidad de brindar a su hermosa dama una nueva ración de su aristocrático miembro, pero al final decidió que era mejor prepararse para desembarcar.


  —No traigo ningún criado —informó a Tommy Arbarthnot—, aunque debo decir que el capitán Allendale ha sido de lo más atento y me ha asegurado que hay un guardia encargado de vigilar nuestro equipaje, que será lo primero que descarguen.


  —Magnífico. Le aseguro que el viaje a Londres será aún más tranquilo que el trayecto por mar —prometió lord Arbarthnot.


  El ayuda de cámara cumplió su palabra, porque ninguno de ellos tuvo que pasar por las formalidades propias de un viaje, y en breve estaban ya llegando a la estación de Charing Cross. Allí el mismo jefe de estación los acompañó hasta el carruaje que los llevaría a ver al príncipe, mientras los mozos cargaban el equipaje en una enorme carreta que se dirigía directamente a Green Street.


  —Vamos a casa de sir Ronnie Dunn, en Bedford Square, donde su alteza real está tomando el té con la señorita Lily Belsey, una actriz de revista —explicó lord Arbarthnot cuando el carruaje salió de Tottenham Court Road para internarse en la Great Russell Street—. El príncipe tiene que reunirse con ella fuera de palacio, por supuesto, ya que la señorita Belsey es una persona demasiado plebeya para mezclarse con la alta sociedad.


  —¡Tonterías! ¿Por qué tienen ustedes que mantener tan estúpidas costumbres, Tommy? —exclamó el conde Gewirtz—. Resulta que el príncipe se reúne aquí con Lily porque quiere llevarse la a la cama, pero no puede acostarse con ella en los aposentos reales. La verdad es que estoy más que harto del formalismo inglés. Le aseguro que en Europa se hacen las cosas mucho mejor.


  Lord Arbarthnot esbozó una débil sonrisa. En ese momento el carruaje se detuvo junto a la entrada de una de las hermosas casas de estilo georgiano de Bedford Square. Un policía de uniformado hacía guardia en la puerta del número 69.


  —Un número de lo más apropiado tanto para sir Ronnie como para el príncipe —comentó el conde Gewirtz, cuyo insólito estallido de irritación había sido provocado por la indigestión y por el hecho de que también él deseaba a la hermosa señorita Belsey, aunque no tenía intenciones de rivalizar por sus favores con el príncipe de Gales.


  Un criado los hizo pasar al salón, donde los aguardaba el príncipe Eduardo de espaldas a la chimenea, con un puro en una mano y un vaso de whisky en la otra.


  —Vaya, Johnny Gewirtz, me alegro de volver a verle —bramó con su profunda voz gutural—. ¿Cuándo fue la última vez que coincidimos? Debió de ser el verano pasado en la fiesta de cumpleaños de mi hermana Beatrice, en Windsor Park. ¿Se acuerda, Johnny? Se puso a llover de pronto y usted tuvo la amabilidad de proteger a mi madre con su chaqueta. ¡Dios mío, cómo pasa el tiempo! ¿Le va todo, amigo mío? Sin duda todavía se recreará usted recordando el cumplido que le dedicó el año pasado la princesa Yokle de Moravia en la fiesta del kaiser en Berlín. ¿Qué le dijo? Ah, sí, que en su opinión, y en la de las veintiocho princesas y otras encumbradas damas de las cortes de Europa central, no hay hombre que iguale el talento del conde Gewirtz en l’art de faire l’amour.


  —Siempre es agradable venir a Londres, y siempre es un honor verle a usted, su alteza —sonrió el conde, a quien el cumplido había devuelto el buen humor.


  —Así que ésta ha de ser la hermosa madame Volpe, la cantante más distinguida de toda Europa y la última sensación de París —dijo el príncipe Eduardo—. Por favor, preséntenos.


  —Por supuesto. Madame Vazelina Volpe, tengo el honor de presentarle a su alteza real el príncipe Eduardo.


  El príncipe besó la mano que le tendía madame Volpe.


  —Enchanté, madame. Bitte, mochst du deutsch sprechen? O vous préférez français, peut-etre?


  —Puesto que estamos en su presencia, el inglés será la lengua más apropiada —repuso madame Volpe con una sonrisita y batiendo sus largas pestañas.


  —¿Está segura? Hablo el alemán muy bien Al fin y al cabo, es una lengua que he oído hablar desde que era pequeño. Mis padres, en casa, hablaban más alemán que inglés. Mi francés no es tan fluido, aunque puedo improvisar discursos bastante efectivos si es preciso.


  —Su alteza real desmiente el comentario que ha hecho usted esta mañana, respecto a que los ingleses no saben idiomas —comentó lord Arbarthnot.


  El príncipe lo miró ceñudo y gruñó:


  —Tommy, ve a ver si encuentras algo que hacer hasta que se marchen mis invitados. Luego ya te buscaré algunas tareas domésticas.


  Después de que el ayuda de cámara saliera cabizbajo de la sala, el príncipe se volvió hacia el conde Gewirtz.


  —Ya sé que ni siquiera ha pasado usted por su casa, Johnny, pero quería verle antes de la fiesta de mañana. La princesa Alexandra asistirá con mi madre a un aburrido concierto en pro de una buena causa, pero yo he dicho que estaría con los Arbarthnot. Sylvia Arbarthnot y yo tenemos relaciones, y Tommy no se atreverá a decir a nadie dónde estaré en realidad, naturalmente, en su casa de Green Street.


  —Puede contar con nuestra total discreción —le aseguró el conde—. ¿Vendrá solo o en compañía?


  —Una buena pregunta. La respuesta, mi querido conde, es que iré acompañado por la hermosa muchacha que tienen a sus espaldas.


  El conde Gewirtz y madame Volpe se dieron la vuelta vieron a una atractiva rubia que había entrado silenciosamente en la habitación.


  —Conde Johann Gewirtz, de Galitzia, madame Vazelina Volpe, de París y Berlín, tengo el honor de presentarles a la señorita Lily Belsey, de Londres, conocida en Inglaterra como la actriz más bonita que haya agraciado jamás nuestros teatros.


  Madame Volpe sonrió y el conde Gewirtz se apresuró a cogerle la mano.


  —Enchanté, señorita Belsey. La he admirado en muchas ocasiones desde mi palco en el Alhambra. La última vez que estuve en Londres la vi en Besos de medianoche y disfruté tanto de su actuación que alquilé de nuevo el palco para la noche siguiente.


  —¿De verdad? —dijo encantada la señorita Belsey—. Me alegro de que disfrutara del espectáculo. Supongo que no será usted el caballero que me envió una docena de rosas rojas con una nota anónima en la que me preguntaba si…


  —Sí, bueno, es igual —interrumpió el príncipe con cierta aspereza—. Ya se lo preguntarás mañana por la noche, cariño. El conde celebrará una selecta fiesta en su casa de Mayfair, y sería un gran placer que me acompañaras. Aunque te advierto que tal vez tengas que cantar para ganarte la cena.


  —¡Es maravilloso, señor! Me encantaría —repuso alegremente la señorita Belsey haciendo una ligera reverencia—. ¿Será muy formal? ¿Qué vestido debo ponerme?


  —Uno que sea fácil de quitar —gruñó el príncipe—. Madame Volpe, Johnny, sin duda querrán ir casa a deshacer las maletas, de modo que no los retengo más. Nos veremos mañana por la noche.


  Así pues, se despidieron del príncipe y la actriz y no tardaron en llegar a la casa de Green Street donde el señor Formbey les esperaba en el vestíbulo para darles la bienvenida y presentarles al personal de servicio, dispuesto en hilera en el pasillo. Tras las cortesías de rigor, el señor Formbey preguntó al conde si deseaba decir unas palabras.


  —Sólo diré una cosa. Creo que ninguno de vosotros ha trabajado antes para mí. Pues bien, espero que demuestren una devoción absoluta al deber y que trabajen con ahínco, ya que, debido a la brevedad de mi estancia en Londres, el señor Formbey tenía instrucciones de contratar un equipo muy reducido. Ahora bien, puesto que exijo el más alto nivel de eficiencia, tampoco os escatimaré mi agradecimiento cuando me marche a París, dentro de tres semanas. Una última advertencia: si alguno encuentra el trabajo demasiado oneroso o no son de su agrado las condiciones de empleo, debe informar de inmediato al señor Formbey, que cuenta con mi total confianza. Señora Beaconsfield, por favor, resérveme diez minutos para repasar el menú de la cena de mañana. Tenemos que esforzarnos al máximo, porque el príncipe de Gales nos honrará con su presencia.


  Al día siguiente, durante el desayuno, sir Paul Arkley hojeaba las páginas deportivas del Times cuando su hija pequeña, Penny, le preguntó si él y señora Arkley tenían algún plan para la tarde.


  —Pues sí, yo iré a cenar con el conde Johann Gewirtz en Mayfair. Un verdadero fastidio —añadió con descaro—. Pero acudirán personas importantes. Sin duda pasaré una velada aburridísima hablando de la dichosa política internacional. Tu madre por otra parte, está invitada a una recepción que ofrece el Comité de Damas del Royal Free Hospital para recaudar fondos para no sé qué causa. La princesa Alexandra será la invitada de honor. Sin duda tu madre te dará los detalles. Por supuesto echaré de menos su compañía en casa del conde Gewirtz, pero ella está convencida de que debe poyar al comité.


  —Sí, tanto tu padre como yo cenaremos fuera esta noche, y me alegro de que hayas mencionado el tema, Penélope. Tal vez ahora Katherine y tú podáis informarnos de vuestros planes —dijo sombría la señora Arkley.


  —Los míos son muy simples, mamá. Walter Stanton está invitado esta noche a cenar en casa de sir Heddon y lady Court, y le han pedido que lleve pareja —dijo Katie—. Louise, la hija de sir Heddon, cumple veinte años mañana y le han organizado una pequeña fiesta sorpresa. Yo he aceptado la invitación de Walter y voy a acompañarle.


  —Pues no recuerdo que me hayas pedido permiso —comentó lady Arkley.


  —Pensaba hablarte de ello esta misma mañana. Todo es perfectamente respetable, y papá juega al bridge con sir Heddon en el club Cockfosters, de modo que no estaré precisamente en compañía de extraños. He esperado hasta el último momento para decíroslo porque los padres de Louise quieren que la reunión sea una auténtica sorpresa para su hija, que de hecho cree que la van a llevar a la misma recepción a que acudirás tú, mamá.


  —Es comprensible —se apresuró a decir sil Paul, porque ni su esposa ni sus hijas estaban al corriente de sus coqueteos con Marie, una hermosa camarera francesa del club Cockfosters, y estaba más que ansioso por cambiar de tema de conversación—. ¿Y tú, Penny? ¿Te vas a quedar aquí sola mientras tu hermana, tu madre y yo salimos a divertirnos?


  —No te inquietes, papá. No estaré sola. Alicia Marchmont-Clarke vendrá a cenar y luego ensayaremos nuestros duetos de piano para el concierto benéfico que celebra la señora Durie la semana que viene.


  La respuesta, que en principio era cierta, satisfizo a sus padres, y el resto del día transcurrió sin más novedad en Hyde Park Gardens, aunque en otro lugar sucedían acontecimientos más dignos de mención.


  * * *


  Walter Stanton pasó la mañana estudiando, pero a las doce y media decidió tomarse un descanso y acudir al club Rawalpindi a tomar un almuerzo ligero. Estaba sentado a solas en el bar, bebiendo un whisky con soda, cuando entraron Alexandra Boxe-Meredithy Molly Farquhar, la chica más despampanante de todo Londres. Walter no había descubierto lo liberadas que estaban las dos damas hasta dos meses atrás, cuando leyó en el boletín del club que en una sola tarde la traviesa pareja había desflorado a todos los muchachos del quinto grado de la academia Nottsgrove, una selecta escuela privada cerca de Barnet, en Hertfordshire, frecuentada por la flor y nata de la sociedad inglesa.


  —¿Puedo ofrecerles un refresco? —preguntó Walter, poniéndose en pie educadamente.


  —¿Qué tal un semen doble con hielo? —sugirió Molly con picardía.


  —No creo que Walter Stanton sea muy aficionado a follar —repuso Alexandra—. De hecho no un sorprendería que tuviera el virgo intacto.


  —¿Es cierto, Walter? —preguntó Molly entre risitas—. Me encanta follar con chicos vírgenes. ¿Es verdad que nunca te has tirado a una chica?


  El joven se sonrojó, turbado.


  —Si eso creen, también podrían creer que el hombre plantará algún día una bandera en la luna. De todas formas, repetiré mi ofrecimiento: ¿les apetece tomar un refresco?


  —Y yo repito mi respuesta: un semen doble con hielo —repuso Molly. Para hacerle justicia hay que decir que acababa de beberse una botella de champán en compañía de Oscar Wilde, en el suntuoso salón del club, y aunque el champán ejercía en Molly el efecto de un poderoso afrodisíaco, el hombre de letras no había respondido cuando ella le puso la mano sobre el flácido pene—. Lo digo en serio, Walter, retirémonos los tres a la salle priveé para disfrutar de nuestros cuerpos… Oye, no te lo tomes a mal. No era más que una broma.


  —Pues a mí me parece una idea magnífica, Molly. ¿Tú qué opinas, Walter? —dijo Alexandra al tiempo que deslizaba la mano entre las piernas de Walter para tocarle la polla y los testículos—. Vamos, sé un caballero y complace a las damas. Camarero —llamó—, lleve un par de botellas de champán de la casa y tres copas a la suite Chelsea —pidió, sin esperar respuesta de Walter.


  —Póngalo en mi cuenta —dijo Molly, cogiendo a Walter del brazo—. No, no, Walter, insisto. Mi padre me pasa una renta de quinientas libras al año para mis gastos, y todavía me queda una considerable suma. Ya me invitarás a champán cuando hayas aprobado los exámenes.


  Era imposible ignorar el simpático gesto, de modo que Walter permitió que lo llevaran a una de las lujosas salas del Rawalpindi. Poco después llegó el champán en una cubitera. En cuanto el criado cerró la puerta, Molly tocó la botella.


  —Mmm, no está muy fría. No estará bebible hasta dentro de media hora por lo menos. Bueno, querida Alex, ¿quieres follarte a Walter ahora mismo, o puedo hacerle primero una mamada?


  —Cualquiera de las dos cosas me parece bien, Molly —repuso su encantadora amiga con cortesía.


  —¿No prefieres sentir su capullo entre los labios del coño antes de que me trague yo sus jugos de amor?


  —No, no, insisto. Esperaré a que obtengas tú placer, Molly. Al fin y al cabo, esto ha sido idea tuya, e incluso has pagado el champán.


  Walter se vio obligado a terciar:


  —Bueno, si no se deciden, ¿por qué no almuerzan juntas? Al fin y al cabo, es casi la una.


  —¡Una espléndida idea! —dijo Molly, desabrochándose la blusa.


  —Exacto —convino Alexandra, y se quitó la falda. Debajo sólo llevaba unas bragas de algodón blanco—. Estás muy apetitosa, Molly —dijo mirando con ostensible admiración a su amiga, que estaba ya desnuda. Las dos se abrazaron—. Vamos a la cama —añadió con voz ronca.


  Walter se relamió al ver a las dos muchachas besarse y acariciarse con lascivia. Molly estaba totalmente desnuda, pero Alexandra todavía llevaba las bragas blancas, de modo que Walter, todo un caballero, se acercó para quitárselas y dejar al descubierto su hermoso culo redondo, que se meneó de deleite cuando él estrechó las nalgas antes de volver a sentarse en la silla junto a la cama.


  —Aah, me encanta notar que tus pezones se ponen duros en la palma de mi mano —resolló Molly—. ¿No te gusta que te acaricie los senos, cariño? Aaah, es divino.


  Unieron sus bocas en un apasionado beso mientras se tocaban mutuamente el coño. Molly se tumbó entonces de espaldas en la cama y separó del todo las piernas. Alexandra bajó la cabeza para acariciar con los labios el rizado vello púbico de su compañera.


  —Tienes un coñito adorable, Molly. ¡Qué cálido y acogedor está por dentro! ¡Cómo rodea y estrecha mis dedos! Si tuviera una polla no pararía de follarte.


  —Querida, ooooh, querida… Alex… qué gusto por favor, haz que me corra —jadeó Molly, aferrando con las manos la cabeza de Alexandra mientras su apetecible amiga la masturbaba frenéticamente con la boca hundida en la esfera borla de rizos sedosos—. ¡Sí! ¡Sí! —gritó Molly de pronto—. ¡Me corro! —Y los jugos de su coño manaron sobre la boca y la barbilla de Alexandra.


  —No hay nada como las caricias de una mujer —afirmó Alexandra, muy satisfecha, cuando Molly terminó—. Los hombres no pueden igualar la suavidad y la delicadeza femeninas.


  Molly frunció el entrecejo.


  —No estoy segura de que eso sea enteramente cierto. Las mujeres son más habilidosas chupando y lamiendo, pero aunque las caricias de tu lengua me pongan los pezones duros como balas, admito que me vuelve loca sentir una polla grande y dura entre las tetas. Me encanta frotar el capullo con los pezones, hasta que veo que él está a punto de disparar un chorro de leche. Sin embargo, no le dejo correrse, porque me gusta que monte encima de mí y tener sus huevos sobre las tetas y la polla en la boca. Y cuando le chupo la verga me gusta que él se incline hacia atrás para tocarme el coño y notar el roce de sus testículos en los pezones. La verdad es que sólo con decirlo me pongo caliente.


  —Has hecho bien en admitirlo —se oyó la voz de Walter. Me voy a desnudar para aliviar tus necesidades.


  En un instante el joven estaba en la cama, tan desnudo como las dos chicas que chillaban de gozo mientras él las besaba por turno, metiéndoles la lengua en la boca, y ellas le acariciaban la polla tiesa.


  —Fóllate a Alex mientras te beso los cojones —susurró Molly.


  Alexandra se puso de rodillas y luego se inclinó para ofrecer a Walter su exquisito culo. Molly plantó un húmedo beso en el rubicundo glande del joven y luego colocó aquella rojiza cabeza entre las nalgas de Alexandra.


  —¡Allá vamos! —exclamó, insertando la punta del miembro de Walter entre los labios de la vulva de Alexandra—. Prepárate, querida.


  La muchacha introdujo un poco más la dura verga en el ansioso coño de Alexandra, que lanzó chillido de gozo. Molly agachó entonces la cabeza para chupar los pesados testículos de Walter mientras él metía y sacaba lentamente su polla lubricada del húmedo coño.


  Walter la penetraba cada vez más hondo y Alexandra meneaba el culo con lujuria. La encantadora muchacha tendió la mano para abrirse las nalgas.


  —¡Vacía los cojones, Walter! —exclamó, y Walter le disparó un chorro de esperma caliente, mientras ella estallaba también en un orgasmo.


  Quedó entonces la cuestión de si Walter podría elevar de nuevo el miembro para una segunda lid con la deliciosa Molly, que había decidido que no podía vivir un segundo más sin sentir la polla de Walter en sus entrañas. De modo que, sin dejar al estudiante ni cinco minutos para recobrarse, la lasciva dama comenzó a juguetear con su polla presionándola entre sus generosos senos y contra sus mejillas, frotándola suavemente con las manos y metiéndose entre los labios el glande para mordisquearlo y acariciarlo con la punta de la lengua. De pronto se introdujo todo el falo en la boca y mediante chupeteos y sensuales caricias logró que la verga se irguiera hasta que sus labios apenas pudieron abarcarla.


  Hizo que Walter se tumbara de espaldas, con el falo enhiesto, y lo montó para cabalgarlo. Molly sonreía con lascivia y se deslizaba arriba y abajo, subiendo y bajando el culo con furia y clavando las uñas en las costillas de su amante. Cada una de sus voluptuosas acometidas iba acompañada de un gemido de éxtasis. Walter le cogió los pechos y se los acercó a la cara para lamer los pezones rosados. Al sentir la caricia, Molly aceleró sus movimientos, estrechando cada vez más la empapada verga de Walter con los músculos de la vagina.


  Walter notó el hormigueo del orgasmo en los testículos y con un grito descargó un chorro que inundó el coño de Molly. Ella, fuera de sí, abandonada al gozo sexual, se giró violentamente, sin dejar escapar la verga, y emitió un chillido de delirio al llegar al orgasmo. Sus jugos se mezclaron con el semen, que rezumaba del coño y goteaba por los muslos de Molly.


  Alexandra, que lo había observado todo con interés, llenó hasta el borde las tres copas de champán.


  —Voy a pedir unos sándwiches de salmón ahumado —anunció. Venus y Príapo merecen el mejor de los refrigerios, sobre todo si Walter tiene que volver a actuar después del almuerzo.


  * * *


  Esa misma tarde, en la casa de Green Street, el conde Gewirtz se disponía a dar un breve paseo.


  —¿Está seguro de que no necesita un carruaje, señor? —preguntó Formbey.


  —No, gracias. Me apetece caminar un poco por el parque. Madame Volpe está descansando en su habitación, pero yo necesito algo de ejercicio. —El conde se caló el sombrero—. Volveré dentro de una hora.


  El conde Gewirtz subió por Green Street, y al llegar la intersección con Park Lane encontró a un hombre sentado en el suelo, con la espalda apoyada contra la puerta de la casa de lord Platt-slane. El primer impulso del conde fue pasar por encima del postrado personaje, siendo así que la experiencia le había enseñado cuán desaconsejable es ayudar a una persona ebria a levantarse, puesto que, inevitablemente, una vez en pie, el borracho manotea como un náufrago y se aferra a cualquier cosa que tenga al alcance. Supina, sin embargo, una persona ebria es inofensiva, siempre que disfrute de la seguridad del suelo, donde no hace falta esfuerzo alguno para mantener el equilibrio. A pesar de todo, aquel hombre parecía demasiado bien vestido para ser un borracho tirado en la calle a las tres de la tarde, de modo que el amable conde suspiró y se agachó para observar de cerca la situación.


  —Vaya, vaya —dijo el conde Gewirtz no sin cierta sorpresa—. O mucho me equivoco o se trata de Arthur McCann, el explorador. Arthur, viejo amigo, ¿qué demonios te ha sucedido? Ven, te ayudaré a levantarte.


  Intentó ponerle en pie, pero Arthur McCann —en esto el conde no se había equivocado— sólo pudo mantener el equilibrio agarrándose al hombro de su benefactor.


  —Johnny, qué alegría verte —resolló—. No sabía que estabas en Londres. Por todos los santos, has llegado en el momento más oportuno.


  En ese instante, el policía que estaba de guardia en la puerta de la casa del conde se acercó a ver si podía ser de alguna ayuda. Quiso la casualidad que el agente no fuera otro que Fulham, quien como ya recordarán los lectores, llevaba tres años follándose a Grace, la hermana de la señora Beaconsfield. Y precisamente a través de estas damas no tardaría en llegar a todo el servicio del conde Gewirtz la noticia de lo sucedido al pobre señor McCann.


  —No estoy borracho, Johnny, aunque así lo indiquen las apariencias —dijo el explorador.


  —No te preocupes —le tranquilizó el conde—. El agente y yo te ayudaremos a llegar a mi casa, que está aquí al lado. Allí te pondrás cómodo y me contarás lo sucedido.


  Veinte minutos más tarde, Arthur McCann estaba sentado en el salón del conde, ataviado con una camisa y unos pantalones de su anfitrión, y Lizzie le llevaba una taza de café humeante.


  * * *


  —Tómatelo, Arthur. El café te reanimará. Después me contarás qué demonios te ha pasado para acabar tirado en el suelo. Sé que no has bebido porque no hay rastro de alcohol en tu aliento. Tómate tu tiempo, amigo —dijo el conde.


  —¿Se ha ido el policía? —preguntó McCann, algo temeroso.


  —Sí. Está fuera, en la puerta. Pero puedo decirle que entre, si quieres hablar con él.


  —No, no, es lo último que desearía. La verdad es que no me apetece que todo el mundo se entere de lo idiota que he sido. —Se inclinó en la silla—. Johnny, ahora que se me empieza a despejar la cabeza, permite que te dé las gracias por tu amabilidad. Te debo una explicación. Sí, quiero contarte mi experiencia de esta tarde —añadió con determinación. Como ya sabrás, he pasado los últimos meses en África occidental, ayudando a nuestros soldados en Nigeria. Habíamos lanzado algunas ofensivas que habían minado el poder de los esclavistas jefes Fulani, con lo que el pueblo nos había dado la bienvenida y había hecho posible la voluntaria y permanente sumisión de una población muy numerosa al protectorado de Inglaterra. Volví a casa el viernes pasado, y ya puedes imaginar que tenía el aparato nupcial más que oxidado. Allí no tuve ocasión de disfrutar de las hermosas nativas, puesto que trabajaba con la Cruzada Evangélica del reverendo Lionel, y por otra parte, mi adorada esposa está tomando una cura en Carlsbad y no volverá a Londres hasta dentro de una semana. Pues bien, esta mañana, cuando paseaba por Piccadilly, una hermosa me tendió un folleto de propaganda. En el impreso aparecía una dirección de Albermarle Street, y la parte superior, en letras mayúsculas, rezaba «Poses plásticas». Pensé que si la muchacha que un había dado el folleto se parecía a las jóvenes que expondrían al público sus encantos en las poses plásticas, valdría la pena pasarme por allí a echar un vistazo. Sólo tardé cinco minutos en llegar. Cuando llamé al timbre me abrió la puerta un individuo de tez aceitunada, más bien robusto, y con un bigote negro. Me llevó a una sala y me pidió un soberano, que yo accedí a darle. Pregunté entonces cuándo comenzarían las poses y él me dijo que esperara allí un instante. Pocos minutos después se abrió la puerta y apareció una atractiva y bien dotada joven de unos veinticinco años. Llevaba una fina camiseta y una falda de tenis que le llegaba sólo hasta las pantorrillas.


  »—Hola —me saludó alegremente—. ¿Cómo te llamas? Yo me llamo Bárbara, y soy tu modelo particular.


  »—Soy Arthur —balbuceé yo—. ¿Qué significa que eres mi modelo particular?


  »—Pues significa lo que quieras —dijo ella, acercándome la cara sus pechos, del tamaño de melones, que sólo cubría con una diminuta gasa. Yo, instintivamente, cogí uno de aquellos enormes senos y apreté el rostro contra él—. No tan deprisa, Arthur —rió la muy coqueta—. El espectáculo dependerá de lo que pagues. ¿Quieres el número de tres guineas, o la actuación completa de cinco guineas? Si te lo puedes permitir, yo escogería el más caro. Te prometo que no te decepcionará. —Y como para demostrar su afirmación, se acercó más a mí, me acarició los muslos, trazó con los dedos el perfil de mi miembro, ya excitado, y me cogió los testículos—. ¿No te gustaría que te chupara esta polla tan gorda, Arthur? —me preguntó al oído. Me mordió el lóbulo de la oreja y luego deslizó dentro su lengua. Yo, naturalmente, me apresuré a darle cinco guineas por la actuación de lujo. Ella sonrió con dulzura y prometió volver al cabo de cinco minutos. Ya te puedes imaginar, Johnny, que tenía la polla dura y la boca hecha agua al mismo tiempo.


  »Bárbara volvió, pero esta vez totalmente desnuda. Sus hermosos pechos estaban coronados por pezones marrones y su vello púbico formaba una perfecta pirámide invertida. Cuando ella me lo pidió me arrodillé en el suelo para chuparle los muslos, mientras con las manos le apretaba las nalgas. Me cogió la cabeza para hundirme la cara en sus húmedas profundidades. Yo metía la lengua cada vez más hondo, hasta que finalmente encontré su excitado clítoris y me puse a besarlo y chuparlo mientas ella se agitaba en espasmos de delirio. Yo movía tanto la lengua que me dolía la mandíbula, hasta que, con una violenta convulsión, la deliciosa muchacha se corrió en un estremecedor orgasmo que le agitó todo el cuerpo y me empapó la cara. Entonces me bajó los pantalones hasta los tobillos y deslizó la mano en la abertura de los calzoncillos para sacar mi polla. Vi entonces entre mis piernas su enmarañado pelo oscuro. Ella me besaba el bulbo y me acariciaba el miembro con rápidos movimientos de la lengua, hasta que por fin se lo metió en la boca, al tiempo que seguí trabajando con la lengua la parte más sensible de la punta. Su boca era como una gruta de fuego te lo aseguro, que calentaba sin quemar. Movía la lengua en círculos en torno al glande, saboreaba los jugos que ya rezumaban y rozaba la cúpula con los dientes cuando me absorbía entre sus voluptuosos labios. Entonces succionaba con fuerza al tiempo que me frotaba el tallo con sus manos suaves.


  »Le dije que si seguía chupándome el cipote me correría, de modo que se enderezó para unir su boca a la mía en un ardiente beso. Me tomé con ella todas las libertades que se me antojaron Bese y succioné sus labios y los pezones de sus senos apreté sus nalgas, le acaricié el clítoris, hundí mi aparato entre sus muslos y lo froté contra su vulva hasta que conseguí entrar en su húmeda gruta. Ella gemía de deleite, me estrechaba entre sus brazos, me devolvía los besos y se debatía por meterse bien dentro mi polla.


  »Caímos en la alfombra. Ella me tumbó, se me sentó encima y se puso a dar saltitos sobre mi gruesa polla, que estaba firmemente insertada en su tierno coño. Movía las caderas cada vez más deprisa, y su vagina palpitante me llevó a una cúspide de placer de la que ya no pude bajar. Con una exclamación de gozo disparé un chorro de esperma en sus entrañas. Su coño aferraba mi verga tan deliciosamente que el miembro siguió duro como el hierro. Ella se tumbó boca arriba, todavía con la polla dentro, y nos pusimos a follar otra vez. Me puso las manos en el culo y me apretaba para meterse dentro hasta el último milímetro de polla. Nuestras pelvis chocaban con los movimientos de sus caderas, cuyo ritmo seguía yo también. Al final, mi pene entraba y salía de su coño a considerable velocidad. Aun así aceleramos más los embates y cuando alcancé el clímax sentí que explotaba iba dentro de ella, inundándola de semen. Luego me dijo que descansara. Yo apoyé la cabeza en sus enormes y adorables tetas mientras ella jugueteaba suavemente con mi polla exhausta.


  —Parece una muchacha encantadora —dijo el conde Gewirtz con cierto tono de asombro—. No creo que tengas motivo de queja, aunque lo cierto es que cinco guineas es un precio muy alto por follar.


  —Ay, si la cosa hubiera terminado ahí habría quedado más que satisfecho —gimió Arthur McCann—. Como te decía, estábamos descansando de nuestros esfuerzos cuando entró otra muchacha, la misma que me había dado el folleto en Piccadilly. Nos preguntó si queríamos beber algo mi amante dijo:


  »—Me encantaría tomar una copa de champán ¿a ti no? —La idea no me disgustó, de modo que di mi asentimiento. Nos vestimos y la muchacha volvió con una botella de champán y tres copas.


  »—¿No os importa que os acompañe? —preguntó alegremente, sentándose en mi regazo para acariciarme los muslos.


  »—En absoluto —repliqué con cortesía.


  »—Deberías dar a Polly un soberano por el champán —dijo Bárbara.


  »Yo saqué el billetero del bolsillo y creí detectar cierto brillo en los ojos de las jóvenes cuando extraje un billete del fajo que llevaba. Pero, en fin, el caso es que bebimos un poco de champán y la conversación derivó hacia temas lascivos. Una de las muchachas insistía en que yo no podría distinguir las tetas de una y de otra si cerraba los ojos. Pero para demostrarlo debía apostar el precio de otra botella.


  »Acepté el desafío y la polla se me puso dura otra vez cuando las dos se desnudaron hasta la cintura. Polly tenía unos pechos casi tan grandes como los de Bárbara, unos globos blancos de deliciosos pezones oscuros que parecían impúdicamente lejos el uno del otro. Me dijeron que cerrara los ojos, que ellas por turno me meterían las telas en la boca.


  »—Pero antes bebe otro trago —dijo Bárbara, tendiéndome una copa—. Con el champán, esto será mucho más placentero para Polly y para mí.


  »—Brindé por ellas y me tomé la mitad del líquido. Recuerdo que me pareció que el sabor era algo distinto de la copa anterior.


  —¡No me digas que te pusieron un somnífero en la bebida! —exclamó el conde.


  —Justa mente, Johnny —confirmó el señor McCann. Me caí de la silla y ya no recuerdo nada más, sólo que cuando desperté estaba sentado en suelo como un estúpido borracho.


  —Cielos. ¿Cuánto llevabas en el billetero? Porque presumo que te lo hurtaron, ¿verdad?


  —Unas setenta libras. Y también me ha desaparecido el reloj. Podía haber informado a la policía, pero sería mi palabra contra la de ellas, y lo cierto es que no me gustaría ver mi nombre impreso en la primera página del Evening News ni en la Gaceta Ilustrada de la Policía.


  El conde arrugó el entrecejo al darse cuenta de delicada situación de su amigo.


  —Me temo que tienes razón, Arthur, y creo que es mejor que archives el asunto en tu memoria. Cambiando de tema, esta noche celebro una pequeña fiesta y me agradaría contar con tu presencia.


  —No quiero ser una molestia.


  —No eres ninguna molestia, querido amigo. En realidad, me harías un gran favor. El doctor Frederick Nolan tenía que asistir, pero ha sido llamado a Windson sin previo aviso, porque su majestad padece un grave brote de gripe y su médico particular, sir James Reid, ha pedido al doctor Nolan que vaya para contar con una segunda opinión.


  —Bueno, si insistes… —dijo el señor McCann con cierta vacilación.


  —No aceptaré un no por respuesta. Pediré un carruaje para que te lleve a casa y pase luego a recogerte a las ocho. Bien, nos veremos esta noche.


  —Eres muy amable, Johnny. ¿Has invitado a alguien que yo conozca?


  —Algunas personas de Cremorne, incluyendo a tu viejo amigo sir Ronnie Dunn. Ah, sí, y su alteza real traerá a su último amour, una dama encantadora. Sé que puedo contar con tu absoluta discreción.


  —¿Puedo suponer que cabe la posibilidad de una buena follada? —preguntó Arthur McCann con los ojos brillantes.


  Aunque el conde Gewirtz no respondió, su amplia sonrisa fue bastante elocuente, y McCann volvió a su casa en un estado de felicidad inimaginable una hora atrás.


  Seis


  Ha sido una suerte que mi querida esposa no haya podido acompañarme esta noche, pensó sir Paul Arkley mientras examinaba el exquisito mobiliario del salón del conde Gewirtz con un whisky con soda en la mano, antes de la cena. Ya le habían presentado a Vazelina Volpe y Martina Motkalowski, la pianista polaca a quien tanto había alabado la esposa e hijas de sir Paul, según recordará el lector, después de haber presenciado su actuación en el Royal Albert Hall el día anterior. Esta noche Martina iba acompañada de un violista italiano, Bernado Rubeno, un joven delgado de tez cetrina, cabello oscuro y ojos fieros.


  Sir Paul decidió unirse a los tres artistas, que parecían enzarzados en animada charla. Se acercó, pues, al pequeño grupo para oír la conversación.


  —Sí, sí, se han escrito muchas obras para piano —decía la hermosa Martina Motkalowski con su atractivo acento extranjero—. Pero el Concierto Emperador de Beethoven no es un simple conjunto de notas que pueda juzgarse favorable o desfavorablemente, es la composición por excelencia, un hito que sirve de patrón a todas las demás piezas. Beethoven hizo alarde de una energía creativa sin precedentes para concebir una obra maestra que jamás será superada.


  Sir Paul emitió una discreta tos y dijo:


  —Estoy de acuerdo con su opinión, mademoiselle Motkalowski, pero ¿podría usted explica a un simple aficionado como yo por qué Beethoven dedicó el concierto al tirano Napoleón?


  —No creo que lo hiciera —repuso la hermosa pianista—. Dudo incluso que Napoleón llegara a oír la pieza, puesto que tengo entendido que el editor inglés, el señor Cramer, no le dio mucha difusión hasta después de la muerte del emperador francés.


  —Algo que no mucha gente conoce —comentó sir Paul—. Por cierto, ¿puedo aprovechar esta ocasión para presentarme? Soy sir Paul Arkley, un viejo amigo de Johnny Gewirtz, a quien tuve el placel de conocer en Biarritz hace ocho años. A usted ya la conozco, mademoiselle, puesto que la oí tocar en el Albert Hall ayer. Una experiencia memorable, se lo aseguro —añadió, esperando que ella no le hiciera demasiadas preguntas, puesto que como recordarán los lectores, en lugar de acompañar a su familia al concierto, sir Paul había pasado la tarde follando con una rolliza sirvienta.


  Martina sonrió y aceptó el cumplido con una ligera inclinación de la cabeza. Luego presentó a su acompañante. La sala ya se había llenado de gente, y el conde Gewirtz entró a toda prisa para decir que el invitado de honor había llegado. A continuación, Formbey, el mayordomo, abrió la puerta y anunció:


  —Su alteza real el príncipe de Gales y la señorita Lily Belsey.


  Cuando el príncipe entró en la sala, llevando del brazo a la señorita Belsey, los hombres se inclinaron y las mujeres hicieron una reverencia. Se produjo entonces un momento de silencio, que el príncipe rompió diciendo alegremente:


  —Damas y caballeros, ésta es una reunión informal. Comamos, bebamos y disfrutemos sin excesiva ceremonia. ¿No te parece, Johnny?


  —Bien dicho, alteza. Le presentaré a mis invitados —respondió el conde.


  Entre los congregados había predominio de hombres, puesto que tanto sir Paul como el financiero judío sir Ronnie Dunn y el invitado de última hora, Arthur McCann, carecían de compañía femenina.


  —¿No esperamos a otras tres damas? —preguntó el príncipe cuando, poco después de hacer las presentaciones, Formbey anunció que la cena estaba servida.


  Su anfitrión respondió con una sonrisa:


  —Ya he procurado especiales disposiciones para los caballeros y no creo que se sientan solos mucho tiempo.


  —Si son las mismas disposiciones que tomó usted por mí en Cannes hace cuatro años, desde luego no quedarán descontentos.


  —¿Recuerda usted aquella fiesta? Perdone que repita la misma táctica, pero madame Volpe me ha pedido que avancemos en su educación en l’art de faire l’amour y he considerado que este método es el más apropiado.


  El príncipe asintió con la cabeza.


  —Johnny, estoy seguro de que disfrutaré de esta fiesta, pero pongo una condición: nadie debe follarse a la señorita Belsey antes que yo.


  —Por supuesto que no, Teddy, jamás lo habría soñado. Al fin y al cabo, ¿no tienes lo que llaman prerrogativas reales? —dijo con descaro la señorita Belsey al tiempo que se cogía del brazo del príncipe.


  El conde Gewirtz soltó una carcajada y se alejó para acompañar a Vazelina Volpe al comedor. Cuando los invitados tomaron asiento, quedaron tres sitios libres en la mesa. El conde Gewirtz dio unas palmadas para pedir silencio.


  —Su alteza real, queridos invitados, como verán necesitamos tres damas para equilibrar la fiesta. Ahora Formbey y Fletcher nos llenarán las copas y cuando se retiren nuestras tres invitadas ausentes harán una entrada musical, muy apropiada, con tantos artistas presentes.


  El conde esperó a que los criados salieran de la sala y luego puso un disco en el gramófono, ajustó la bocina, y comenzó a sonar una popular melodía de revista musical. El anfitrión abrió entonces la puerta.


  —Les presentaré a nuestras tres invitadas, llegadas rectamente del Empire, Leicester Square. ¡Sir Paul Arkley, su compañera para esta noche es la señorita Bella Burman!


  Al oír su nombre entró bailando una joven núbil de no más de diecinueve años, totalmente desnuda y de tan arrebatadora belleza que hasta el mismo conde, que había follado con más de cuatrocientas mujeres antes de cumplir los treinta, se relamió de gozo. Bella poseía unas proporciones perfectas y sus largos cabellos castaños oscuros caían en sedosos mechones sobre sus hombros. Tenía las mejillas sonrosadas, sus gruesos labios eran como cerezas maduras y sus dientes sanos y perfectos. Sus pechos pequeños pero soberbios, coronados por los diminutos botones de pezones rosados, se bamboleaban alegremente al ritmo de la danza, y entre sus largas piernas anidaba una sedosa mata de vello en la que sir Paul Arkley distinguió de inmediato una deliciosa hendidura. Aquella cumbre de sensualidad danzaba graciosamente delante de él. Cuando la música se detuvo, ella se le sentó en el regazo y le echó los brazos en torno al cuello.


  El conde Gewirtz cambió el disco y anunció:


  —¡Para acompañar a mi viejo amigo, Ronnie Dunn, tengo el placer de presentar a la señorita Patti Pottesman!


  Otra muchacha, también desnuda, entró bailando en la sala. Era alta y espigada, de un metro ochenta de estatura, y su hermoso rostro estaba enmarcado por una rizada cabellera. Sus pechos eran más generosos que los de la muchacha anterior, y todos y cada uno de los hombres de la sala sintieron que el pene se les endurecía cuando la sensual seductora se cogió los senos con las manos para acariciarse los oscuros pezones.


  —Y para completar nuestra fiesta —declaró el conde—, tengo el placer de presentarles a la encantadora Susannah Sullivan, que ha prometido hacer esta velada memorable para el afortunado Arthur McCann.


  La danzarina muchacha que entró desnuda en la sala arrancó a la concurrencia un espontáneo aplauso. Era de una belleza subyugante. Tenía los ojos azules y la nariz diminuta, pero de generosa anchura y los labios rojos. Cuando la joven sonrió dejó al descubierto unos dientes como perlas que destellaban igual que la mata de cabello rubio que le caía en trenzas cubriendo ligeramente sus rotundos pechos. También ella se sentó en el regazo de su compañero y no hubo hombre en la sala que no envidiara a Arthur McCann cuando los erectos y oscuros pezones de la muchacha atrajeron como imanes sus manos.


  El criado, Fletcher, y las dos doncellas, Lizzie y Estelle, sirvieron los entremeses, que consistían en verduras crudas á la française con una selección de salsas. Por su parte, Formbey no paraba de escanciar champán frío.


  Mientras los criados servían la comida, entró en el gran comedor un cuarteto de músicos compuesto por dos hombres y dos muchachas. Sir Ronnie se echó a reír al ver quién se sentaba al piano, porque no era otro que David Jackson, uno de los músicos aficionados de más talento de Londres y orgulloso poseedor de una de las pollas más portentosas de la ciudad. Al otro hombre lo recordaba vagamente, pero en ese momento no supo dónde había visto a las atractivas muchachas. La voluptuosa Patti, que acariciaba los muslos y el rostro del banquero mientras él cogía bocaditos de comida, también reconoció a los músicos.


  —Johnny Gewirtz debe gozar de cierta influencia en los círculos de música —susurró Patti a sir Ronnie—. ¿No es el mismísimo señor Webb el que toca el flautín? Es extraordinario que un hombre de su enorme intelecto pueda sacar un sonido tan maravilloso de un instrumento tan diminuto.


  —Sí, extraordinario —replicó sir Ronnie con la cabeza hundida entre los generosos senos de Patti.


  —Cuando me dijiste que esta fiesta ensancharía mis horizontes no imaginaba lo que tenías en mente —murmuró Vazelina Volpe al conde Gewirtz, que miraba en torno a la mesa, satisfecho de que todos los invitados disfrutaran del entretenimiento.


  —Digamos que sólo has visto la punta del iceberg, Vazelina —contestó el conde—. Espero que la sofisticada fiesta sea de tu agrado.


  —Pues claro que lo es, Johnny. Pero me pregunto qué pasará ahora que ha terminado la obertura y está a punto de levantarse el telón.


  —No le sentirás decepcionada —prometió el conde—. Creo que debemos dejar que nuestras tres bellezas den comienzo al acto. —Johnny Gewirtz se levantó para anunciar—: Damas y caballeros, disfruten de estos ligeros hors d’oeuvres. Mientras tanto, las deliciosas bailarinas que acaban de unirse a nuestra fiesta interpretarán Le ballet des Tríbades creado por monsieur Yugerputz de Petrogrado. Creo que ésta será la primera vez que se verá en nuestro país la obra al completo y sin censuras.


  La pequeña orquesta atacó una alegre melodía y Bella, Patti y Susannah hicieron una graciosa exhibición de sus habilidades en la danza. Los miembros de la audiencia vieron con asombro que Patti abandonaba la pista para dejar a Bella y Susannah enlazadas en un apasionado abrazo. Comenzó a sonar entonces un dulce tema romántico, de ritmo más lento.


  Las dos jóvenes desnudas agitaban sus cuerpos al tiempo que se acariciaban mutuamente los pechos, el vientre y los muslos. Los invitados estaban tan absortos observando el erótico espectáculo que nadie advirtió que Patti entraba en la sala seguida del señor Formbey y Tim Fletcher. Los criados acarreaban una gran cama de sábanas de satén de color crema. Colocaron la cama en el centro de la sala y se retiraron hacia la puerta. Al joven criado le fue permitido quedarse, para su gran deleite, mientras Formbey volvía a las de pendencias del servicio, donde la joven Lizzie le esperaba.


  Bella y Susannah subieron a la cama. Bella pellizcó los pezones de Susannah hasta ponerlos en erección, mientras la muchacha rubia le acariciaba con lascivia las nalgas. Susannah acercó las tetas a la cara de Bella para que chupara y lamiera las rosadas cerezas, y al tiempo abrió las piernas para recibir la mano de su compañera en su apetecible coño. Bella le acarició la parte interior de los muslos, separándoselos más para poner totalmente al descubierto los rosados labios de la vulva que sobresalían entre el vello rubio. Susannah gemía de placer. Bella metió dos dedos en la húmeda grieta y de un atlético salto se colocó encima de su compañera, de modo que el culo quedó sobre la boca a de Susannah. Bajó entonces despacio las caderas y Susannah le cogió las nalgas e insertó la lengua entre los carnosos y trémulos pliegues de la vulva. Bella se inclinó sobre el sedoso musgo de su compañera para completar un perfecto «sesenta y nueve», ante los fervorosos aplausos del conde Gewirtz y sir Ronnie Dunn, ambos aficionados a las exhibiciones lésbicas. Las muchachas se chupaban y lamían mutuamente la vulva, succionaban, se frotaban y se acariciaban el clítoris, hasta que ambas gritaron de placer y se estremecieron en un glorioso orgasmo simultáneo.


  Siguieron luego jugando, frotando un coño contra el otro. Susannah se colocó encima de Bella, que yacía boca abajo, y se restregó contra su espalda levantando su delicioso culo y abriendo las piernas para que todos los asistentes pudieran contemplarle el coño.


  Patti se acercó furtivamente a sir Ronnie Dunn y le desabrochó los pantalones para liberar su falo circuncidado. Se agachó entonces junto a él y cogiéndole la verga enhiesta dijo:


  —Ronnie, me da la sensación de que quieres metérsela por el culo a Susannah, pero me han prometido la primera descarga de tu atractiva polla. —Y sin decir más se la metió en la boca en toda su considerable longitud y succionó ávida al tiempo que toqueteaba con delicadeza el hinchado escroto del baronet.


  Lily Belsey advirtió en voz alta:


  —Recuerda, querida, que hay que masticar bien antes de tragar.


  Sir Ronnie se estremeció al sentir las vibraciones y la risita de Patti, que volvió a cerrar los labios sobre el falo para iniciar un persistente chupeteo de arriba abajo. Él le cogió la cabeza con las manos mientras ella le succionaba la polla hasta la misma base y le cogía con la mano los velludos testículos, hasta que sir Ronnie sintió las calientes oleadas de semen fluir por su miembro y con un jadeo inundó la boca de la joven. Ella tragó y succionó hasta vaciarlo del todo y tras ordeñar las últimas gotas de leche, cogió en la palma de la mano el falo, satisfecho pero algo flácido ya, y lo devolvió a su sitio en los pantalones.


  —No vaya a coger frío esta verga —dijo—. Si se acuesta ahora un ratito más tarde podrá ponerse firmes otra vez.


  Susannah y Bella se separaron entonces de sus abrazos de amor para levantar a los hombres de sus asientos (Bernado Rubeno, Arthur McCann, sir Ronnie Dunn, el conde Gewirtz y, tras un momento de vacilación, al mismísimo príncipe de Gales) y sentarlos en la cama. Patti le pidió la servilleta a mademoiselle Motkalowski para cubrir los hermosos ojos de Susannah.


  —Ah, vamos a jugar a la gallinita ciega —dijo sir Ronnie.


  —No exactamente. Ésta es una variante que llamamos «la pollita ciega» —gorjeó Bella, que ya estaba desabrochando la bragueta de Bernado Rubeno para sacar un falo de glande rosado y considerable tamaño.


  Patti hacía lo propio con Arthur McCann, el conde Gewirtz y sir Ronnie, mientras que Bella, después de bajarle los pantalones al príncipe, disfrutaba del honor de sostener la majestuosa y durísima polla real.


  —Ahora, caballeros, quédense así unos instantes —dijo Patti. Hizo con la cabeza una señal a la orquesta, que comenzó a tocar What the Wild Waves Are Saying.


  Bella puso a Susannah delante de los cinco falos desnudos. La muchacha se arrodilló y chupó concienzudamente cada uno de ellos, lamiéndolos desde la punta hasta los testículos y hacia arriba de nuevo. Luego fue posando los labios en todos los miembros para metérselos en la boca unos instantes.


  —Bien, ahora que Susannah ha degustado todas las pollas, se tapará los ojos con las manos para demostrar que no ve absolutamente nada —dijo Pella—. Caballeros, cambien de lugar, y cuando estén preparados Susannah les hará una mamada y ganará una guinea por cada verga que identifique. Nosotras pagaremos veinte guineas al que consiga no correrse durante los tres minutos que Susannah les chupará la polla. Usted debería medir el tiempo —añadió, mirando a Martina Motkalowski—. El señor Webb, el flautista, le prestará su reloj.


  —Sí, lo haré encantada. Esto es tan emocionante como tocar el Emperador —dijo la pianista con los ojos chispeantes.


  —Muy bien. Preparados, listos… ¡ya! —exclamó Patti.


  Susannah se arrodilló de nuevo y tanteó buscando el primer falo, que resultó ser la palpitante verga napolitana de Bernado Rubeno. Sacó la lengua y comenzó a lamer el capullo con rápidos movimientos, acariciando con la lengua los bordes y alrededores del esponjoso glande, al mismo tiempo que manipulaba suavemente los testículos. De pronto abrió los labios para envolver por completo la cúpula roja, y los congregados vieron hundirse en su boca aquel caliente caramelo. Comenzó entonces a succionar, moviendo la cabeza, hasta que con un grito de «Mamamia!», Bernado lanzó sus chorros de semen, que Susannah tragó con gozo. La muchacha le frotó la verga con las manos hasta extraerle la última gota de leche. El falo comenzó luego a languidecer de forma bastante patética.


  —Susannah, ¿puedes identificar el miembro que acabas de mamar? —preguntó Patti.


  —Estoy segura de que pertenece al caballero Italiano, el señor Rubeno —dijo entre risitas la muchacha, todavía con los ojos tapados.


  Mientras la aplaudían bebió un sorbo de la copa de champán que Vazelina Volpe le había ofrecido para que tuviera el paladar fresco para el siguiente encuentro.


  —¿Cuánto tiempo ha durado? —inquirió Bella.


  —Bernado se ha corrido en un minuto y siete segundos —informó Martina, que se había tomado muy en serio su tarea.


  Susannah cogió otro pene al azar, y esta vez se encontró acariciando la gruesa y dura verga de su anfitrión, el conde Gewirtz. La muchacha toqueteaba los testículos mientras lamía despacio toda la longitud de la vara. Se entretuvo un buen rato antes de alcanzar la descubierta cabeza. De pronto, Susannah disparó la lengua en torno a la enorme polla y comenzó a chupar y succionar ruidosamente, mientras deslizaba las manos arriba y abajo desde la base de la verga. El conde no pudo soportarlo y le descargó un torrente de esperma en la cara. Ella se relamió y logró tragar lo suficiente para identificar su sabor salado.


  —¡Ya sé a quién pertenece esta polla! —exclamo—. ¡Es la de Johnny Gewirtz! Su crema tiene un sabor inconfundible. La reconocería en cualquier parte.


  —Correcto. Muy lista. ¿Cuánto tiempo ha durado nuestro anfitrión, Martina? —preguntó Patti, mientras los congregados aplaudían de nuevo aquel insólito entretenimiento.


  Tal vez la erótica velada había provocado secuelas en la resistencia del conde, porque Martina informó que sólo había conseguido aguantar cincuenta y cinco segundos antes de empapar el rostro de Susannah.


  La hermosa joven volvió entonces su atención al siguiente falo. Esta vez se trataba del majestuoso miembro de su alteza real el príncipe de Gales. El conde Gewirtz sonrió al oírla decir:


  —Es un arma muy poderosa. Es tan grande que no sé si me cabrá en la boca. Pero lo intentaré.


  —Una joven inteligente —murmuró el conde a Vazelina Volpe—. Apostaría mil libras a que sabe perfectamente que en este momento tiene en la mano las joyas de la corona. Y también sabe halagar al príncipe, porque como decimos en Galitzia, cuando la polla se pone dura, el sentido común sale por la ventana.


  Mientras tanto, la diestra Susannah se empleaba a fondo para poner la polla del príncipe a punto de caramelo. Luego se la sacó de la boca y se dedicó a mordisquear y chupar el velludo escroto. El heredero al trono respiraba agitadamente sintiendo la suave lengua de Susannah moverse despacio por los testículos y subir poco a poco por el miembro hasta llegar a alcanzar el esponjoso bálano. Lo rodeó con la lengua y chupó perezosamente la gota de crema que había rezumado de la hendidura. Se relamió y pasó a dar rápidos lengüetazos por el real glande hasta que, con la boca llena de saliva, se metió quince centímetros de la gruesa verga, succionó con fuerza un instante, se apartó y volvió a bajar su cabeza de hermosos rizos rubios. Hizo esto cuatro veces, aflojando y aumentando la presión. El príncipe se retorcía, incapaz de resistir, hasta que en la cuarta chupada soltó un agudo aullido, corcoveó y llenó la boca de Susannah de polla e hirviente semen. Ella bebió hasta dejarlo seco, entre los vítores de los congregados.


  Cuando se recobró, dijo con descaro:


  —Esta polla real sólo puede pertenecer a su alteza el príncipe.


  —¡Y ha conseguido aguantar dos minutos y veintiocho segundos sin correrse! —informó Martina.


  —¡Cielos! Nadie había resistido tanto. Nadie podrá batir ese récord, de modo que Bella y yo se la chuparemos a Arthur y Ronnie —exclamó Patti.


  Se subió de un salto en la cama y pidió a Arthur McCann que le chupara las tetas. Él atrapó una en la boca de inmediato y procedió a lamer y mordisquear el pezón enhiesto, mientras con la mano acariciaba el otro botoncito, igualmente duro, frotando la teta con la palma de la mano. Ella se restregó contra él hasta poder sobarse los labios de la vulva contra su enhiesta vara.


  —Ahora me voy a sentar en tu polla —anunció Patti.


  Se colocó encima de él y, una vez ensartada en el miembro, comenzó a embestir con fuerza, apretando los músculos del coño y las nalgas. Arthur estaba en el séptimo cielo. La excitación no tardó en desbordarle y, mientras ella movía las caderas cada vez más deprisa, aferrándole y soltándole el pene con los músculos vaginales, Arthur lanzó un grito de gozo y soltó, como un surtidor, un chorro de esperma caliente en las entrañas de Patti. Pero su coño se estrechaba y palpitaba tan deliciosamente que Arthur descubrió encantado que su polla seguía tiesa, y pronto estuvieron follando de nuevo.


  Sir Ronnie tenía el falo erguido y pegado a su vientre plano. Bella se lo agarró para llevárselo a los labios y, sorbiendo ruidosamente sin inhibición alguna, lo chupó hasta hacerlo casi estallar. De pronto abrió la boca para soltar la ardiente herramienta, la cogió con la mano y la acercó al culo de Patti, que sin perder el ritmo de sus movimientos sobre la polla de Arthur McCann, se inclinó para poner delante del baronet los encantadores frunces de su rosado orificio. La muchacha cogió la verga y se colocó el glande entre sus nalgas, rollizas y redondas. Él las aferró con la mano y abrió del todo la raja. Por fortuna su polla era más larga que gruesa, lo cual le permitió embestir fuerte desde el principio. Patti sólo lanzó un gritito inicial, y pronto los dos hombres estuvieron follándosela al mismo tiempo. Hubo un momento en que sus penes se frotaron uno contra el otro, separados sólo por una fina membrana. Fue demasiado excitante para ambos, y no tardaron en lanzar chorretadas de espumoso jugo blanco por el culo y el coño de Patti, que entonces alcanzó también la cumbre del monte del amor. Los dos hombres se desplomaron en la cama, saciados con aquella nueva experiencia.


  El conde Gewirtz dio unas palmadas y sugirió hacer un corto interludio en las actividades eróticas. Las tres jóvenes desnudas se pusieron las batas de seda que el conde había tenido la previsión ofrecerles.


  Tim, el joven criado, estaba traspuesto por todo lo que había contemplado, pero pronto lo sacó de su trance el señor Formbey que, junto con Lizzie y Estelle, traía el siguiente plato del banquete en bandejas de plata que depositaron en las mesas estilo Luis XIV.


  —Es cordero galés —anunció el conde Gewirtz—. Me ha parecido lo más apropiado, teniendo en cuenta que esta noche nos honra la presencia del príncipe del condado. Me he abstenido de servir platos de pescado, puesto que tengo preparados otros pasatiempos y opino que lo más saludable es comer con más parquedad de lo habitual.


  Los invitados consumieron con deleite el plato principal, puesto que las actividades previas les habían abierto el apetito. La conversación giró principalmente en torno a los alegres chistes de sir Ronnie Dunn, que no sin razón era considerado uno de los hombres más ingeniosos de Londres.


  —Johnny, ¿conoce usted la historia del marinero que volvió a su casa después de pasar dos años en la marina encontró que su esposa acababa de dar a luz a un niño tres semanas atrás? —preguntó Ronnie al conde Gewirtz—. El marinero se quedó tan perplejo con la noticia que fue a ver al reverendo de la localidad. «Ay, hijo mío —dijo el cura—. Me temo que eres el orgulloso padre de un niño delegado». «¿Un niño delegado? ¿Y eso qué es?», —preguntó el marinero. «Pues, en pocas palabras, ¡que alguien tuvo que hacerlo por ti!».


  La audiencia estalló en carcajadas. Después de que se contaran otras historias, Lily Belsey, que había estado insólitamente contenida en los juegos previos, preguntó a los participantes si había alguna comida o bebida que ejerciera en ellos como estimulante sexual.


  —A mí me resultan muy estimulantes los melocotones con coñac. A los veinte minutos de comerlos me humedezco entre las piernas, se me ponen duros los pezones, siento un cosquilleo en el clítoris y estoy lista para la acción —comentó—. ¿Y usted, Bernado? Todos hemos oído hablar del abadejo. ¿No le pone a usted caliente?


  Bernado dirigió una maliciosa mirada a Lily, al otro lado de la mesa.


  —Estoy seguro de que ni usted ni ninguna de su sexo necesita estimulante alguno —dijo—. En mi país decimos que las únicas mujeres castas son las que no han recibido proposiciones. Pero sea esto cierto o no, yo nunca recomendaría el abadejo. Es un preparado a base de abadejos secos y se utiliza con fines médicos, como diurético. Desde luego no excita el deseo sexual. En cuanto a la comida, siempre que como aceitunas pienso en hacer el amor. Cuando me como una aceituna y empiezo a darle vueltas en la boca, imagino que estoy chupando el pezón de una hermosa joven como usted.


  —La imaginación lo es todo —intervino Vazelina Volpe—. Yo cuando como una ciruela disfruto del sabor, del hueco que queda una vez se quita el hueso y donde se puede meter la lengua… ¡Y me encanta succionarla! Siempre que acaricio con la lengua la jugosa carne pienso en chupar una polla grande y gorda. Lo cual me recuerda que Lily y yo todavía no hemos follado esta noche.


  —No temas, tendrás tu parte después del postre —prometió el conde Gewirtz. Se volvió hacia el mayordomo, que estaba detrás de él—. Formbey, despeje la mesa y traiga la bombe surpríse.


  El servicio recogió la mesa con celeridad y se retiró unos minutos, hasta que aparecieron Formbey y Tim Fletcher con una gran mesa totalmente cubierta por un paño blanco que llegaba hasta el suelo. Debajo del paño parecía moverse algo. El mayordomo anunció solemnemente que la bombe surpríse estaba lista para servirse.


  —Gracias, Formbey. Creo que será mejor que nos la sirvamos nosotros mismos —dijo el conde Gewirtz. Tras despachar a los criados con un gesto, se volvió hacia el invitado de honor—. Tal vez su alteza real quiera concedernos el honor de desvelar nuestro postre. A buen seguro no albergará temor alguno hacia esta clase de bomba.


  —No creo que tenga usted aquí escondido a ningún anarquista, Johnny —rió el príncipe mientras se ponía en pie—. Damas y caballeros, les ofrezco el postre especial del conde Gewirtz. Después de tanto misterio espero que no queden decepcionados.


  Con ceremonioso gesto, el príncipe quitó el paño y apareció a la vista la mesa, bellamente adornada con coloridas frutas: naranjas, piñas, mangos, plátanos y fresas, entre otras, y en el centro, tan inmóviles como si posaran para una fotografía, los cuerpos desnudos de Estelle, la doncella rubia, y un apuesto joven negro. El muchacho yacía de espaldas, con la piel brillante de zumos de frutas que Estelle le había untado. La doncella estaba arrodillada sobre él, con el pubis dorado a pocos centímetros de su boca y tocando con sus propios labios la punta del pene semirrígido del joven negro. La verga se alzaba entre la mata de oscuros rizos de la base, donde Estelle tenía estratégicamente colocadas las manos, una en cada muslo.


  Los invitados aplaudieron y Lily Belsey comentó lo hermoso que era el contraste entre la chica rubia y el joven negro. Según informó el conde Gewirtz, era un bailarín llamado Ben Botley que actuaba con Bella, Patti y Susannah en el Empire de Leicester Square.


  La enorme polla negra de Ben estaba ahora del todo enhiesta, y Estelle, sin más preámbulo, bajó la mano para apartar el prepucio y procedió a lamer y chupar el gigantesco glande, al tiempo que bajaba el coño hasta los labios del muchacho. Él comenzó a chupetear ruidosamente el glorioso matorral dorado, hundiendo la nariz en el jugoso panal de miel. Lamió los labios abiertos hasta encontrar y despertar el clítoris. Luego insertó la lengua en el suave coño. Ella, mientras tanto, succionaba con vigor la colosal verga, metiéndose en la boca todo lo que podía abarcar y acariciándola con una mano mientras con la otra meneaba los testículos.


  El conde Gewirtz dio dos palmadas y la pareja se separó de mala gana de la posición del «sesenta y nueve».


  —No os corráis —advirtió el anfitrión—. Tendréis que esperar a que mis invitados estén servidos. Su alteza real, ¿puede ofreceros Estelle un poco de fruta?


  —Desde luego —sonrió el príncipe, que, captando el doble sentido de la proposición, ya se estaba desabrochando los pantalones.


  Ben bajó de un salto de la mesa y se sentó entre Lily Belsey y Martina Motkalowski, que agarraron por turnos su enorme verga y admiraron su grosor y longitud.


  Estelle, mientras tanto, cogió un plátano y con gesto lujurioso se lo metió entre los labios del coño. El príncipe de Gales, ahora también desnudo, subió a la mesa, y ella aplicó una generosa capa de crema en el falo real. Se tumbaron de costado. El príncipe se comía el plátano que ella tenía en la vulva y ella lamía la crema que embadurnaba la regia verga. Su alteza pasó la lengua sobre el clítoris hinchado mientras con las manos estrujaba los firmes pechos de la doncella. De pronto, haciendo gala de una sorprendente agilidad para un hombre tan corpulento, montó a horcajadas sobre la trémula muchacha, cuyos apasionados suspiros estimulaban a la concurrencia, e insertó la punta de la verga en su vulva. Estelle entrelazó las piernas en torno a la espalda del príncipe y levantó el culo en respuesta a las embestidas reales. No cabía duda de que estaba disfrutando.


  —¡Me voy a correr! —gritó—. ¡Démelo todo, alteza! ¡Córrase dentro de mí! ¡Vamos! ¡Vamos!


  El príncipe siguió follándola y en un último embate dejó la polla dentro de ella un instante antes de volverla a sacar, y acometió entonces con fuerza para lanzar borbotones de semen en el ávido coño.


  Martina y Lily, mientras tanto, se disputaban la posesión de la oscura lanza de Ben. Lily rodeaba el capullo con sus labios mientras Martina meneaba el tallo con ambas manos. Aquella doble estimulación resultó demasiado para el pobre muchacho, que no tardó en eyacular en cortos y potentes chorros. Lily se tragó todo el semen y siguió chupando le la polla hasta que el órgano comenzó a decaer.


  —Mmm, qué magnífico y penetrante aroma. Tiene un néctar exquisito —dijo chasqueando los labios—. ¡Me encanta chupar una buena polla negra! Y me embriaga el sabor salado del semen. Ah, si los jóvenes no os corrierais tan pronto…


  —Bueno, a mí no me importa besar y chupar pollas —dijo Martina con aire dubitativo—. Pero prefiero que me echen el semen en la vagina, así que cuando algún amante me pide que le mame la verga, le chupeteo un rato el capullo y humedezco el borde con la lengua, pero luego me gusta que me folle metiéndomela hasta el fondo del coño.


  —La verdad es que sería aburrido que a todos nos gustaran las mismas cosas —comentó Lily alegremente—. Pero sin duda estará usted de acuerdo en que hay muy pocos hombres que sepan comerse un coño como es debido.


  —¡Desde luego! —exclamaron al unísono Bella y Patti, que habían oído el comentario de Lily—. Los británicos lo hacen bastante mal, en comparación con los franceses o los italianos.


  —No sé qué decir —repuso Martina, pensativa—. Sir Paul Arkley está realizando en este momento una demostración de tan noble arte en la mesa del postre.


  Las muchachas estiraron el cuello para ver al baronet, que, después de que el conde Gewirtz le ofreciera un poco de fruta, estaba engullendo las fresas que Estelle se había puesto en el dorado pubis. Sir Paul deslizó una mano bajo el perfecto culito de Estelle y lo levantó para que el coño le llegara a la boca. Hundió entonces la cara en la vulva e introdujo la lengua en la jugosa raja, lo más profundamente posible, hasta encontrar el erecto clítoris y lamerlo. Estelle jadeó de placer. Sir Paul excitaba cada vez más el clítoris, succionándolo con la boca e intentando sujetar con los dientes la resbaladiza superficie.


  Vazelina Volpe, encendida por el erótico espectáculo, se despojó de sus ropas y logró hacerse un sitio junto a la pareja encima de la mesa, que por fortuna era muy sólida. Metió la cabeza bajo las caderas de sir Paul para tomar con la boca el velludo escroto y chupó lentamente un testículo y luego el otro. A la vista del delicioso culo de Vazelina, todas las vergas de la sala se irguieron, pero fue Bernado Rubeno el que se colocó de un salto tras ella, con la verga tiesa, y abrió las magníficas nalgas para contemplar el arrugado orificio que parecía hacerle un guiño. Apuntó hacia él el falo, pero Vazelina apartó un instante la boca de los testículos de sir Paul para exclamar:


  —Preferiría que me follara por el coño, y no por el culo, Bernado. Espero que no tenga usted objeción.


  —Eso me evita tener que escoger entre el color marrón y el rosa —rió Bernado, guiando su polla hacia los labios del encendido coño.


  Ella tendió la mano para ayudarle a entrar en el nido de su elección. Una vez tuvo el glande en posición, con una vigorosa embestida enterró la considerable verga hasta la raíz, golpeando con los testículos las rollizas nalgas. Bernado acometió una y otra vez hasta que se aferró a Vazelina con un compulsivo estremecimiento y, en pleno éxtasis, lanzó un torrente de espeso semen.


  La orquesta atacó Why Dort’t We All Join In?, y el cuarteto bajó de la mesa para reanudar sus lascivas actividades en la cama. Esta vez Estelle estaba tumbada boca arriba y sir Paul Arkley le chupaba el coño, mientras Vazelina Volpe hacía lo propio con sus testículos. Al mismo tiempo, Bernado Rubeno follaba por detrás a Vazelina. Sir Ronnie Dunn y Arthur McCann se arrodillaron a cada lado de Estelle y la muchacha les masturbó con pericia sin dejar de mamar la majestuosa verga del conde Gewirtz.


  La orgía alcanzó nuevas cotas de placer cuando los participantes formaron una soberbia cadena de amor. Sir Ronnie follaba a Patty, que a su vez acariciaba el coño de Bella. Bernado Rubeno follaba a Bella por detrás mientras Susannah le chupaba la polla y Ben metía y sacaba su gorda tranca negra del coño de esta última, a la vez que el conde Gewirtz hundía el miembro en su prieto culo. Los restantes invitados iban sustituyendo a los participantes de la cadena a medida que éstos se cansaban, pero tanto los hombres como las mujeres dieron satisfacción a todos y cada uno de sus compañeros. Al final sólo quedaron el conde Gewirtz y Susannah Sullivan, que por último se desplomaron, también fuera de combate, sobre la sudorosa madeja de cuerpos desnudos diseminados por la habitación.


  El señor Formbey, en el pasillo, pegó la oreja a la puerta.


  —Creo que ya han follado hasta quedarse secos —musitó—. Tim, entra a recoger la mesa. Yo voy a la cocina a hablar un momento con la señora Beaconsfield.


  El joven criado abrió la puerta sin hacer ruido, asomó la cabeza y se quedó boquiabierto al ver al príncipe de Gales, desnudo y tendido en la alfombra junto a dos coristas igualmente desvestidas, Patti y Bella, que apoyaban la cabeza en los muslos del príncipe y cogían con las manos la polla real. Al otro lado de la sala estaba la rubia Susannah, frotando suavemente el miembro enhiesto del conde Gewirtz, que a su vez, y a pesar de estar medio adormilado, acariciaba las enormes tetas de Vazelina Volpe. Bernado Rubeno y Arthur McCann se encontraban en brazos de Morfeo y Martina y Lily dormitaban juntas, cada una con la mano sobre el coño de la otra.


  Lily Belsey se agitó y miró con descaro a Tim.


  —¿Qué haces ahí, jovencito? ¿Es que nunca habías visto a una mujer desnuda? —preguntó, lanzando una risita.


  —No tantas como me habría gustado —balbució el atractivo muchacho.


  —¿No? Supongo que ahora me vas a decir que eres virgen —rió la coqueta actriz—. ¡No! ¡Es imposible que todavía no hayas perdido la flor!


  Tim se sonrojó. En los ojos azules de Lily refulgió una chispa de lascivia.


  —¿Me estás diciendo la verdad? Mírame. ¿Me estás diciendo que nunca te has acostado con una mujer?


  —Ojalá pudiera negarlo, pero por desgracia el destino me ha negado esa oportunidad —contesto Tim tristemente.


  —Pobrecillo. No vamos a permitir que un muchacho tan guapo se ponga tan melancólico —repuso ella, levantándose para acercarse al criado—. ¿Cómo te llamas?


  —Tim Fletcher, señora.


  —Muy bien, Tim Fletcher. Creo que esta noche vas a superar tu problema. ¿No te gustaría?


  Tim contempló sin aliento los generosos y firmes pechos que ella echaba hacia adelante con orgullo, coronados por oscuros pezones que ya sobresalían erectos. Admiró las curvas de las largas piernas de Lily y el esponjoso triángulo de vello sobre la hendidura que anidaba entre los muslos.


  Ella pegó la boca a la de él, deslizó la lengua entre sus labios y bajó la mano para tocarle el miembro, que brincó y empezó a hincharse. Tim se estremeció. Lily le bajó los pantalones y metió la mano en los calzoncillos para sacar aquel falo virginal.


  —Es un buen instrumento —murmuró—. Si fuera un piano, yo diría que estaría a la altura de un Bechstein o un Zanerowski. ¿No está de acuerdo Martina? —añadió, al ver que la pianista se estiraba con un bostezo.


  —Sí, es una polla muy bien torneada. Ahora quítate la ropa, jovencito. Veremos qué más puedes ofrecer —dijo Martina perezosamente.


  Temblando, Tim se quitó la camisa, los pantalones, los zapatos y los calcetines. Lily lo miraba divertida.


  —Tim me ha dicho que es virgen —susurró a Martina—, ¡pero no lo será por mucho tiempo!


  El muchacho estaba ya desnudo y su cuerpo delgado pero musculoso tembló al estrechar a Lily entre sus brazos. Se besaron apasionadamente metiéndose la lengua en la boca, los senos de Lily aplastados contra el pecho de Tim. Él deslizó la mano por el cuerpo de la joven, le acaricie los muslos, agarró los firmes globos de sus nalgas y pasó los dedos por la hendidura del culo hasta encontrar el húmedo coño. Lily movió las caderas con un suspiro y frotó la vulva contra la mano del muchacho, empapándola con sus jugos. Tim sintió el clítoris duro y caliente. Le ardía la pasión en la mirada. Cayeron ambos al suelo, él con la boca pegada a aquel cuerpo de maravillosa tersura que besó, chupó y lamió hasta encontrar con los labios el esponjoso vello color miel que cubría su monte de Venus.


  Hundió entonces la cabeza entre sus muslos y ella se la estrechó con las piernas. Tim chupeteó la vulva, extasiado, explorándola a fondo con la lengua y los labios. Lily, con los dedos entrelazados en su cabello, le urgía a lamer con más fuerza y movía las caderas siguiendo el ritmo de la boca de Tim, hasta que lanzó un grito de gozo al alcanzar la cúspide del placer.


  Él se enderezó y se arrodilló delante de ella. Sin embargo, presa de los nervios, el pene le colgaba flácido. Tim se lo miró horrorizado, pero Martina adivinando que el muchacho sólo sufría de excitación nerviosa, se lo frotó hasta que comenzó a endurecerse en su mano. Apartó el prepucio para descubrir el bálano hinchado e hizo que Tim se tumbara boca arriba. Lily montó a horcajadas sobre sus muslos y Martina, que no le había soltado la polla, restregó la suave cúpula de la punta contra el sedoso vello púbico de Lily.


  —¡Aah! —exclamó Lily—. Es divino. ¡Divino! —gimió—. ¡Aaah! ¡Qué maravillosa sensación!


  Martina siguió rozando los labios del coño de su amiga con el húmedo capullo del pene, hasta que Lily se irguió sobre la palpitante herramienta de Tim y se ensartó súbitamente en ella.


  —¡Sí! ¡Sí! ¡Así! —chillaba, inclinada sobre él y restregando los pezones contra su pecho, mientras se besaban con renovada pasión—. Tim, quiero tener dentro toda tu polla, quiero tenerla todo el tiempo que puedas mantenerla dura en mi coño. —Y mientras hablaba brincaba sobre él con expresión de gozo.


  De pronto se quedó inmóvil un instante para saborear la deliciosa sensación de la palpitante herramienta de Tim llenándole el coño. Tenía las mejillas arreboladas y los pezones duros como rojizas rocas y sus senos botaban alegremente al ritmo del movimiento de sus nalgas, que chasqueaban contra las piernas de Tim.


  El muchacho compensaba su falta de experiencia con un gran entusiasmo, y alzaba las caderas para responder a las embestidas de Lily, sintiendo por primera vez la maravillosa caricia de un coño en torno a su polla.


  Ella gemía de excitación, con las caderas pegadas a las de él y frotándose de un lado a otro al tiempo que tensaba los músculos vaginales y su flexible cuerpo se bamboleaba en exquisitos espasmos. Lily echó atrás la cabeza y se corrió instantes antes de que el ardiente semen de Tim subiera de sus testículos y atravesara su polla para empapar el adorable canal del amor con una espesa cascada. Lily se apartó jadeando, pero Martina, que se había entretenido durante la lid acariciándose el coño, cogió el instrumento de Tim, que todavía estaba duro, y chupó las últimas gotas de leche del esponjoso capullo.


  —No tendrás objeción en que sea yo la primera que chupe esta adorable polla, ahora que ya ha penetrado primer coño —dijo.


  —En absoluto —repuso Lily alegremente—. Y estoy segura de que a Tim tampoco le importará.


  —¡Desde luego que no! —resolló el feliz muchacho, que apenas podía creer haber realizado por fin el ansiado viaje de la imaginación a la realidad.


  Martina sonrió y bajó la cabeza hasta sus muslos. Comenzó bajando el prepucio y pasando la punta de la lengua por los bordes de la caperuza al mismo tiempo que sobaba los testículos.


  Lily observaba con atención la técnica de su amiga. Martina succionó la polla con fuerza unas cuantas veces hasta que el miembro se hinchó en su boca de forma casi intolerable. Entonces se apartó para lamer las primeras gotas que rezumaban de la punta y pasó la lengua con delicadeza por toda la longitud de la verga. En ese momento Lily se unió a ellos y comenzó a chupar la parte inferior del tenso escroto de Tim. El muchacho gimió y su polla se estremeció. Martina se metió en la boca la bulbosa cúpula y succionó voraz los chorros de semen que salían disparados. Termino de ordeñar hasta las últimas gotas y luego pasó los labios por todo el miembro, chupeteando el orificio hasta que Tim cesó en sus movimientos y la verga se ablandó y quedó flácida.


  Sir Ronnie Dunn se había espabilado y se acercó al trío.


  —¿Es una fiesta privada o puede participar cualquiera? —preguntó con una sonrisa.


  Martina se echó a reír y tendió la mano para coger el hinchado miembro del baronet, que se había sentado entre las dos muchachas.


  Sir Ronnie besó a Martina en los labios y al mismo tiempo insertó los dedos en la jugosa raja de Lily, acariciándola suavemente pero con firmeza. Martina seguía frotándole el palpitante miembro arriba y abajo, desde la base hasta la punta. El espectáculo encendió a Tim, que se zaleó el pene hasta lograr una erección (una espléndida introducción a l’art de faire l’amour, como comentaría más tarde al señor Formbey), y Martina hizo un gesto con la mano para invitarle a una nueva sesión erótica.


  Sir Ronnie tomó con la boca el pezón erecto de Lily, sin dejar de meter y sacar los dedos de su empapado coño. Martina abrió las piernas para dejar paso al abultado miembro de Tim y dio un último apretón a la polla de sir Ronnie, que se colocó encima de Lily y la penetró sin contemplaciones. El baronet comenzó a embestirla alegremente, entrando y saliendo de la ávida gruta. Mientras con una mano jugueteaba con los pezones, con la otra pellizcaba las tetas de Martina para añadir más leña al fuego que ya ardía dentro de ella. Tim, a su vez, penetraba a Martina. Sacaba el falo y volvía a hundirlo, despacio al principio y luego, a petición de la propia Martina, con mayor rapidez.


  Lily metió la mano entre las piernas de sir Ronnie para estrujarle los testículos mientras Martina hacía lo propio con Tim. Aquella estimulación adicional no tardó en obrar el deseado efecto, y los dos hombres se corrieron copiosamente en ambos coños y hacían que las muchachas alcanzaran un delicioso orgasmo.


  El miembro de Tim necesitaba reponerse, pero a sir Ronnie todavía le ardía la sangre, de modo que se puso en pie con la polla enhiesta entre las dos muchachas.


  —Una mamada, por favor, señoritas —pidió con voz ronca.


  Ellas accedieron gustosamente y con las cabezas juntas lamieron la verga y los testículos hasta hacerlos brillar de saliva. Lily siguió succionando ávidamente la hinchada y tiesa vara, pero Martina hundió la cabeza entre las largas piernas de Lily para introducirle la lengua hasta la boca de la vagina. Metió la lengua entre las trémulas paredes, la retiró y volvió a meterla, dentro y fuera, dentro y fuera, cada vez más deprisa. Lily seguía succionando la polla de sir Ronnie mientras Martina le chupeteaba la vulva. Pasó la lengua por las partes más sensibles antes de sorber el clítoris y lamerlo y toquetearlo con los dientes. Con cada lametazo Lily arqueaba el cuerpo de placer. Martina, sin variar el ritmo de sus caricias, tanteó la alfombra como buscando algo. Tim adivinó que quería su bolso, y se lo tendió. Sin dejar de chupar los salados jugos que manaban de la aterciopelada ranura de Lily, Martina sacó del bolso un hermoso consolador indio, con una cinta que se ató a la cintura. Luego comenzó a chupar el pezón erecto de Lily mientras con una mano introducía el consolador en el coño ávido de recibir.


  El conde Gewirtz, habiendo recobrado el apetito, se acercó meneándose el formidable cipote que se alzaba en toda su majestuosa altura. Miró el vaivén de las nalgas de Martina y exclamó:


  —Qué adorable culo. ¿Me concede el privilegio de meterle mi polla por detrás?


  —¡Faltaría más! —resolló Martina, y levantó más las caderas para facilitar el paso de la tiesa verga del conde.


  Él deslizó la brillante cúpula de su herramienta entre aquellas soberbias nalgas que ansiaban ser abiertas. Empujó y su miembro quedó envuelto entre los globos de aquel apetitoso culo. El conde se hundió en el pequeño orificio y comenzó a embestirla con fuerza, echando el cuerpo adelante y atrás. Las nalgas chasqueaban contra su vientre y Martina gemía de placer. El conde se inclinó para sobarle los senos y ella agitó las ancas provocativamente, ante lo cual la polla del conde embistió más deprisa.


  Otros invitados se acercaron para disfrutar del espectáculo. Sir Ronnie, con la cabeza hacia atrás, respiraba con agitación y metía la polla cada vez más profundamente en la dulce boca de Lily, que le succionaba con avidez. Martina se había incorporado y metía y sacaba con fuerza el consolador del coño de Lily, mientras el conde Gewirtz la follaba por el culo con poderosas embestidas que seguían el mismo ritmo.


  —¡Ayúdenme a completar la cadena! —exclamó Vazelina Volpe, que se acercó a plantar un ardiente beso en la boca del conde.


  —Esto parece un cuadro viviente —susurró Patti a Bella, y se les ocurrió la espléndida idea de levantar a Vazelina para que siguiera besando al conde con las piernas sobre los hombros de su Ronnie.


  —¡Echadle atrás las piernas para que sir Ronnie pueda comerle el coño! —gritó Bernado Rubeno.


  —¡Buena idea! —exclamó sir Ronnie.


  Patti y Bella movieron con cuidado las piernas de Vazelina hasta que su tupido monte de Venus estuvo directamente sobre la boca del rijoso financiero, que hundió la cara en el sedoso vello y deslizó la lengua en la vulva para explorar el clítoris.


  No fue ninguna sorpresa que sir Ronnie se corriera el primero, lanzando chorros de semen en la boca de Lily, que se lo tragó con regocijo. A ella le palpitaba el coño de placer, y se vio sacudida por un estremecedor orgasmo. Martina alcanzó también el clímax gracias a los dedos del conde Gewirtz, que entraban y salían de su coño, y los borbotones de semen caliente que su polla le descargó en el ano.


  Su alteza real aplaudió, sentado en el sofá, y se palmeó los muslos para invitar a cualquiera de las damas a sentarse allí y acariciarle el miembro, que surgía enhiesto del macizo de vello castaño bajo su vientre. Patti y Bella pidieron ser folladas por la vara real, y el príncipe consintió graciosamente.


  —Primero lo pondremos a punto —dijo Bella.


  Las dos muchachas desnudas se pusieron delante de él, acariciándose y besándose mutuamente los senos y las nalgas. Las caricias pronto dieron paso a lametazos y chupadas. Se frotaban las vulvas con las manos, y poco a poco fueron penetrándose, metiendo cada una los dedos profundamente en el coño de la otra, hasta que asumieron la posición del «sesenta y nueve» en el suelo para chuparse mutuamente la vulva e introducir sus lenguas rosadas en sus jugosas vaginas. Betty metía y sacaba la mano del coño anegado de Patti, cuyos jugos le corrían por la raja y goteaban sobre la alfombra.


  —¡Más, más! ¡Más fuerte! ¡Penétrame más! —jadeó la hermosa Patti—. ¿Qué hombre tiene un buen cipote listo para metérmelo en el coño?


  Los caballeros miraron al príncipe, puesto que ninguno deseaba incurrir en delito de lesa majestad.


  —Estoy a su servicio, madame —gruñó él, levantándose para unirse al número lésbico.


  Hizo que Patti se tumbara boca arriba y después de mojarle más el coño insertándole dos reales dedos, le metió la polla hasta el fondo. Ella levantó la entrepierna y agitó las caderas para aceptar en su túnel de amor hasta el último centímetro del cipote.


  Sir Paul Arkley se había colocado encima de Bella y la follaba moviendo las caderas de modo que el rosado capullo, cubierto de jugos de amor, entrara y saliera de la gruta.


  Mientras el príncipe y sir Paul se beneficiaban a las bellas bailarinas, ellas, tumbadas una junto a la otra, se besaban en la boca y se chupaban y acariciaban los pezones.


  —Ah, quando viene il desiderio, non é mai troppo! —exclamó Bernado Rubeno, rodeando con sus brazos a Susannah, que a su vez le meneaba la enorme polla.


  —Cuando llega el deseo, nunca es demasiado —tradujo Arthur McCann, dejando caer la mano para palpar la rubia alfombra de vello que cubría ligeramente los mullidos labios del coño de Susannah.


  Sir Ronnie tuvo una brillante idea: con ayuda del conde Gewirtz colocó a Patty y Bella en la mesa del comedor. Patti yacía boca arriba, y Bella estaba encima. Las dos seguían besándose y acariciándose. El conde les separó bien las piernas y las colocó de modo que sus coños quedaran en el borde de la mesa.


  Naturalmente, el príncipe de Gales fue el primero en escoger entre aquellos dos coños maduros. Penetró primero a Bella por detrás y luego se retiró para hundir la polla en la vagina de Patti, antes de volver a meterla en el empapado agujero de Bella. Sir Paul Arkley fue al otro lado de la mesa e insertó la punta de su falo entre los labios y las lenguas de las dos jóvenes, que lo acogieron con alegría y procedieron a hacerle una mamada a conciencia. Recorrieron con la lengua y con experta precisión toda la longitud de la pétrea polla. Eran un dúo delicioso. Abrían la boca hasta que sus labios se encontraban en torno a la verga hinchada y luego, como si se besaran mutuamente, ladeaban las cabezas sin dejar de chupar, de lo que sir Paul disfrutaba inmensamente.


  El príncipe seguía follando a Bella por detrás. El ágil cuerpo de la muchacha se estremecía cada vez que el príncipe embestía y le hundía la polla con tal fuerza que los testículos le golpeaban las nalgas.


  —¡Ah, qué placer! ¡Qué gusto! ¡Qué polvo! —gritó su alteza, inclinándose para deslizar la mano entre los agitados cuerpos de las muchachas y toquetear las tetas de Bella.


  Ella movió el culo con pericia y la maniobra excitó al príncipe de tal forma que con un rugido comenzó a lanzar chorros de semen en la jugosa humedad. Los espectadores vieron las oleadas que sacudían la espalda de Bella, que se había unido al príncipe en un glorioso orgasmo simultáneo.


  Su alteza se sentó en una silla, exhausto después de la copiosa eyaculación, pero Bernado Rubeno tomó su lugar para probar los placeres de disfrutar de dos coños que se abrían acogedores. Bella y Patti seguían restregándose el pubis, uno contra otro en un frenesí de lascivia. Bernado se detuvo un momento y luego decidió clavar su dura verga en la ancha vagina de Patti, que ya estaba empapada de sus propios jugos y la leche del príncipe que goteaba del coño de Bella. El italiano entró despacio, sensualmente. Patti alzó las piernas para enroscarlas en torno a su cintura, dejando así a Bella «en el centro del bocadillo», como comentó Arthur McCann. La larga vara de Bernado no tardó en quedar enterrada en la deliciosa raja. Comenzó entonces a entrar y salir, mientras Patti tensaba los músculos de la vagina para sentir el contacto del glande.


  Sir Paul, al otro lado de la mesa, había logrado prolongar el momento de éxtasis, pero no pudo resistir más y de su polla brotó una cascada de esperma blanco que se derramó en las bocas abiertas de Patti y Bella. Las muchachas lo tragaron y luego, en un orgasmo simultáneo, se besaron apasionadamente.


  Bernado embestía como una máquina y Patti alcanzó un segundo clímax al ritmo de sus embates, hasta que el italiano le llenó de semen la vagina.


  La escena encendió la sangre de Susannah, que cayó de rodillas, cogió la dura verga de Arthur McCann y, tras apartar el prepucio, comenzó a lamer la descubierta cúpula. La polla se hinchó rápidamente y Arthur McCann se movió, por puro instinto, para meterla en la boca de la joven, que sin duda era excelente en el arte de hacer mamadas y disfrutaba de aquella forma de satisfacción sexual. Susannah recorría con la boca toda la longitud de la polla, lamiendo y chupeteando el glande con impúdicos lengüetazos. Abarcó el capullo con los labios y rozó con los dientes la tierna piel antes de introducirse en la boca el miembro y succionar lentamente para elevar a Arthur a nuevas cumbres de gozo sensual. Cuando notó que él se acercaba al orgasmo, agarró el falo por la base y con la otra mano lo masturbó al tiempo que pegaba la boca a los testículos y succionaba. Una oleada de excitación recorrió el cuerpo de Arthur McCann, que soltó borbotones de espumoso semen en la boca de su compañera. Ella se lo tragó ansiosa y soltó una risita al ver que la polla seguía semierecta incluso después de vaciarse.


  —Desde luego es usted incansable. Arthur —exclamó, tumbándose en la alfombra—. Le voy a menear la polla para volverla a poner en forma, y quiero que me la meta hasta el fondo.


  Arthur no necesitó que se lo dijeran dos veces. Se quedó contemplando el sensual pubis rubio que Susannah, con las piernas muy abiertas, se acariciaba, y luego se tumbó a su lado para tocar los cálidos labios de la vulva, que se humedecieron al primer contacto.


  —¿Todavía está caliente? —preguntó Susannah, provocativa, sin apartar la mano de la dura verga.


  —Creo que puedo satisfaceros a ti, a Patti, a Bella y a todas las damas presentes.


  —No alardee usted, Arthur. Hágame una demostración —replicó ella, acariciándose los pezones y separando las piernas.


  Arthur se colocó encima y le levantó las piernas. Tenía el coño tan mojado que la polla se escurrió dentro hasta la raíz. Mientras él embestía con fuerza, ella le rodeó el cuello con los brazos y el torso con las piernas. Arthur la penetraba cada vez más, hondo, sacando el pene después de cada acometida hasta el rosado y esponjoso capullo, para volver a meterlo hasta el fondo. Cuando estaba dentro del todo meneaba las caderas, para que la polla se moviera en todas direcciones, y cuando lo retiraba esperaba un instante antes de volver a hundirlo en la acogedora humedad.


  —Es maravilloso, Arthur —resolló la sensual Susannah—. ¡Fólleme con toda la fuerza que pueda! ¡Aaah! ¡Oooh! ¡Oooh! Me encanta sentir dentro esta polla tan dura.


  Cada vez que empujaba, Arthur cambiaba ligeramente la postura, primero a un lado y luego al otro, para que el falo se moviera en distintos ángulos y proporcionara un placer extra a su compañera.


  Cada vez que la polla entraba, ella soltaba un grito y le clavaba las uñas en los hombros. Él le cogió las nalgas, aplastándole con el pecho los grandes senos, y siguió follándola con movimientos firmes y regulares. Al acelerar el ritmo, Susannah gritó que estaba a punto de correrse. Arthur sintió que se tensaban los músculos del coño en torno a su polla, provocándole oleadas de placer que le recorrían la columna. Al notar que crecía la presión en sus testículos, le cogió las nalgas con más fuerza, hundiendo los dedos en la suave piel, hasta que notó un borbotón de semen recorrerle el pene para brotar en potentes chorros dentro del empapado coño.


  —¡Aaah! ¡Aaah! ¡Qué bien folla usted, Arthur! ¡Vacíeme los huevos dentro! ¡Sí, así! ¡Qué placer! —gritó Susannah sin inhibición alguna, estremecida de placer.


  La soberbia cópula terminó justo cuando el señor Formbey entraba con un carrito de entremets y helados. Aunque todos estaban desnudos, la combinación de los enérgicos ejercicios realizados y la moderna calefacción central que el conde Gewirtz había instalado sin reparar en gastos, caldeaban unto el ambiente que los invitados acogieron de buena gana los postres fríos, así como un descanso en sus eróticas actividades.


  Vazelina Volpe se sentó en el regazo del príncipe y le metió una cucharada de helado en la boca. Lily se acomodó sobre los muslos del conde para ofrecerle trocitos de chocolate que primero se frotaba suavemente en la entrepierna. Los dos hombres rodeaban a sus compañeras por la cintura, pero la discusión giró en torno a un nuevo automóvil que comenzaba a hacer su aparición en las atestadas carreteras de Londres.


  —Créame, majestad —comentó el conde Gewirtz—, de momento el automóvil está restringido a unos pocos, pero en breve se convertirá en el principal medio de transporte, y pronto los coches se fabricarán de forma que sus ocupantes llegarán a su destino en el mismo estado de pulcritud que si hubieran viajado en un carruaje antiguo.


  —¿De verdad cree usted que esas horribles máquinas van a prosperar? —suspiró el príncipe.


  —Sin duda, señor, y nuestros cocheros tendrán que hacer gala de la mayor habilidad para controlar sus caballos, porque la experiencia me dice que los animales se asustan grandemente de los vehículos que viajan a más de quince kilómetros por hora. Al menos es lo que he visto en París, y estoy seguro de que muy pronto lo veremos también en Londres. Me atrevería a decir que dentro de pocos años los automóviles alcanzarán una velocidad cuatro o cinco veces mayor, de modo que más vale que el gobierno comience cuanto antes a tomar medidas para esa explosión de tráfico rápido —concluyó el conde Gewirtz.


  —Se lo mencionaré al primer ministro —repuso el príncipe. ¿Posee usted uno de esos infernales automóviles, Johnny? Me gustaría tener la experiencia de dar un paseo en uno de ellos.


  —Siento decir que en Londres no tengo ninguno —contestó el conde—. Pero traeré uno de mi próximo viaje a Berlín. Estoy seguro de que después de dar un paseo en mi Daimler quedará convencido de los placeres del coche sin caballos.


  —Bien, le tomo la palabra. Ojalá pudiera usted venir a Londres más a menudo, Johnny. Son mm agradables los ratos que pasamos juntos. Le sorprendería saber el poco tiempo de que dispongo para los entretenimientos privados. De hecho la semana que viene tengo que desperdiciar toda una velada cenando con un aburrido grupo de abogados en el Middle Temple, una ocasión de la que podría prescindir perfectamente.


  —A buen seguro no tendrá usted que acudir con mucha frecuencia a tales eventos. Aunque precisamente ahora recuerdo que se perdió una de mis fiestas, hace algunos años, a causa de una cena oficial… ¿o me engaña la memoria?


  —No, no se equivoca —dijo el príncipe tristemente—. Fue en 1887, y con ocasión de que tenía que presidir un banquete.


  —¿No se trataba de la cena ofrecida para celebrar el aniversario de la reina?


  —Acierta usted de nuevo. ¡Me contrarió mucho perderme una fiesta ofrecida por el conde Gewirtz! Aunque en realidad la cosa no resultó tan mal como yo temía. Como ya pueden ustedes imaginar, en el Hall se reunió un numeroso grupo de personas de extraordinaria distinción, y las actividades que se realizaron fueron de gran variedad y de carácter bastante licencioso.


  —Parece muy interesante, majestad —gorjeó Vazelina, ofreciendo al príncipe otra cucharada de helado.


  —Sí —repuso su alteza real con una perversa sonrisa—. Cuando llegó el momento del coñac y el oporto, muchos de los caballeros estaban, por decirlo con suavidad, totalmente embriagados. Yo había bebido con más precaución, puesto que tenía que pronunciar un discurso y no habría sido correcto hacer de orador en condiciones de intoxicación etílica. A pesar de todo me sentía bastante ufano, sobre todo cuando una atractiva camarera se inclinó sobre mí para llenar una jarra vacía. Llevaba una blusa muy bonita, con los primeros botones abiertos, de modo que se me ofreció la deliciosa visión de la hermosa curva de sus pechos. Mi brazo se estiró, como si tuviera voluntad propia, para acariciarle suavemente la espalda… Usted sabe, Johnny, que nunca me he aprovechado de mi encumbrada posición para obligar a las mujeres a hacer nada que ellas no deseen, de modo que si aquella coquetuela morena se hubiera sonrojado de pudor, o si se hubiera retirado, yo no le habría dado más vueltas al asunto. Pero ella meneó las nalgas provocativamente contra mi mano y murmuró: «Me llamo Sally, señor, y estaré en el guardarropa de las damas dentro de diez minutos, si dispone usted de tiempo y de apetito para folla». No necesitó decir más, porque yo sostengo que para que la adrenalina corra por las venas no hay nada como una ocasión inesperada para hacer el amor. Bien, como iba diciendo, yo estaba cenando en compañía estrictamente masculina, de modo que el guardarropa de las damas estaba desierto. Me excusé y salí de la habitación. Sally me estaba esperando, ya medio desnuda, sentada en una larga mesa destinada a albergar sombreros y abrigos. Había tenido la precaución de poner dos cojines, y sólo llevaba encima su blusa y las enaguas. Mi senté a su lado y le desabroché la blusa para poner al descubierto sus enormes senos, adornados por grandes aureolas y unos duros pezones del color de las fresas. Le quité las enaguas y admiré la belleza de su delicioso montículo, cubierto por abundante vello castaño. Los labios hinchados sobresalían provocadores, ¡y qué sensual la rosada hendidura…! Después de unos abrazos preliminares, Sally se tumbó con un cojín bajo el trasero y separó las piernas para ofrecerme una buena visión de mi objetivo. Yo me quité sólo los pantalones, porque aunque prefiero follar desnudo, disponía de tan poco tiempo que no quería perder segundos preciosos manipulando botones, abrazaderas y puños. «Chúpeme las tetas, por favor señor», dijo ella con descaro. Así pues, hundí la cabeza entre sus níveos senos y, accediendo de mil amores a su petición, me dediqué a lamer y chupar sus excitados pezones mientras exploraba el vello entre sus muslos. Aquella divina criatura abrió más las piernas para permitir que mi dedo se deslizara dentro de su abertura. «Ahora, majestad, por favor, métame dentro su gruesa polla, por favor, hágame el honor de follarme», me susurró al oído. Yo apunté la verga hacia los brillantes labios rojos de su vulva, pero en mi frenesí no pude efectuar la entrada, de modo que la amable joven agarró mi herramienta para guiarla y la insertó entre los pliegues de su coño. Sally dominaba el notable arte de contraer la vagina, de modo que se aferró a mi polla como una mano delicada que me la frotara. La muchacha se agitaba felizmente mientras yo la embestía cada vez más deprisa. Ella no dejaba de corcovear y retorcerse, apremiándome a penetrarla más hondo. Alzó las piernas para apoyarlas en mis hombros. Su coño me succionaba la polla con fuerza, y yo sentía sus jugos de amor gotearme por los testículos, que golpeaba contra su culo. Le cogí las nalgas para moverlas en violentos círculos, mientras mi herramienta seguía entrando y saliendo de sus labios. Intenté prolongar el momento, pero no pude resistir. Sentí un cálido cosquilleo, arqueé el cuerpo y embestí con fuerza, aplastando aquellos senos maravillosos debajo de mí, hasta que mi simiente le anegó la vagina. Empujé, me retiré y volví a empujar, mientras ella me ordeñaba hasta la última gota con la fuerza de su coño. Estaba aferrada a mí como una lapa, y se estremeció sacudida por un violento orgasmo. Yo dejé que mi vara se encogiera dentro de ella.


  —¡Qué magnífica historia! —exclamó Vazelina Volpe—. Mire, su polla real está enhiesta de nuevo, y yo estoy ansiosa de que me llenen el coño. ¿No me daría usted la misma satisfacción que a esa criadita?


  —Naturalmente, mi querida señora —contesto el príncipe con cortesía. Tendió las manos para acariciarle los generosos pechos, y con esto la fiesta volvió a animarse y dio lugar a otra orgía de juegos sexuales.


  El conde Gewirtz estaba ensartado en el coño de Susannah mientras Patti se metía por el ano un consolador y con la otra mano masturbaba a sir Ronnie Dunn, que a su vez metía y sacaba los dedos de la empapada vulva de Bella. Sir Paul Arkley penetraba a Bella por el culo y a la vez le chupaba las tetas a Vazelina Volpe mientras el príncipe de Gales comenzaba a meter su polla en el coño de Vazelina y lameteaba el coño de Lily, que se apretaba contra su cara a la vez que Bernado Rubeno le llenaba el ano con su verga y Arthur McCann le ofrecía la polla para que la mamara, cosa que ella hizo hasta que el miembro de Arthur estuvo listo para hundirse en el húmedo coño de Martina.


  El señor Formbey asomó un instante la cabeza y se retiró apresuradamente al ver aquel extraordinario espectáculo.


  —¡Lo que podría ganar con una fotografía del grupo! —masculló mientras bajaba por las escaleras.


  Al llegar a la sala de los criados encontró a Tim Fletcher en el suelo trabajándose a las ansiosas doncellas, Lizzie y Estelle, ensartando la polla tiesa en el coño de Estelle y masturbando con un enorme pepino a Lizzie.


  —Esta tarde ha aprendido más de lo que esperaba —murmuró el mayordomo, abriendo la puerta de la cocina—. Cielos, ¿tú también, Betty? —exclamó al ver a la rolliza cocinera de rodillas, chupando ávidamente el rabo tieso del inspector Rogers, que estaba apoyado contra la pared con los pantalones en los tobillos—. ¡Pero si tenía usted que estar vigilando la casa! —se quejó el mayordomo al inspector.


  —Tengo tres hombres patrullando la calle —resolló él, agarrando la cabeza de la señora Beaconsfield.


  Ella, al ver que una gota de semen le rezumaba de la punta del pene, apartó el prepucio, pasó la lengua por la larga vara y succionó ruidosamente, moviendo la cabeza adelante y atrás, de modo que a veces tenía la polla casi fuera de la boca y otras se la tragaba totalmente, hasta el vello púbico. La señora Beaconsfield siguió chupando la tiesa tranca del inspector hasta que, con un ronco grito, el policía comenzó a agitar las caderas, adelante y atrás, al tiempo que le disparaba en la boca chorros de esperma. Ella se tragó el espeso líquido que brotaba de aquella polla descomunal.


  El erótico espectáculo excitó al señor Formbey, que se abrió la bragueta para masturbarse.


  —No lo desperdicies, George. Yo te aliviaré —dijo la cocinera.


  Se puso de rodillas delante de él para juguetear con la verga enhiesta. La apretó, la estrechó contra sus grandes senos, la rodeó con ellos y luego se la llevó a la mejilla mientras la frotaba con las manos. Tomó suavemente el glande descubierto con los labios para morderlo con delicadeza y acariciarlo con la punta de la lengua, hasta que de súbito se la metió en la boca, y el exquisito chupeteo la hinchó de tal manera que apenas le cabía dentro.


  La señora Beaconsfield, sin embargo, estaba decidida a terminar el trabajo. Apartó el prepucio y succionó la inmensa polla. Agarró con las manos las nalgas del mayordomo para atraerlo hacia ella y logró meterse en la boca, sin atragantarse, la totalidad de su miembro, hasta que los velludos testículos colgaron justo delante de su boca. El señor Formbey alcanzó pronto el clímax y gritó con los dientes apretados:


  —¡Ahí va el licor!


  El ardiente líquido subió de sus testículos a su verga y eyaculó en una violenta oleada en la ansiosa garganta de la cocinera. Ella se lo tragó con gozo y acercó más la cabeza, puesto que la polla, ordeñada ya, comenzaba a perder dureza y se encogía para recuperar su habitual estado de flacidez.


  —Mira que se te dan bien las mamadas, Betty —dijo admirado el inspector Rogers mientras se subía los pantalones.


  —Sí, y no tengo pudor en reconocerlo —repuso ella—. Me encanta chupar una buena polla dura pero todos los hombres que conozco se corren demasiado pronto. Me gustaría poder chupar un buen rato, porque me encanta acariciar el capullo con los labios. Pero nadie aguanta más de cinco minutos. Aunque también es delicioso tragar el jugo del amor. Me encanta su sabor, y es muy excitante sentir en el paladar los primeros chorros.


  —Lo tuyo es un don natural, querida. El inspector estará de acuerdo, sin duda, en que no hay muchas mujeres que sepan chupar una polla tan bien como tú —dijo el señor Formbey.


  —¿Y no sería posible follar un poquito? —preguntó el inspector.


  —Si eliminas la palabra «poquito», tal vez. Es una delicia ver que puedes recuperar el interés tan deprisa, Glenton —rió la señora Beaconsfield.


  La cocinera se quitó la blusa y la ropa interior y se apoyó sobre la mesa de la cocina para ofrecer con orgullo su rollizo culo. El policía se colocó detrás de ella, cogiéndose la polla dispuesto a ensartársela. Colocó el glande en el pequeño y fruncido orificio, pero la cocinera lo detuvo con un grito.


  —Preferiría que no me metieras la polla en el culo, Glenton. Mi coño está deseando una buena vara. ¿No te importa, verdad?


  —Claro que no, amor mío —contestó el inspector—. Al fin y al cabo, no soy un devoto de los culos como nuestro amigo el señor Oscar Wilde.


  El inspector le abrió bien los muslos hasta ver claramente los rosados labios de la jugosa vulva. Al principio tuvo que forcejear un poco para meter la polla, pero el señor Formbey cogió amablemente el corpulento miembro del policía para guiarlo hasta la entrada del túnel. Una vez colocada la cabeza, el inspector Rogers ensartó la verga hasta la raíz con una fuerte embestida, y sus pesados testículos golpearon contra la mesa. Con la polla totalmente hundida en sus entrañas, la cocinera meneó lascivamente las nalgas y susurró con voy ronca:


  —Ah, házmelo, Glenton. ¡Vacía tus cojones, rijoso bribón!


  Perfectamente sincronizados, eran como una máquina de follar. Acometida y retirada, acción y reacción. El inspector Rogers penetraba a la cocinera una y otra vez, rodeándola con los brazos para estrecharla contra él, hasta que, sacudido por una convulsión, lanzó una cascada de jugo en un éxtasis de gozo.


  Mientras tanto, Estelle y Lizzie discutían en el pasillo, junto a la puerta del comedor.


  —Yo digo que puede ofenderse muchísimo —decía Estelle, moviendo la cabeza.


  —No, no, al príncipe le gustan las muchachas un poco descaradas, y estoy segura de que al conde Gewirtz no le importará —alegaba su amiga.


  —¿Y si se molesta? Perderíamos el dinero que, según el señor Formbey, nos darán al terminar el trabajo.


  —Confía en mí. Escucha, Estelle, ¿quieres que te folle el príncipe de Gales o no?


  —Pues claro que sí, pero no quiero problemas.


  —No los habrá, créeme —dijo Lizzie con convicción—. Venga, vamos. Hablaré yo y me llevaré todas las culpas si el príncipe o el conde se enfadan. Pero nadie se va a enfadar, y mucho menos después de lo que ha pasado esta tarde.


  Estelle entró de mala gana en el comedor, donde el príncipe Eduardo estaba comiendo fruta fresca. Tanto él como los demás invitados estaban desnudos, aunque habían cesado las frenéticas actividades. Hombres y mujeres charlaban y reían en pequeños grupos, como suele suceder al final de cualquier velada.


  —Perdone, majestad —dijo Lizzie con descaro—. Mi amiga y yo quisiéramos pediros un gran favor, y sinceramente esperamos que encuentre usted apropiado acceder a él.


  El príncipe alzó la vista y miró a las hermosas criaditas.


  —Sí, queridas, ¿qué puedo hacer por vosotras?


  —Nos gustaría muchísimo que nos follara —contestó Lizzie con una tímida sonrisa—. Le juramos que jamás se lo diremos a nadie, pero sería un gran honor que el futuro rey de Inglaterra nos clavara la polla en el coño.


  Se miraron ansiosamente la una a la otra mientras el príncipe consideraba la petición.


  —Creo que es una idea espléndida, muchachas —dijo al cabo de un momento—. Pero esta noche me han cuidado muy bien, y no sé si estaré muy dispuesto en este momento. De todas formas, tenéis mi permiso para intentar que mi vara real se levante otra vez.


  —¿Ves? ¡Ya te dije que no le importaría! —exclamó Lizzie triunfal. Y a continuación se quitó la blusa y sacudió la cabeza para que su hermosa mata de pelo rubio le cayera en torno al rostro.


  Estelle se desabrochó la falda y dejó que cayera al suelo. Se quitó luego la blusa y la ropa interior y quedó desnuda excepto por las ligas y las medias. Lizzie se sentó en una silla.


  —Estabas equivocada, Estelle, y ahora debes recibir el castigo.


  Estelle se acercó a ella y Lizzie, rápida como un rayo, la hizo inclinarse sobre sus rodillas para exponer sus prietas nalgas desnudas a la vista de todos. Luego comenzó a darle rápidos azotes con la palma de la mano, hasta que la muchacha gritó:


  —¡Ooh! ¡Oooh! Ya basta, Lizzie, basta, por favor. ¡Aaah! ¡Quiero correrme!


  —Calla, has sido mala, y las niñas malas reciben azotes en el culo. Además, el príncipe y yo queremos ver cómo te cambia de color el trasero, y tus nalgas son divinas cuando se agitan al recibir la bofetada.


  La escena había excitado al príncipe, cuya polla despertó contra todo pronóstico. No tardó en arrodillarse junto a Lizzie que, sin perder el ritmo con que azotaba a Estelle, tomó el purpúreo capullo real con sus gruesos labios.


  Lizzie también se excitó, por fortuna para el pobre culo de Estelle, y abandonó la azotaina para rodear con las manos la enhiesta verga, que ya tenía una gota de semen en el orificio de la punta. Lizzie bajó el prepucio y se inclinó para pasar la lengua por la noble vara. Estelle se incorporó y se arrodilló delante de su amiga. Le abrió los muslos y hundió la cabeza entre ellos para acariciar con la boca el sedoso vello dorado, ya humedecido con los jugos del amor.


  El príncipe se relamió, apartó el pene de la boca de Lizzie y se colocó detrás de Estelle, que apoyó las manos en los muslos de Lizzie para separar bien las piernas sin perder el equilibrio, y levantó el culo sin dejar de deslizar su lengua dentro y fuera del coño de su amiga.


  Estelle tendió la mano para coger el tieso miembro del príncipe y colocarse la bulbosa punta entre sus deliciosas nalgas, justo en la pequeña oquedad que se abría entre ellas. El príncipe se humedeció la polla con un poco de mantequilla que sir Ronnie Dunn tuvo la amabilidad de ofrecerle, y atacó con brío la fortaleza de Estelle.


  —¡Aaah! ¡Ya está, señor! ¡Ya la tengo dentro! —gritó Estelle, mientras el príncipe se abría camino con la lanza dentro del esfínter.


  Su alteza se detuvo un momento y luego comenzó a entrar y salir despacio. Con los agitados movimientos de su culo, Estelle ponía de manifiesto lo mucho que estaba disfrutando de la experiencia, sobre todo cuando el príncipe le pellizcaba y le acariciaba el coño. Poco a poco, muy despacio, la larga verga embestía el ano, ardiente como el fuego. Ambos temblaban de puro éxtasis.


  —Más deprisa, más deprisa, señor… ¡Córrase en mi culo! —chilló ella, y los dos estallaron en gritos en el frenesí del orgasmo.


  El príncipe le inundó el culo con una copiosa eyaculación, y todavía tenía la verga tiesa cuando la sacó del lubricado túnel.


  —No olvide que yo todavía no me he corrido, señor. Por favor, deme un orgasmo —suplicó Lizzie.


  El príncipe dio un galante beso a Estelle en la mejilla y murmuró:


  —Ahora debo rendir homenaje al coñito de Lizzie.


  Se colocó delante de ella y apartó el suave y aromático vello púbico con la punta de los dedos hasta dejar al descubierto el clítoris hinchado. Al hundir la cara en la hendidura de la entrepierna, captó el exquisito olor di femina que tan a menudo encandila a los hombres.


  El príncipe hizo tumbar a la muchacha en el suelo. Él, boca abajo, le puso una mano debajo del culo para elevárselo y con la otra le acarició el coño y le abrió los labios de la vulva con el pulgar y el corazón. Posó los labios en el clítoris y succionó para metérselo en la boca antes de agitarlo con la punta de la lengua. El clítoris se hinchaba cada vez más, y Lizzie pataleaba en la alfombra y se retorcía incontrolablemente.


  —¡Aaah! —gimió mientras el príncipe lamia, cada vez más deprisa.


  Lizzie se excitó hasta el delirio, y cuando más rápido vibraba la lengua de él, más se agitaba ella La muchacha giró la pelvis y el príncipe incrementó la presión, saboreando los dulces jugos que manaban del coño.


  —Eres deliciosa —dijo con voz apagada.


  Sin despegar la boca de ella, comenzó a mover la cabeza, adelante y atrás, hasta que notó que ambos se aproximaban a la cumbre del gozo. Con sorprendente agilidad en un hombre tan corpulento, el príncipe se apartó de un salto y puso las manos en los hombros de Lizzie.


  —Ahora te voy a follar. ¿Te gustaría tener polla dura en el coño? —preguntó con los ojos brillantes. Sin esperar respuesta, se agarró la descomunal tranca para guiarla hacia su objetivo.


  —¡Sí, por favor!


  —¿Así que quieres tener mi polla dentro?


  —¡Sí, sí, sí!


  Lizzie se estrechó las tetas con las manos mientras el príncipe, muy despacio, se ponía encima de ella. La muchacha abrió las piernas y cruzó los pies a la espalda del príncipe, que ya estaba hundiéndole su miembro palpitante.


  —Qué polla tan maravillosa y tan dura, majestad —dijo Lizzie con voz chillona—. ¡Empuje con más fuerza, fólleme bien adentro!


  Levantó las piernas para enroscarlas en torno a su cintura a la vez que el largo cipote le llenaba coño hasta el umbral del útero. Los dos unieron sus cuerpos y comenzaron a moverse en deliciosos y sensuales círculos. Los reales testículos abofeteaban en lenta cadencia el culo y los muslos Lizzie.


  El príncipe se incorporó ligeramente y aumentó el ritmo. Apoyado en los pies y las manos, introducía el pene desde arriba y embestía con enorme intensidad el suave coño caliente, cuyos jugos rezumaban para gotear por los muslos de Lizzie. Al notar que se acercaba al clímax, el príncipe aminoró el ritmo. Ahora follaba con embestidas cortas y secas mientras ella movía las nalgas en círculos Lizzie estaba a punto de desmayarse con la exquisita sensación, y las contracciones de su coño succionaron el ardiente semen que la polla del príncipe disparaba a chorros. Lizzie se aferró a las amplias nalgas del príncipe hasta que los dos cayeron exhaustos en un amasijo de miembros desnudos sobre la alfombra, manchada con sus eyaculaciones.


  —Cielos, espero que quede limpia esta preciosa alfombra —dijo Estelle preocupada al conde Gewirtz, que se había acercado a ver el espectáculo con Vazelina Volpe y Martina Motkalowski.


  —No te preocupes, muchacha. La compré en una rebaja de Kleimans y sólo me costó dos mil libras —repuso él sin darle importancia—. En cualquier caso, le he dado al señor Formbey un producto de limpieza creado especialmente por Max Dalmain para los miembros del club Cremorne y que está garantizado para borrar ese tipo de manchas, de modo que no hay motivo de preocupación.


  —Así pues, ¿no se lo vas a deducir del sueldo, ni mandarás la factura al palacio de Buckingham? —preguntó el príncipe. Todos se echaron a reír.


  El último espectáculo erótico había vuelto a encender a los invitados, que formaron una última cadena sexual. Sir Paul Arkley follaba con Lizzie mientras Bella le introducía a ella un consolador en el ano y chupaba la gruesa polla del conde Gewirtz. El conde, a su vez, penetraba a Vazelina Volpe con los dedos, y ella lamía el coño de Martina Motkalowski, que disfrutaba de las delicias de tener la verga de Arthur McCann metida en el pequeño orificio del culo. ¿Podría haber mejor final a los divertimentos de la noche?


  Siete


  En la mansión de Hyde Park Gardens las dos hijas de sir Paul Arkley entretenían a sus hombres en la intimidad de sus respectivos dormitorios.


  Katie y Walter yacían en ropa interior en la cama de Katie. La moderna calefacción central instalada por Fagans expandía un generoso calor por toda la casa. Walter hojeaba el Morning Chronicle cuando de pronto le llamó la atención una carta del profesor Nicholas Webb sobre la locura del gobierno en su empeño por negar a las mujeres el derecho al voto.


  —Tienes que leer la carta que ha publicado en el periódico mi antiguo tutor, el profesor Webb —dijo Walter.


  —Léemela tú, cariño —repuso Katie perezosamente, sin dejar de acariciarle el vello del pecho.


  —Muy bien. La carta habla de lo absurdo que es luchar contra la inexorable llegada del sufragio femenino. «Como nación, no podemos permitir que quede en barbecho una influencia moral tan poderosa como la de las mujeres. Ha llegado el momento de que esa influencia moral se organice y se ponga en acción. En épocas más antiguas, cuando la población estaba esparcida y el modo de vida era patriarcal, la caridad individual y la influencia personal podían obrar maravillas. Pero en nuestras vastas ciudades, con la creciente complicación de los intereses y el auge de la industria, se ha hecho totalmente necesaria una combinación de influencia y cooperación en todas las buenas obras, a menos que queramos eliminar por completo el elemento femenino. El hombre avanza tan deprisa que el abismo entre los sexos se ensanchará todavía más si las mujeres se ven limitadas a trabajar en los viejos frentes sin poder dar un paso adelante. Las perspectivas no son avanzar o quedarnos inmóviles, sino avanzar o retroceder». El profesor Webb tiene toda la razón. Quiero decir, ¿por qué una muchacha como tú, por ejemplo, puede contribuir a trazar un plan para convertir a las personas más pobres y miserables del país en valiosos trabajadores, y no puede en cambio ejercer ninguna influencia en el Parlamento para que ese plan se lleve a cabo? Es de lo más inmoral.


  —Seguro que tienes razón, cariño —murmuró Katie—. Aunque debo admitir que precisamente en este momento yo misma me siento de lo más inmoral.


  —¿Ah, sí? —sonrió Walter, dejando el periódico—. ¡Pues ya somos dos!


  Antes de conocer a Walter Stanton, Katie era muy tímida en asuntos del amour, pero la experiencia la había cambiado. Ahora volvió hacia él su hermoso rostro y con los ojos cerrados lo besó apasionadamente, metiéndole la lengua en la boca. Bajó la mano hasta la bragueta y presionó con fuerza el falo ya hinchado. Walter la estrechó y mientras acariciaba la suavidad de sus nalgas, enlazó la lengua con la de ella para devolverle el beso entre succiones y chupeteos.


  La joven se desabrochó la fina négligée para mostrar unos exquisitos y jóvenes senos, redondos, sensuales y blancos como el alabastro, coronados con dos pezones oscuros y duros en el centro de grandes aureolas.


  —Bésame las tetas —susurró la adorable muchacha—. Me encanta cómo me besas las tetas, Walter.


  Él besó y mordisqueó con suavidad los pezones erectos mientras ella suspiraba de placer. Walter se quitó los calzoncillos y ambos se abrazaron desnudos en la cama. Él le lamía y succionaba las tetas y le pasaba las manos por los muslos. Katie se giró de lado para que él pudiera meterle las manos entre las piernas y acariciar el sedoso vello dorado de su pubis antes de deslizar un dedo en la húmeda abertura. Katie se puso encima de él, de modo que el coño quedara justo sobre su cara, y bajó la cabeza para besar la polla palpitante. Le acarició los testículos con suavidad, con lasciva lentitud, mientras lamía toda la longitud del grueso falo, tan despacio que tardó una eternidad en llegar a la desnuda cabeza.


  —Chúpame el capullo, Katie —resolló él.


  Ella sonrió y besó la cúpula, la rodeó con los labios y sorbió el jugo que comenzaba a rezumar. De pronto se metió toda la verga en la boca y la chupeteó con avidez.


  Él le lamía el coño, con la lengua pegada a la empapada grieta, y chupaba los labios mayores y menores, recibiendo en la boca todos sus jugos.


  —Vamos a cambiar de postura. Quiero follarte antes de correrme en tu boca —murmuró Walter.


  Katie logró tumbarse a su lado sin apartar los labios de la polla. Walter le levantó la cabeza con suavidad y, para asombro de Katie, la obligó a dar se la vuelta. Ella le dio la espalda obedientemente y él acarició las curvas de su delicioso culo. Luego se levantó de la cama y se puso junto a ella, con el miembro erguido y pegado al vientre.


  —Levántate y ponte delante de mí mirando hacia la cama, Katie, con las piernas muy abiertas. Así, muy bien. Ahora inclínate y apóyate en la cama.


  Katie hizo lo que le pedía y Walter disfrutó de la visión de sus nalgas abiertas y los protuberantes labios del coño que dejaban al descubierto la sonrosada mucosa interior.


  Se inclinó sobre ella y Katie contuvo el aliento al sentir la polla caliente entre las nalgas. Él, en lugar de horadarle el ano, deslizó la punta hasta encontrar la satinada abertura del coño, y sólo entonces embistió con fuerza. Ella gimió de placer. Walter la acometía fieramente, enterrando la gruesa verga hasta la misma raíz, de modo que sus pesados testículos rebotaban contra las nalgas de Katie. Le rodeó la cintura con los brazos hasta hundir la polla completamente en ella, y entonces subió las manos para acariciarle los soberbios senos y frotar los rosados pezones hasta ponerlos duros como su falo, tan placenteramente albergado en la jugosa hendidura.


  Continuó follándola «estilo perro», hasta que Katie explotó en una serie de pequeñas convulsiones de placer. Tenía el coño increíblemente prieto y mojado, y las paredes de aquel túnel de amor le estrechaban el falo de tal forma que casi le impedían salir de la dulce prisión.


  Perdieron la noción del tiempo. Walter le llenaba el coño con su pétrea verga, se retiraba un instante y luego volvía a embestir. Katie alcanzaba un orgasmo tras otro, y poco después Walter sintió un cosquilleo en el miembro y lanzó grandes chorros de semen caliente. Al retirarse, seguía teniendo el falo enhiesto. Katie se dio la vuelta y lo miró con ojos brillantes.


  —Ha sido maravilloso, Walter. Vamos a hacerlo otra vez.


  Le cogió el pene y lo masturbó ansiosamente con las dos manos hasta que volvió a erguirse majestuoso en toda su fuerza y longitud, duro como el hierro contra su vientre plano.


  Volvieron a la cama y esta vez Katie dijo que le tocaba a ella llevar la iniciativa.


  —Déjame a mí ahora, Walter. Tú túmbate y déjame jugar con tu adorable polla. Quiero llenarme con ella la boca hasta no poder más.


  Cuando el afortunado muchacho se tumbó, Katie se arrodilló entre sus piernas y su rubia melena cayó sobre los muslos al bajar ella la cabeza para besarle con fervor la verga enhiesta, lamerla, succionarla y estrecharla. Rodeó con su lengua rosada el glande y rozó con los dientes la tierna piel antes de abarcarlo con sus labios lujuriosos y recorrer a lametones la longitud de la vara para terminar frotando la lengua bajo la cabeza púrpura del miembro.


  Entonces Katie se colocó a horcajadas encima de él y se inclinó. Sus pechos subían y bajaban sobre el torso de Walter, y sus elásticos pezones le rozaban la piel. La joven levantó las caderas y volvió a bajarlas sobre el pene erecto hasta colocarse justo encima del rojizo glande. Cogió el falo y lo presionó contra su clítoris, luego se inclinó ligeramente y permitió que la penetrase. Katie levantaba y bajaba muy despacio el coño empapado y movía el culo alrededor de la base del rígido pene. Los músculos vaginales aferraban con firmeza el miembro que entraba y salía, hasta tal punto que los amantes pensaron que sus cuerpos se fundirían de puro deleite.


  Se movían febriles. Walter alzaba las caderas para encontrarse con las de ella y hundir su pétrea polla más hondo, hasta la raíz. Ella agitaba violentamente el culo, y los dos corcoveaban y embestían cada vez más excitados. Cuando Katie bajaba el cuerpo para encontrarse con el de él, Walter no podía resistirse y se arqueaba para penetrarla hasta el último centímetro.


  —Estoy dentro de ti, Katie, estoy entero dentro de ti —jadeó.


  —Sí, Walter, cariño. ¡Es maravilloso! ¡Estoy llena de ti! ¡Voy a estallar de placer!


  El pene de Walter palpitaba en la vagina de Katie, los dos amantes estaban enzarzados en una locura de pasión. Cada voluptuosa acometida iba acompañada de gemidos de éxtasis. Los velludos testículos acariciaban las agitadas nalgas de Katie, que por fin alcanzó un estremecedor orgasmo a la vez que el orgulloso falo emitía chorros de blanco jugo, sacudidos ambos cuerpos por oleadas de placer.


  Se desplomaron sobre el blando colchón. Qué maravillosos recuerdos anotaría Katie en su diario al día siguiente: las delicias de yacer desnuda junto a su amante entre las sábanas arrugadas después del placer del coito, oyendo los sonidos apagados de la casa.


  Al otro lado del pasillo, la más joven de las hermanas Arkley, Penny, chupaba vorazmente la negra y gruesa herramienta de Bob Goggin, el jardinero, que yacía boca arriba. El largo pene temblaba de excitación. Penny lo tenía agarrado por la base, cubierta por una sedosa capa de vello oscuro, y se comía con lujuria la desnuda cúpula roja. La muchacha se dio cuenta de que Bob iba a correrse demasiado pronto, de modo que le dio un amistoso beso final en el glande y se tumbó en la cama con las piernas muy abiertas para frotarse provocativamente el vello del pubis. Bob se dio la vuelta y sus cuerpos se unieron para perderse en un apasionado beso. El jardinero introdujo un dedo en el coño empapado de Penny y comenzó a frotar, cada vez con más fuerza, hasta que el clítoris se puso tan erecto como una polla en miniatura.


  —Méteme los dedos, por favor, querido Bob —le susurró Penny al oído. Se metió las manos entre las piernas y se abrió los rosados labios del coño, para que Bob pudiera ver hasta los últimos rincones.


  Estaba tan húmeda y tan hinchada que Bob metió tres dedos en la cálida hendidura sin encontrar ninguna resistencia.


  —¡Aaah! ¡Es maravilloso, Bob! Más, por favor. ¡Quiero más! —suplicó ella.


  Bob metía y sacaba los dedos rítmicamente, primero despacio y luego más deprisa, a medida que el coño se empapaba cada vez más. Con la otra mano pellizcaba los pezones oscuros, hasta que se sintió irresistiblemente atraído hacia la palpitante vulva. Sacó los dedos para reemplazarlos por la lengua y se puso a succionar con vigor, inhalando y tragando los salados jugos sin dejar de sobarle los pezones.


  Penny comenzó a agitarse en espasmos. Bob se excitó todavía más al notar que el rizado vello negro del pubis le rozaba la cara.


  —¡Aaah! —gritó Penny.


  Bob movía tanto la lengua que le dolía la mandíbula, pero el esfuerzo valió la pena, porque la muchacha alcanzó un arrasador orgasmo y cogió el enorme falo de Bob para masturbarlo violentamente hasta que también él se corrió casi de inmediato.


  Se acariciaron y se chuparon el uno al otro, cambiando de postura para explorar cada centímetro de sus cuerpos, hasta que cayeron exhaustos en la cama.


  Penny se incorporó de pronto al oír el ruido de la puerta principal.


  —¡Dios mío, es mi padre o mi madre! Si es mamá, seguro que vendrá a ver si Katie y yo estamos todavía despiertas. ¡Bob, cariño, tienes que esconderte ahora mismo!


  En la habitación de enfrente Katie le daba las mismas instrucciones a Walter Stanton, de modo que cuando lady Arkley (porque, efectivamente, se trataba de ella) llegó al primer piso, sus dos hijas tenían sendos hombres desnudos ocultos en el armario.


  Lady Arkley abrió primero la puerta de la habitación de Katie y sólo vio su hermosa cabecita de cabellos rubios fuera de las mantas.


  —Vaya —murmuró su madre—. La muy tonta se ha dormido con la luz encendida.


  Apagó la luz y salió de puntillas del dormitorio. Walter Stanton sonrió dentro del armario y salió para unirse a Katie, cuyo cuerpo desnudo quedó al descubierto en toda su gloria cuando apartó el cobertor para invitarle a entrar. Lo recibió con un apasionado beso en los labios, seguido por otro beso en el falo, que comenzaba a erguirse de nuevo.


  Lady Arkley fue a continuación al dormitorio de Penny y se dio por satisfecha al ver que estaba a oscuras y que su hija pequeña parecía profundamente dormida. Estaba a punto de marcharse cuando quiso la mala fortuna que Bob Goggin pisara al moverse la hebilla de un zapato. El muchacho soltó un apagado gruñido de dolor y lady Arkley contuvo el aliento.


  —¿Quién hay ahí? —susurró con fiereza.


  Penny abrió los ojos con notable rapidez de reflejos y masculló:


  —Mamá, ¿eres tú?


  —Calla, Penny. Me ha parecido oír a un intruso.


  —No, no, mamá. ¿Te refieres al ruidito de ahora mismo? He sido yo. Estaba soñando que participaba en una competición de tirar a la cuerda, y estaba tirando con todas mis fuerzas. La verdad es que hasta he gruñido por el esfuerzo, y por eso me he despertado —dijo Penny, incorporándose y estirándose. Por fortuna había tenido tiempo de ponerse un camisón, de modo que no había nada inusual en su aspecto que pudiera levantar las sospechas de su madre.


  Lady Arkley arrugó el entrecejo.


  —Bueno, tal vez has sido tú la autora de ese extraño ruido, pero me ha parecido que provenía de otra parte de la habitación, probablemente cerca del armario.


  —No seas tonta, mamá. Ahí no hay nadie. Mira, la ventana está cerrada y si hubiera entrado alguien el viejo Hutchinson lo habría oído. Debajo de la cama no hay nadie tampoco, ¿no? Y dudo que encuentres a alguien en el armario —añadió alegremente, aunque al oír sus palabras Bob Goggin tuvo dificultades para contenerse—. Echa un vistazo si quieres —dijo Penny, tentando la buena suerte.


  Lady Arkley vaciló un instante pero luego dio las buenas noches y se marchó. En cuanto oyó desvanecerse el ruido de los pasos de su madre, la desvergonzada muchacha estalló en carcajadas. Bob abrió la puerta del armario y preguntó con un hilillo de voz:


  —Dios mío, ¿cómo se te ocurre decirle a tu madre que registrara la habitación? ¿Y si te hubiera hecho caso?


  —Bob, cariño, lo tenía todo controlado. He descubierto que la mejor forma de conseguir que mamá haga algo es sugerirle justamente lo contrario, porque si yo digo blanco ella dirá negro y si digo deprisa dirá despacio. Es una de esas personas incorregibles que no pueden admitir que las opiniones de los demás son dignas de tenerse en cuenta.


  —Sí, posiblemente tengas razón. Yo ya he visto a lady Arkley imponer su ley en las dependencias del servicio. A pesar de todo, te has arriesgado mucho —dijo Bob con alivio mientras volvía a meterse en la cama.


  —Eso de las dependencias del servicio me suena a espectáculo de revista musical. A propósito, Bob, tienes que llevarme al Holborn Empire. Me encanta la revista musical, pero mamá no lo aprueba.


  —No sabía que habías visto espectáculos de esa clase.


  —Sí, el mes pasado fui al Alhambra con mi primo el reverendo Stanley Radlett. La mayor atracción del programa era el gran prestidigitador Cinquevalli. Pero me temo que escandalicé al primo Stanley al reírme en voz alta de una historia bastante jugosa que contaron los cómicos.


  Los dos se echaron a reír.


  —Sí, bueno, creo que fue el señor Kipling quien dijo que sólo hay nueve historias graciosas en el mundo, y ocho de ellas no son apropiadas para oídos de una dama.


  Antes de que Penny pudiera contestar, oyeron un ruido abajo y un portazo.


  —¡Mi padre! —exclamó Penny.


  En la otra habitación se estaban pronunciando justamente esas mismas palabras. Walter Stanton estaba encima de Katie, follándola con su enhiesta verga.


  —¡Maldita sea! —masculló Walter. Se apartó de su hermosa amante y Katie aguzó el oído para ver si su padre subía por las escaleras.


  —Debe haber ido al estudio a echar un trago de buenas noches —dijo Katie al cabo de unos momentos. Walter volvió a ponerse en posición y metió la cabeza de su polla entre los labios del coño de Katie.


  Penny y Bob también respiraron aliviados y dedujeron que sir Paul estaba libando un último coñac antes de retirarse.


  Sin embargo, la causa de que sir Paul pospusiera su encuentro con la cama no fue su última copa de licor, sino Charlotte, la rolliza criada con quien había estado follando los seis meses anteriores, que ahora le hacía explícitos gestos a espaldas de Hutchinson, el viejo criado de la familia, indicándole que se reuniera con ella en la biblioteca.


  El baronet suspiró, pero tras asegurarse de que lady Arkley estaba ya en casa, dio instrucciones a Hutchinson de que cerrara con llave y luego se dirigió a la biblioteca.


  —¿Qué pasa, Charlotte? ¿Cómo estás despierta a horas tan intempestivas? —dijo con un ostensible tono de irritación en la voz, porque le preocupaba la posibilidad de que Charlotte empezara a mostrarse demasiado posesiva, cosa que él no podía permitir en modo alguno. Como había ocurrido en pasadas ocasiones con otros miembros femeninos del servicio, tendría que encontrar un pretexto para despedirla, con una adecuada compensación monetaria, naturalmente, para asegurarse su silencio.


  —Señor, es que no podía dormir. ¿No querría usted subir al ático y follarme antes de acostarse? He intentado jugar con el consolador que usted me regaló, pero no tiene comparación con su adorable polla —dijo ella con astucia.


  —Mira, subiré dentro de un instante, pero he pasado una velada agotadora con el conde Gewirtz y sus amigos. Para ser sincero, querida, no creo que pueda volver a ponerme firmes, por decirlo así.


  —Bueno, usted venga y ya veremos lo que se puede hacer —repuso Charlotte.


  Subieron en silencio hasta el pequeño dormitorio de la sirvienta, en el último piso. Sir Paul se dejó caer pesadamente en la cama.


  —Lo cierto es que estoy agotado, Charlotte —dijo mientras ella se quitaba el vestido para quedar desnuda delante de él, antes de arrodillarse y desabrocharle los pantalones.


  —Cielo santo, sí que lo está —exclamó la sirvienta, sosteniendo en la mano el pene flácido—. ¿Qué puedo hacer para ponérsela dura?


  Se quedó pensativa un instante y entonces, más animada, dijo:


  —Ya sé. ¿Le gustaría oír la interesante experiencia que he tenido esta tarde con una lesbiana? Estoy segura de que mi historia le endurecerá el miembro hasta que alcance su habitual firmeza.


  Sir Paul enarcó las cejas.


  —No sabía que te gustaban esas cosas —dijo, interesado.


  —Bueno, siempre he preferido una buena polla dura, pero como usted mismo me dijo una vez, en la variedad está el gusto, y no hay muchos hombres que sepan comerme el coño tan bien como Maudie Littlehampton.


  —Maudie Littlehampton, Maudie Littlehampton… No había oído ese nombre en mi vida. ¿Quién es, Charlotte?


  —Maudie es la institutriz de los hijos de nuestros vecinos, lord y lady Hammond. Tal vez la haya visto usted cuando ha ido a su casa a jugar al billar. Es una muchacha muy bonita, alta y esbelta, de largos y rizados cabellos castaños. No llevaba en su puesto ni tres semanas cuando lord Antony comenzó a visitarla con regularidad en su dormitorio.


  —Ah, ¿también le gustan los hombres?


  —Sólo muy de vez en cuando. En realidad prefiere divertirse con mujeres. Yo me había enterado de todo esto por el viejo Hutchinson, y su advertencia me pasó por la mente esta tarde, cuando me encontré con Maudie en la calle. Me preguntó si tenía tiempo de dar un paseo por el parque y yo le dije que me gustaría mucho, puesto que no entraba de servicio hasta las siete. Disfrutamos de un agradable paseo y charlamos de cosas intrascendentes, hasta que Maudie quiso saber si tenía yo algún amigo. Le dije que de momento estaba libre, y le pregunté si contaba ella con algún admirador. Maudie enarcó los hombros y me contó que en realidad no le gustaban mucho los hombres. Así que Hutchinson tenía razón, me dije, pero aun así acepté su ofrecimiento de ir a tomar un té a su habitación. Tanto los Hammond como los criados habían salido, de modo que teníamos la casa para nosotras solas. Por eso me sorprendió que Maudie cerrara con llave la puerta del dormitorio.


  »—¿Quieres una taza de té, Charlotte, o puedo ofrecerte algo más sustancioso? —me preguntó—. Tengo una botella de coñac que me ha comprado lord Antony… y que utilizo con fines estrictamente medicinales, claro —bromeó. Para ser breve le diré que bebimos un par de copas del costoso coñac de lord Hammond y en un abrir y cerrar de ojos Maudie se inclinó y me besó con ardiente pasión. Con las bocas pegadas, sin dejar de besarnos, nos tumbamos en la cama y ella me metió la mano entre las piernas y me acarició el coño a través de mis mejores bragas de encaje. Yo noté que me mojaba y me agité para dar a entender que deseaba que me metiera los dedos. Tenía todo el cuerpo tenso. Ella deslizó la mano dentro de las bragas y, cuando me empezó a acariciar la vulva, supe que pronto realizaría el viaje del placer con mi nueva amiga.


  »—Ah, Charlotte, qué deliciosos labios sobresalen entre tu rizado musgo —dijo. Me encontró el clítoris inmediatamente con la uña y me provocó las más divinas sensaciones en todo el cuerpo. Yo abrí más las piernas y Maudie se arrodilló en el suelo para chuparme el coño a la vez que seguía acariciándome el clítoris con la uña. Me humedeció toda la vulva con la lengua, que se había convertido en una herramienta de lo más dúctil y parecía un pene oral que me follara, lentamente al principio y luego más deprisa. Por mis muslos corrían regueros de jugos de amor, y por fin alcancé el primer clímax. Maudie se levantó y se quitó el vestido.


  »—Ahora quiero correrme yo —dijo en un arrullo. Se quitó las bragas, se tumbó junto a mí y se subió las enaguas para enseñarme el coño. Yo noté que la lujuria me corría por las venas, porque Maudie tenía una deliciosa raja entre una sedosa mata de vello castaño. Le bajé la parte superior de las enaguas para contemplar sus firmes y puntiagudos pechos. Ella gimió un poco cuando le acaricié los pezones con el índice y el pulgar y luego me dirigió la cabeza hacia una de aquellas frutas maduras. Yo monté a horcajadas sobre ella.


  »—Bésame las tetas —gimió. Tomé con la boca un duro pezón y luego le lamí los senos, primero uno y luego otro, mientras la muy descarada se masturbaba meneando las caderas. Por fin entrelazó las piernas en torno a mi cintura—. ¡Haz que me corra! —jadeó guiándome la mano hasta su coño empapado. Le abrí los labios con los dedos y los hundí en su dulce panal de miel. Ardía en deseos de meter la cara entre aquellos muslos deliciosos para saborear sus jugos de amor. Le besé el coño y colé la lengua en la raja, mojada y caliente. Lamí primero en torno al agujero, antes de penetrarlo. Cerré los ojos y le agarré las rollizas nalgas, mientras cubría de lametones los pliegues de su vulva, que rezumaba jugo de amor. Cada vez que yo chupaba, Maudie levantaba el culo, y su coño parecía abrirse más. Se le endureció el clítoris, a punto de alcanzar un maravilloso orgasmo. Yo lo acaricié con más fuerza, hasta ponerlo como una roca. Ella corcoveaba, lo cual hacía la experiencia más excitante para mí, porque su sedoso vello me frotaba la cara. “¡Aaaah! ¡Aaaah!”, gritó, empujándome la cabeza para hundírmela más en la empapada hendidura. Moví la lengua delicadamente por los pliegues de la vulva y succioné sus deliciosos jugos. Por los espasmos que sacudían su joven y hermoso cuerpo supe que estaba a punto de disfrutar del mayor de los placeres.


  »—¡Me voy a correr! —exclamó sin pudor, y con un último estremecimiento alcanzó un glorioso orgasmo. Lanzaba tales gritos que creí que echaría la casa abajo. Fue una suerte que estuviéramos solas, porque en caso contrario sin duda habríamos sido descubiertas en una situación bastante embarazosa, por decirlo así—. ¡Ha sido amor a primera chupada! —bromeó Maudie. Estábamos tumbadas en la cama, exhaustas después de la ferviente actividad. Yo sonreí y la besé, y seguimos jugando la una con la otra, enzarzadas en todo tipo de intimidades durante una hora. Yo no podía quedarme más porque tenía que estar aquí a las siete, pero he quedado en verla otra vez y ella me ha dicho que tiene una amiga a quien también le gusta participar en juegos con otras mujeres, de modo que celebraremos una auténtica fiesta, las tres chupándonos el coño a la vez.


  Charlotte se detuvo un instante para tomar aliento, y sus ojos brillaron al ver que su confesión había logrado el efecto deseado, y que la polla de sir Paul se había erguido en posición de firmes. La doncella se acarició sugestivamente los pezones y se relamió pensando en el festín que le esperaba.


  Se abalanzó entonces sobre el miembro y envolvió el glande con sus sensuales labios. Agarró por la base la verga caliente y marcada de venas y succionó el rosado glande. Él gimió y le cogió la cabeza para presionarla contra su sexo, hasta que la doncella abarcó entre sus labios la mayor parte del miembro. Charlotte comenzó a mover la cabeza arriba y abajo con un ritmo regular que llevó al baronet a un paroxismo de placer. Mientras ella chupaba voraz la palpitante herramienta, sir Paul deslizó la mano hasta la húmeda raja y le abrió los labios para insertar primero un dedo y luego dos hasta las profundidades del coño. Charlotte gimió y adelantó las caderas jadeando. Sir Paul metía y sacaba los dedos siguiendo el mismo ritmo con que ella subía y bajaba la cabeza, hasta que el baronet le disparó un chorro de semen en la boca, sintiendo un estremecimiento de placer hasta en el último rincón de su cuerpo.


  En ese mismo momento, en los dormitorios del primer piso, Katie y Walter copulaban. El rijoso estudiante metía y sacaba el miembro del coño ansioso de su amante a la vez que Bob Goggin hundía su larga verga entre las deliciosas nalgas de Penny para alcanzar por detrás su ávida raja, a la vez que con hábiles dedos le frotaba los pezones, duros y erectos.


  ¿Y lady Arkley? ¿Estaba excluida de aquel tableau vivant de sensual excitación? Lejos de ello, en ausencia de sir Paul había encontrado solaz en otros brazos, los del viejo Hutchinson, el fiel criado de la familia, que yacía boca arriba en la cama mientras lady Arkley, a horcajadas sobre él, guiaba su retorcida polla para hundírsela en el coño.


  Y a poco más de un kilómetro de distancia, en Green Street, sólo el conde Gewirtz y Vazelina Volpe yacían en brazos de Morfeo. En el resto de la casa, Connie Chumbley era iniciada en nuevos placeres por la insaciable Lizzie y el feliz Tim, que esa tarde se había convertido en hombre. El señor Formbey, Estelle y la señora Beaconsfield retozaban en el dormitorio de la cocinera, sustituyendo la polla del mayordomo con una botella de champán cuando era necesario. Incluso el inspector Glenton Rogers y el agente Fulham, de solitaria patrulla en la calle, disfrutaban de las mamadas que les prodigaban dos damas de la noche a cambio de que ellos miraran en otra dirección mientras ellas buscaban clientes en el nocturno ajetreo de Mayfair Street…
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